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Configuración del departamento piloto de Colombia: Risaralda. 
En la academia se enseñan todas las técnicas que se deben utilizar para hacer 
Historia; las formas, las estrategias, y los grandes teóricos ¿pero qué sucede cuándo el  
investigador se enfrenta a solas con las fuentes? Aparecen diferentes interrogantes: 
¿Cómo abordar  datos, evidencias, grandes o pequeñas cantidades de información? 
¿Qué hacer en ese momento en que se tiene todo, pero  no se sabe por dónde iniciar? 
Algunos podrán decir que son interrogantes que  carecen de sentido porque el 
historiador debe contar con todas  las herramientas para saber sortear las 
decisiones investigativas, sin embargo ¿Quién tiene la fórmula o la metodología 
adecuada?  ¿En realidad existe una?  O ¿cada historiador debe desarrollar sus propias 
estrategias y herramientas metodológicas?   
Supongo que estos interrogantes los deben haber tenido muchos historiadores, 
ya que esto de hacer la historia es un proceso sentido, apropiado, en el cual cada persona 
deja plasmadas sus percepciones orientadas por unas evidencias que le impregnan la 
condición  racional. El sólo hecho de que el historiador se decida por una palabra u otra 
ya  le está dando su sello, por lo tanto este proceso se ha denominado como una 
etapa sentipensante: sentí por ser vivida por el historiador, donde el objeto de 
investigación se apropia de los sentimientos y acciones de quien lo asume; y pensante 
porque debe ser guiado por la evidencia, por el dato, por el rastro, ese mismo que debe 
trasladar al historiador de su época actual hacia la época investigada.  
Desde esta perspectiva, la presente investigación se centró en el  Viejo Caldas, 
entre los años 1965 a  1970, principalmente en el proceso de fragmentación que vivió el 
entonces conocido “departamento modelo de Colombia”, con la creación de dos nuevos 
departamentos como lo fueron Risaralda y Quindío; se trata de un momento en el cual  
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la política local tenía mucho peso en toda Colombia, un período de esplendor para las 
lealtades políticas y el  clientelismo en el Viejo Caldas. Según Orlando Fals Borda 
(1996)  en esta época  precisamente la emergencia de los nuevos departamentos 
producto de las luchas regionales marcaba una nueva etapa en Colombia,  no buscaba 
sólo crear o reagrupar departamentos, además de esto se quería el control del poder. 
Esta nueva forma de organización territorial que se estaba dando, marcaba la 
fragmentación de los grandes departamentos, los cuales imponían su poder en el gran 
valor que se le daba a la tierra y también al cálculo electoral que se desarrollaba en 
pleno Frente Nacional (1958-1974). 
Esta situación no fue extraña en el Viejo Caldas, por el contrario, durante este 
periodo se radicalizaron las disputas entre las élites locales por el poder regional. 
Inicialmente se llevó a cabo la separación del Quindío en 1966, y que en palabras de 
Zuleta (2016) sirvió como inspiración para hacer posible la segunda fragmentación de 
Caldas, con la creación y consolidación de Risaralda el 1 de diciembre de 1966 bajo la 
ley 70 aprobada por el presidente Carlos Lleras Restrepo. Es de resaltar que en la 
consolidación departamental fueron muchos  los aspectos que jugaron un papel 
determinante, que no deben sólo fueron vistos como la fragmentación de un territorio, 
sino que correspondieron a  ámbitos políticos, económicos, sociales y culturales que 
determinaron  nuevas formas de hacer y ejercer el poder local. 
En el  Viejo Caldas  hace 50 años la prensa local de Pereira y Manizales se 
refería de forma  apasionada al proceso de fragmentación territorial que en ese momento 
se estaba dando. En medio de una intensa violencia política que no había logrado ser 
atenuada con los pactos bipartidistas que fueron característicos del Frente Nacional en 
todo el país. La paridad política que generaba enfrentamientos  ante  los límites 
territoriales imperaban las pugnas en el cálculo gremial, así se debatían en 
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el lobby político entre ambas ciudades,  sin dejar de lado el ámbito económico y 
cultural.  
Tomando como base lo anterior esta investigación partió  de los periódicos El  
Diario de Pereira y La Patria de Manizales, como fuentes principales para consultar el 
desarrollo de las juntas que se consolidaron en ambas ciudades para abanderar el 
proceso de  consolidación del departamento de Risaralda y a su vez las estrategias, 
personajes e intereses que se dieron a partir de este proceso.  
Para el desarrollo de esta investigación se hizo necesario el desplazamiento hasta  
la ciudad de Manizales para consultar los archivos de la Sociedad de Mejoras Públicas y 
el periódico La Patria de los años 1965/1969; para desde allí dar forma a la 
investigación, siendo éste contrastado con las referencias encontradas en Pereira 
precisamente en el periódico El Diario de 1966/1970, más las entrevistas realizadas a 
personajes como Gabriela Zuleta Álvarez, quien hizo parte del proceso de configuración 
departamental como Representante a la Cámara por el Departamento de Caldas. 
Generando como resultado una investigación que parte de dos ciudades, con dos 
percepciones contrapuestas sobre la creación de Risaralda.  
Durante la investigación se hallaron dos versiones sobre la fragmentación del 
Viejo Caldas y la creación de Risaralda, una oficial y una crítica. Desde la postura 
oficial está la planteada desde Pereira y aquellas personas que hicieron parte del 
proceso, quienes lo evidenciaron como un acto cívico, justo y necesario para los 
municipios del occidente del departamento de Caldas que se encontraban sumidos en el 
abandono, la pobreza y el atraso. En términos generales esto se debía a los malos 
procesos administrativos que se desarrollaban desde la capital de Caldas (Manizales) la 
cual había centralizado todo el poder. Del otro lado está la postura oficial de 
los manizaleños quienes  argumentaban que la creación de Risaralda sólo respondía a 
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los deseos burocráticos de los Pereiranos, que solo querían aprovecharse de la situación 
presentada en los municipios del occidente de Caldas para sacar beneficios económicos, 
sociales y políticos. 
 En términos de un balance historiográfico se puede referenciar la postura crítica 
de algunos investigadores sobre la creación de Risaralda, los cuales consideran que el 
proceso llevado a cabo en el departamento respondió a intereses particulares, que se 
vieron relacionados con prácticas clientelistas y redistribución del poder entre unos 
cuantos personajes destacados. Desde esta investigación el interés es de 
carácter  objetivo y busca evidenciar las acciones y estrategias desarrolladas por los 
grupos de poder  de Pereira  y  Manizales, así mismo, las sociabilidades establecidas por 
éstos dentro de este contexto que explican muchas de las situaciones presentadas antes, 
durante y después de la configuración del departamento de Risaralda. 
De esta forma el proceso de investigación  se desarrolló por medio de la historia  
comparada, a través de dos juntas que se disputaron el proceso de configuración del 
departamento de  Risaralda,  una creada desde  Manizales con  la junta Pro 
Unidad Caldense, y la otra creada en Pereira  con la junta Pro Risaralda.   
Durante toda la investigación se buscó equilibrar  la información recolectada en  
ambas ciudades, en las lecturas y entrevistas realizadas, que sirvieron como evidencias 
para caracterizar a cada una de las juntas, sus formas de operar, estructura, personajes y 
alianzas en la conquista municipal. En esta medida  se analizaron las estrategias 
establecidas desde la junta Pro- Unidad Caldense y la junta Pro Risaralda como 
movimientos de élite, partiendo de los conceptos teóricos de Thorstein Veblen 
(2008), Wright Mills (1969) y  Sidney Tarrow 1994),  entendiendo cómo las élites 
hicieron uso de la movilización social y de recursos de diversa índole, 
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haciendo  evidentes las oportunidades políticas sociales y culturales que permitieron la 
fragmentación del Viejo Caldas. 
Es de precisar  que el concepto de élite fue abordado desde la postura  
de Veblen (2008, 96,97) quien argumenta que éstas responden a unos comportamientos 
propios de este tipo de organizaciones, los cuales crean instituciones con reglas propias, 
que giran en torno a intereses grupales, fundamentados en hábitos, creencias y 
afinidades sociales, entre estos apellidos –tradiciones familiares– y actividades 
económicas; a su vez tejen amplias redes sociales para gestar acciones que permiten 
seguir  perpetuando estas dinámicas, no sólo en el campo político y económico, sino 
también en el plano de la legitimación socio-cultural, en busca de consolidar la idea de 
una “comunidad imaginada” (Anderson, 1993). 
En esta medida  la investigación  encontró  dentro de las juntas apellidos  
tan prestantes como: Mejía, Gutiérrez, Marulanda, Ángel, Jaramillo, Drews, Roa, entre 
muchos otros; quienes tenían  influencia social y política para  consolidar dos fuertes 
juntas que movilizaron a gran cantidad de personas a nivel municipal, departamental y 
hasta nacional, y de esta forma  luchar por el control territorial, que a su vez sería el 
garante de los diferentes tipos de poder que se gestarían en esta disputa dada en 
Caldas. En este caso se organizaron en juntas que contaban con una estructura interna 
que según  Rodríguez (2006) eran sólidas, con sus respectivos directivos, comités, 
delegados y representantes que se encargaban de generar las diferentes acciones en 
todos  los municipios de Caldas. 
Desde Pereira contaban con la junta Pro Risaralda encabezada  
por Gonzalo Vallejo Restrepo, destacado líder pereirano, quien se encargó de conformar 
una  organización de índole cívico - político  donde participaban prestantes hombres y 
mujeres, entre ellos liberales y conservadores, siendo este un  hecho para destacar como 
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la filiación política quedó de lado durante el proceso de fragmentación del Viejo Caldas, 
para así dar paso a una nueva entidad territorial.  
A su vez la junta Pro Unidad Caldense  estuvo dirigida por Hernán  
Bueno  Ramírez quien impulso la conquista municipal y la unidad departamental, 
además contó con la ayuda de personajes importantes de Caldas pertenecientes a la vida 
política, comprometidos con la causa  estableciendo diferentes sociabilidades que  
proponían a toda  costa evitar el descuartizamiento de Caldas, como denominaron a las 
acciones  que estaba realizando don Camilo Mejía Duque desde Pereira, a quien 
responsabilizaron  de este proceso que afectaría la economía, desarrollo y estabilidad de 
Caldas; así lo expresaba  Jaramillo O. (1966, 5)   planteando que Pereira sólo actuaba de 
forma egoísta al querer desestabilizar a los municipios del occidente del departamento, 
con una idea inexistente basada en la supuesta centralización que Manizales ejercía 
sobre el resto de Caldas, argumento que esta Junta se dedicó a demeritar con el fin de 
generar unidad y compromiso con  Caldas. 
Por lo tanto,  es fundamental analizar el comportamiento de estas Juntas y sus  
formas de actuar frente el proceso de consolidación del departamento de Risaralda, 
destacando: a) Caracterización de las Juntas, desde la perspectiva de las sociabilidades, 
b) Analizar el comportamiento de las dos juntas y sus formas de movilización social, c) 
recursos, alianzas, estrategias locales o nacionales.  En tres capítulos se explica cómo se  
hizo posible la Investigación, donde se sentaron las bases para entender el porqué del 
proceso y la forma en que se desarrolló. 
 En el primer capítulo se aportan algunas consideraciones conceptuales y 
metodológicas, y a la vez se hace un recorrido por todos los antecedentes que 
evidenciaron los vacíos frente al tema y que justifican la importancia de esta 
investigación;  se realizó un recorrido teórico que permite comprender por qué se 
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utilizaron las categorías de sociabilidad, movimientos sociales Y élites. Y cómo estos a 
su vez ayudan a configurar a Risaralda, sentando unas bases teóricas que contribuyen al 
análisis de la información, generando una historia con enfoque crítico que discutió  la 
participación de las Juntas que se crearon para asumir el proceso de configuración 
de departamental, todas las implicaciones sociales y políticas de éste. 
En el segundo capítulo: Alianzas y sociabilidades: Juntas Pro Risaralda y Pro- 
Unidad Caldense, se muestra la estructura de las juntas, sus formas de operar, las 
alianzas políticas familiares, empresariales, así como las estrategias llevadas a cabo con 
los medios de comunicación de cada ciudad y las formas que se utilizaron para 
involucrar a los municipios; se resaltan los principales aspectos de estos movimientos, 
así como personajes y acciones puntuales utilizadas para el logro de objetivos, todo 
desde el análisis de las sociabilidades y prácticas cívicas que lograron generar tanto 
impacto en esta zona del país en ese determinado momento;  es claro que el accionar de 
cada una de las juntas buscaba ser lo más puntual y eficientemente posible, operando de 
manera estructurada y contundente –aunque a la postre sólo la junta Pro-Risaralda fue la 
que ganó-, pero la cual  sin duda cambió la dinámica de un departamento estable y 
sólido como lo era Caldas o departamento modelo como era conocido, para dar paso a 
las vicisitudes políticas y administrativas de los nuevos tres departamentos1 
Para cerrar la investigación en  el  tercer capítulo: Antes, durante y después de  
una historia narrativa,  es una vuelta al acontecimiento, tal y como plantea Peter Burke 
(1996), para seguirle el rastro a hechos puntuales de los tres momentos destacados 
dentro del proceso de configuración de Risaralda, realizando  un recorrido por los 
antecedentes dados en el departamento, que si bien no afectaron de forma directa, sí 
marcaron un camino de enfrentamientos y tensiones que terminaron por ser atenuantes 
                                                          
1 El profesor Jhon Jaime Correa lidera la investigación titulada “Descentralización, Clientelismo y Estabilidad Política en Risaralda 
(1967-1986)”, en la que estudia las primeras dos décadas de creación del Departamento de Risaralda con el objetivo de analizar si 
se cumplieron con todas las promesas y expectativas que se generaron con la creación del nuevo departamento. 
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del proceso. Así  mismo los despliegues de las juntas Pro Risaralda y Pro Unidad 
Caldense que fueron estratégicamente cuidados para cumplir con unos objetivos 
particulares, ocultados bajo el discurso del civismo y que cambiaron la dinámica local, 
dando muestras de lo que sucedería después de crear a Risaralda, un departamento que 
inicialmente se muestra complaciente y cercano a los municipios para asegurar terreno y 
evitar futuros brotes de desintegración que perturbaran el equilibrio y tranquilidad del 
departamento. 
Por último se realiza una conclusión, que no busca hacer afirmaciones, solo  
mostrar dos  panoramas vividos durante la consolidación del departamento de Risaralda,  
los personajes y acciones que fueron importantes en un contexto local y que lograron  
alcanzar esferas nacionales, siendo múltiples los actores y las razones para actuar en 
este proceso; por lo tanto hacer una invitación a seguir trabajando la historia local, una 
historia más cercana, mas desde la realidad de sus gentes. 
Es de destacar que esta investigación se apoyó bibliográficamente en personajes  
que han investigado a fondo el proceso de configuración departamental como: Jahir 
Rodríguez Rodríguez, Ricardo de los Ríos, Antonio García, Jairo Antonio López, 
Anderson Paul Gil, Jhon Jaime Correa, sin dejar de lado las posturas de Guillermo 
Álzate Fernández, Gonzalo Vallejo, Guillermo Ángel, y entendiendo estos argumentos 
bajos preceptos teóricos de Maurice Aghulon, Francisco Acosta, Pierre Bourdieu, 
Thorstein Veblen; entre muchos otros, dando así, equilibrio y forma a la investigación 








Algunas consideraciones conceptuales y metodológicas. 
1.1.Notas a propósito del concepto de Élites: estructura y funciones. 
Para comprender el proceso de configuración del departamento de Risaralda se hizo 
necesario partir de elementos teóricos que explican algunas de las categorías abordadas 
a lo largo del proceso de investigación como: élites,  sociabilidades, civismo, 
movimientos sociales, entre otros.  
 Fue así como el concepto de élite se abordó desde las posturas de 
Thorstein Veblen, (2008), Wright Mills (1969), Francisco Acosta (1995). Tres autores 
que se encargan de evidenciar teóricamente muchos de los comportamientos que 
sirvieron de referencia para interpretar o constatar los datos encontrados en las élites 
locales del Viejo Caldas durante el proceso de fragmentación de este departamento.  
Desde esta perspectiva las élites fueron entendidas como un grupo minoritario de  
personas que tienen un estatus privilegiado al resto de la sociedad y que a su vez 
establecen  relaciones sociales entre sí o con otros sectores sociales, fortaleciendo su 
estructura y dando forma a unas características propias. De esta manera para abordar a 
las élites se hace necesario  conocer sus matices, caracterizarlas, comprenderlas y 
analizar cómo estos grupos no sólo buscan el poder, sino también estrategias para  
mantenerlo; es incluso un error pensar que las élites actúan  homogéneamente, o que    
defienden un mismo objetivo; también hay divisiones y disputas en el seno de las élites 
regionales o locales; porque a diferencia de lo que se cree socialmente éstas también 
hacen parte de la disputa por el poder. 
 Según esta perspectiva las élites para Veblen (2008, 55) son categorizadas y  
diferenciadas, debido a que no sólo hacen parte de la esfera económica y política, sino 
que también se despliegan en la sociedad, se dedican a actividades organizativas, en esta 
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medida para las élites entre más especializadas  sean sus actividades, mayor prestigio se 
dará entre ellos; de esta forma las prácticas son asumidas como elementos de valor, 
generando símbolos, representaciones, llegando a catalogar a las élites como la clase 
ociosa, que se nutre del prestigio social, utilizando todos los elementos necesarios para 
llegar al poder. 
Pero vale la pena aclarar que la percepción sobre las élites no debe quedarse solo  
como la clase ociosa. Según Pierre Bourdieu (2001)  las élites como cualquier grupo 
social no solo buscan la acumulación de capital, sino también de prestigio, que les 
otorga un carácter dinámico y activo en la esfera social, lo que a su vez les genera 
reconocimiento y legitimidad; en este orden de ideas podría decirse que  éstas deben ser 
abordadas como grupos de individuos diferenciados desde un punto de vista económico 
y social, constituidos objetivamente, afirmando  la existencia de un espacio de 
diferencias basado en un principio económico y social que tiene como objetivo central 
alcanzar el poder, determinando así una clase dominante. 
Elementos que son evidentes en las relaciones establecidas entre las Juntas que  
se consolidaron para afrontar el proceso de configuración del Risaralda, contando con 
destacados personajes dedicados a la política local, y también a la nacional, quienes 
hicieron uso de un despliegue de sociabilidades,  para hacer real un proyecto que 
involucro a todas las esferas sociales del Viejo Caldas, siendo las élites las 
que protagonizaron muchos de los hechos allí ocurridos, quedando como los gestores de 
la gran obra. 
De este modo para Veblen (2008) una de las características propias de las  
élites es su nivel de consumo, el buen consumo, éste habla de las buenas costumbres, 
modales, que marcan el status de las  familias distinguidas socialmente; por medio del 
consumo éstas se agrupan para demostrar su ostentosidad a través  de reuniones, grupos, 
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fiestas, tráfico de relaciones, normas y etiqueta. Creando los patrones que 
posteriormente serán  la clave para lograr ser diferentes al resto.  
Aspectos que se pudieron evidenciar en las élites caldenses por medio del  
discurso narrado por periódicos como El Diario y La Patria, precisamente en los 
encuentros entre los miembros de las juntas en lugares distinguidos, cenas, reuniones 
sociales, eventos a los que asistían políticos, comerciantes, industriales y cafeteros que 
se desplegaron por todo el departamento, muchas de ellas para resaltar a personajes de 
la élite caldense a los que debían adherir al proceso, para justamente otorgarle mayor 
valor a la causa. 
De esta forma también se puede comprender que las élites no presentan un  
carácter homogéneo, éstas se clasifican de acuerdo a intereses y particularidades, que 
crean líneas, de éstas pueden destacarse según Wrigth Mills (1969, 42, 43) las élites de 
poder y las élites de valor, entre las cuales hay significativas diferencias.  Las élites de 
poder se vinculan a una serie de sociabilidades no solo para alcanzar espacios o 
escenarios de reproducción de la modernidad, sino para mostrar la posición social de sus 
miembros, quizás unos más poderosos, ricos e influyentes que otros, que otorgan la 
condición propia para generar desarrollo en los grupos de interés común, se defiende el 
poder como: “el resultado de una relación en la que unos obedecen y otros mandan”.  
Qué mejor  ejemplo que la consolidación de una junta, como la Junta Pro  
Risaralda, con una estructura sólida, con roles asignados a cada uno de los miembros, 
contando con la participación de la élite local, en un proyecto que también incluyó a las 
mujeres, campesinos, ambos partidos políticos (liberal y conservador)  en los diferentes 
municipios, acompañados por la iglesia católica brindando apoyo y respaldo a la 
campaña, además de unos comités que tenían como tarea la ejecución de actividades 
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sociales, recaudación de fondos, sin dejar de lado la idea de expandir la necesidad de 
crear el departamento de Risaralda.  
Argumento que las élites transmitieron por medio de las sociabilidades, lo que  
según  Martínez (2011) marca una de sus características principales, siendo esta una 
forma de transformar el entorno a partir de las representaciones que estos grupos 
poseen. Por razones evidentes se busca que sean grandes personajes quienes ocupen los 
principales puestos de las organizaciones que las élites de poder logran consolidar, estos 
debido a su formación desempeñan diversos roles, plenamente conectados con las élites 
de valor. Fortaleciendo así las estructuras de manera estratégica por parte de las élites; 
es de resaltar que es precisamente dentro de estos escenarios donde se privilegian las 
relaciones y vínculos familiares.  
En el caso del Viejo Caldas giraron en torno a familias destacadas quienes  
estuvieron presentes no solo en el proceso de fragmentación del departamento, sino 
antes y después, haciendo uso del poder local, el cual en muchos casos se había 
mantenido durante varias generaciones  como: los Marulanda, Jaramillo, Mejía… es así 
como las élites tejen relaciones, constituyen sus propias instituciones, en las que el 
abolengo, el apellido, las tradiciones, la propiedad, marcan la reputación, el status social  
de este tipo de grupos. 
Sobre esta dirección las élites dentro de  su estrategia para alcanzar o mantenerse  
en el poder realizan una importante alianza con la clase política, de esta forma según el 
criterio de Acosta (1995) la alianza consiste en una relación en la cual para llegar a 
alcanzar la conexión entre la estructura de poder y la estructura social, se requiere 
movilizar recursos, ajustar intereses comunes entre las élites y los políticos, que den 
como resultado la jefatura política o alta administración; creando un tipo de élite 
política, en manos de quien quedaría el poder.  
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Esta sin dudarlo fue una de las estrategias utilizadas durante el proceso de  
configuración de Risaralda, en el cual la alianza se dio entre las élites y los políticos 
locales que buscaron crear una nueva entidad territorial, primaban intereses individuales 
que fueron acompañados bajo el discurso del civismo, involucrando a todos los sectores 
sociales en pro de un proyecto político elitista, para consolidar y reafirmar las grandes 
estructuras, quedando como protagonistas del Lobby político y económico que  rindió 
sus frutos con el nacimiento de Risaralda.  
1.2.  Las élites como movimientos sociales.  
Los movimientos sociales son organizaciones que buscan cambiar un orden general que 
suman esfuerzos colectivos para ir en contra de las injusticias, algo así como la fuerza 
de los menos favorecidos en contra del sistema. Desde dicha investigación los 
movimientos sociales serán tomados desde la perspectiva de Charles Tilly (2009) quien 
plantea que éstos  no aluden exclusivamente a acciones populares en nombre de una 
causa o a las organizaciones que respaldan  actos heroicos que se han destacado en la 
historia, sino a un conjunto concreto, interconectado y cambiante de interacciones y 
prácticas, que combinan campañas, repertorios y demostraciones comunes.  
Son las élites un buen ejemplo de esto, siendo grupos que se caracterizan por  
ejercer influencia sobre la sociedad, conjugando diversos mecanismos para involucrarla 
ideológicamente, desplegando una serie de acciones por medio de oportunidades o 
restricciones a nivel político, social o económico.  
De esta manera se estaría planteando un ritual en torno al poder,  los promotores  
de estas acciones, buscan crear en todas las esferas de la sociedad los mecanismos para 
movilizar, acercar, generar impacto,  que en muchas ocasiones está involucrado con el 
poder político, siendo esta una de las principales formas de ejercer control, hacer gala 
18 
 
del esplendor del movimiento, frente a otras organizaciones del mismo carácter, según 
expresa Tarrow. 
“los movimientos sociales se plantean desafíos y objetivos comunes,  haciendo 
uso de la interacción, del discurso, para crear una ideología, símbolos, 
significados,  capaces de movilizar a un sin número de personas en pro de un 
oponente en  común, del cual hay que defenderse, librar una lucha colectiva para 
crear cambios evidentes,  consolidando la fuerza del cambio, haciendo uso de las 
oportunidades, ya sean de carácter político o económico, porque no se actúa sin 
un interés de por medio; precisamente aprovechan las coyunturas políticas o 
sociales para ejercer su acción colectiva, en este momento se analizan los 
recursos, se crean redes organizativas para consolidar el poder del movimiento 
social, donde dicho poder es evidenciado en la capacidad de movilización que 
pueda tener el  movimiento, en su capacidad de transformar, de convencer, de 
ejercer un control ideológico sobre los otros, de tal magnitud  que modifique las 
dinámicas tradicionales de quienes lo conforman y en contra de quien actúan. 
(1994 p.48)” 
 
Es así como el impacto del movimiento lo determinará su nivel de accionar, un  
movimiento que sea capaz de generar cambios desde su propia estructura puede a su vez 
generar marcos de referencia para el despliegue de la acción colectiva. Marcos que se 
establecen por medio de parámetros ideológicos, pero que contribuyen en la 
transformación de la sociedad. Para Tarrow (1994) en el significado de las acciones 
determinan las categorías y a partir de allí se realiza un diagnóstico y tratamiento para 
las cosas. Se crean patrones comunes sobre las injusticias, lo que se debe y no atacar, se 
buscan responsables y se plantean soluciones, creando y recreando significados 
culturales, pero siempre sometidos a competencia con otros grupos que realizan la 
misma acción. 
Es una característica propia de las élites, no solo como movimiento social, sino  
como grupo estar presentes en el esplendor de la competencia, donde se busca resaltar, 
demostrar su capacidad frente a las otras esferas de la sociedad, buscando la expansión 
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de sus argumentos ideológicos, pero también simbólicos, generando marcos de 
referencia hacia otros círculos sociales.  
Dichos marcos están influenciados con posturas políticas que de una forma u  
otra están relacionados con los  medios de comunicación, quienes a su vez favorecen  a 
unas partes, temas o facciones, un ejemplo de esto para Tarrow (1994, 209) es la forma 
en que los medios comunican las acciones realizadas por los movimientos sociales, 
haciendo énfasis en los hechos violentos, coyunturas políticas, aspectos organizativos, y 
redes  con las que cuentan los diferentes sectores sociales. Determinado así formas de 
accionar de los movimientos y su operatividad.  
1.3. Élites y sociabilidades 
Las élites en su estructura organizacional cuentan con la participación de destacados 
personajes que constituyen redes sociales para cumplir con objetivos comunes, entre 
ellos pueden destacarse elementos de diversa índole como: estrategias políticas, sociales 
o económicas,  desarrolladas por medio de  las sociabilidades que marcan formas 
precisas de desarrollar las luchas por el poder local. 
 De esta forma en el desarrollo y estructura de las élites se establecen múltiples 
relaciones sociales mediante la creación de instituciones que las legitiman y dan estatus 
social, en donde según Correa (2015)  se hacen necesarios elementos culturales y 
económicos que determinan mecanismos de interconexión de individuos, grupos e 
instituciones; construyendo un ámbito simbólico que les ha dado reputación y 
credibilidad,  una forma de concebir la dinámica social de las élites se puede hacer a 
partir del concepto de sociabilidades, el cual es muy útil para asumir las formas 
diferenciadas o convergentes como se llevan a cabo. Es así como las élites se agrupan 
en proyectos filantrópicos, para trabajar en pro de sus intereses, entre ellos el progreso y 
modernización de ciudades, de las buenas costumbres, la promoción de las bellas artes, 
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etc.; un contexto de trasformación, bajo el importante papel del civismo; desde este 
discurso la élite propicia espacios de consolidación de autonomía política y económica. 
En esta dirección  se asume el concepto de sociabilidad como el espacio  
donde convergen  grupos o personas, que buscan crear relaciones con intereses 
comunes, procurando establecer múltiples formas de intercambio social y cultural; por 
lo tanto estas relaciones entre individuos conforman sociabilidades, estas pueden ser 
tomadas como redes de interconexión por la forma en la que los sujetos se asocian, se 
reúnen, construyendo credibilidad, nuevas lógicas y discursos, que contribuyen a 
asegurar el poder y consolidar nuevas formas de hegemonía política. 
Lo anterior para  Aghulon (2009) está determinado por medio de la sociabilidad  
de grupos que logran consolidarse como fuerzas de poder en la sociedad, las cuales 
terminan centralizando y monopolizando muchas de las acciones sociales y económicas, 
creando grupos con fines de ocio o círculos que imponen  modelos a imitar, que inician 
con procesos educativos direccionados por los hombres letrados y  terminan por ser un 
espacio para la habituación de prácticas enmarcadas en patrones pre establecidos por 
ellos, donde las redes sociales hacen parte del accionar de la sociedad y del proceso de 
civilización, a la manera propuesta por Norbert Elías (2011).   
Un ejemplo de ello se dio con los grupos de élite durante el proceso de la  
colonización antioqueña, así lo evidencio Antonio Marín Castaño (1995) quien 
considera que dentro de este proceso las élites hicieron visible su participación, en este 
proceso se  vieron obligados a establecer políticas sociales que les permitiera librarse 
del problema que atentaba contra la estabilidad social y el orden establecidos por ellos, 
en casos como la mendicidad, la vagancia, la prostitución, etc, a través de 
organizaciones como la beneficencia, las sociedades mutuales, la  caridad pública, entre 
otras organizaciones asistencialistas; es así como se crea una solidaridad entre el 
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colonizador de la élite y el colonizado común para defenderse, es de esta forma como 
puede expresarse que la solidaridad no siempre fue en pro de las buenas obras, también 
era conocido que en muchas ocasiones buscaba beneficiar a unos cuantos, tal fue el caso 
de la colonización antioqueña que se dio de forma desigual, en ésta los colonizadores se 
transformaron en líderes de los colonos pobres, con el objetivo de fundar pueblos en los 
que fuera evidente el progreso, por medio de una forma marcada de prácticas solidarias, 
donde se logró la cohesión ideológica, religiosa, comunitaria y política que buscaba 
imponerse para beneficios de las élites. Beneficio que implica mayores ventajas para las 
éstas quienes usaron redes para vincular, crear ideologías colectivas, por medio de los 
diferentes espacios de sociabilidad que fueron un punto determinante. 
 De esta forma se muestra el  comportamiento de las élites, esto para   
Ruiz Patiño (2010) es evidente al argumentar que las éstas como organizaciones en 
búsqueda del poder tienen que legitimar prácticas sociales, que posteriormente serán 
políticas por medio de elementos que estos consideran civilizadores, proyectos 
modernizadores en los que la élite busca crear conciencia (Identidad). Así mismo la 
creación de  procesos de descentralización lo cual significaría la fragmentación nacional 
y la  legitimación de poderes locales, que posteriormente beneficiarían a los grupos de 
élites.  
Tales  grupos bajo sus atributos ideológicos construyen modelos a imitar  
de aquellas grandes ciudades y formas de vida que buscan plasmar en el plano local, 
para lograrlo hacen uso de diversas prácticas solidarias en pro de la modernización,  
tratando de reflejar sus ideales y estereotipos en construcción de obras no solo de 
embellecimiento, sino también de progreso y salubridad, todas bajo el discurso del 
civismo.  
Se refleja como el accionar de las élites está enmarcado en unos patrones o  
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hábitos creados de acuerdo a su contexto.  Éstas presentan  formas de organización 
social que buscan nuevos escenarios para el despliegue de acciones que buscan  
intereses colectivos, sean estos políticos, sociales o económicos. 
Entre las que también puede   destacarse elementos como el   apellido, una  
muestra de esto lo da  Christie (1986, 39) quien evidencia como en el proceso de la 
colonización antioqueña y la consolidación del Viejo Caldas prevalecieron los apellidos 
de familias prestantes, estos inicialmente se ubicaron en el comercio, posteriormente en 
la administración hasta consolidarse en el ámbito político, un ejemplo del poder 
alcanzado lo demuestra el siguiente dato: Gutiérrez, Mejía, Marulanda, Jaramillo, 
Londoño, Arango, entre 1827 y 1973, de 3500 puestos públicos, 2500 pertenecieron a 
estos  clanes de familias; consolidando un grupo de oligarcas, conectados, 
emparentados, con altos niveles de influencia departamental, aunque constituían una 
minoría de este. 
En definitiva  puede considerarse que las élites por medio de las sociabilidades  
crean redes, alianzas y mecanismos para alcanzar sus objetivos, muchos de ellos 
relacionados con su ideal de progreso, civismo o mejoramiento local, generando 
amplias redes sociales de alto impacto que logran permear todas las clases sociales e 
ideologías políticas hasta el ámbito económico.  
1.4. Consideraciones metodológicas.  
1.4.1.  Enfoque. 
Esta investigación parte de una historia comparada entre dos movimientos sociales de 
carácter local, la junta Pro-Risaralda y la junta Pro-Unidad Caldense, se hizo un análisis 
desde una postura crítica,  tomando referencias  de la versión  oficial o tradicional que 
se ha trabajado en repetidas ocasiones sobre el proceso de configuración del 
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departamento Risaralda,  se partió de  discursos históricos, analizando hechos, 
discutiendo posturas institucionales que se han expuesto en otros textos. 
Para desarrollar este proceso se contó con la ayuda de elementos teóricos  
que permitieron entender el porqué del proceder de estas Juntas, y así mismo explicar 
cómo se desarrolló el proceso de consolidación del departamento.  Desde esta postura 
no se buscó hacer generalizaciones, se explica el proceso desde el análisis de diferentes 
fuentes, entre ellas: los periódicos El Diario de Pereira y La Patria de Manizales, 
revistas, entrevistas, libros.  Proceso que permitió  evidenciar los vacíos que se 
encuentran en la historia local, para así desarrollar un aporte en la línea de  historia 
local, para lo cual se desarrolló un balance historiográfico que evidencio las posturas, 
vacíos u aportes frente al proceso. 
1.4.2.  Balance historiográfico. 
Durante la  investigación  el balance historiográfico permitió evidenciar los vacíos 
dados a la hora de contar el proceso de fragmentación del Viejo Caldas,  los textos 
encontrados claramente describen dos líneas o formas de contar la historia local; uno 
que muestra la postura oficial de aquellos que de forma directa o indirecta  hicieron 
parte del proceso, un tipo de narración que evidencia un carácter vivencial, con posturas 
subjetivas que llegan hasta enaltecer el papel de ciertos personajes y su carácter cívico.  
De  otro lado se puede encontrar una postura crítica de aquellos que  ven el proceso más 
allá de una postura altruista de sus gestores y que evidencian segundas intenciones 
dentro del proceso, como lo fueron los deseos burocráticos y clientelistas de los grupos 
de poder local. 
Al mismo tiempo crean dos líneas que cuentan cómo ha sido visto este proceso  
de consolidación departamental, que al final de cuentas muestran una lucha por la 
consolidación del poder local. Pero que desde este balance historiográfico buscó 
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responder a dos preguntas: ¿Cuál fue el papel de las élites locales en este proceso de 
fragmentación del Viejo Caldas a través de las juntas Pro Risaralda y Pro Unidad 
Caldense? ¿Qué tipo de sociabilidades utilizan ambas juntas para afrontar el proceso de 
separación del Viejo Caldas?  Se partió de ambas posturas, tanto la oficial como la 
crítica; para desde allí tomar los elementos que permitieron mostrar y demostrar él 
porque del comportamiento de estas juntas y a su vez todos las implicaciones de su 
accionar. 
Postura oficial: esta se caracteriza por resaltar el papel de Pereira como capital  
del desarrollo, encargada de evidenciar la gran necesidad de crear a Risaralda como 
solución al “centralismo asfixiante” de Manizales. El primer texto que se encarga de 
reafirmar esta postura es el creado por Gonzalo Vallejo Restrepo  presidente de la junta 
Pro Risaralda y quien escribiría 25 años más tarde: Así se Creó Risaralda, en éste se 
encargó de realizar un recuento del proceso,  mostrando paso a paso el desarrollo de la 
campaña separatista, eventos, comunicados, proyecto de ley, personajes, estructura y 
formas de operar de la junta Pro Risaralda.  Un documento que sin duda resalta el 
accionar de personajes destacados sin los cuales el proyecto no habría sido posible.  
Desde dicho texto,  para Vallejo (1992)   Risaralda significaba una gran necesidad, ya 
que  Caldas no estaba siendo justo con los municipios del occidente del departamento, 
mucho menos con Pereira un municipio que tributaba mucho y recibía poco. Por lo 
tanto se hacía necesario crear una forma de administrar y representar los intereses 
locales alejados de la administración de los manizaleños.  
Sin duda Así se Creó Risaralda es  importante a la hora de estudiar la historia del  
departamento, pero que aun así es una narración vivencial del autor que bien pudo haber 
caído en múltiples subjetividades, ya que quien escribió el libro fue el mismo que 
direccionó muchas de las acciones dadas durante el proceso, así que  el autor creó una 
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línea de buenos y malos, unas víctimas (Pereira y los municipios del occidente ) y unos 
victimarios (manizaleños) donde se acusa a estos últimos de una variedad de 
acontecimientos, sin presentar respaldado o evidencia alguna. 
Otro aporte  de carácter oficial es el texto La Desmembración de la Mariposa  
Verde de Guillermo Álzate Fernández que tuvo su primera edición en 1984, en el cual el 
autor se encarga de realizar un amplio resumen del proceso de consolidación de 
Risaralda, en éste se evidencia un postura oficial ya que se encarga de puntualizar 
nombres, fechas, eventos, además de resaltar la gran labor realizada por la junta Pro 
Risaralda, haciendo ver la creación del departamento como la gran obra de los grandes 
personajes que liberaron del abandono a los municipios del occidente de Caldas; 
considerándolo como un hecho de entusiasmo, generosidad y patriotismo, alejado de 
términos como clientelismo o burocracia presentes en muchos otros textos. Sin duda, es 
éste un documento valioso para la historiografía local, pero que no problematiza los 
hechos y suele tener un matiz anecdótico que no permite ahondar en los hechos.  
Si bien proporciona muchos datos y fechas de eventos importantes realizados  
por la junta Pro Risaralda, no argumenta ni analiza ninguna situación, no brinda  aportes 
contundentes sobre las acciones de ambas juntas (Pro Risaralda –  Pro Unidad 
Caldense) durante la consolidación de Risaralda, ya que se queda en la narración de 
situaciones,  como una crónica; la cual tiene una segunda edición en 1998 en la que se  
continúa enalteciendo la postura de los grandes hombres que crearon a Risaralda, 
nuevamente no hay una reflexión sobre lo que significó la fragmentación del Viejo 
Caldas, más allá del acto cívico de grandes personajes.  
 Por otro lado está el texto El Solar del Grano (1995), escrito por Guillermo 
Ángel Ramírez el cual  dedicó un capítulo del libro: Risaralda el difícil camino de su 
independencia. Haciendo un recorrido por los diferentes antecedentes que justifican la 
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creación del departamento, este es presentado como una necesidad producto de hombres 
valerosos que sacaron adelante el proceso, un proceso que desde siempre se vio venir 
debido a la falta de identidad que poseía esta zona del país, teniendo en cuenta que 
había sido conformado con municipios que antes habían pertenecido –durante el siglo 
XIX– a diferentes zonas como Antioquia y Cauca. 
  Según el autor estas serían causas de carácter sociológico; en las que el 
crecimiento de la población y la competencia entre núcleos centrales, generaron 
problemas industriales y económicos, acompañados del centralismo manizaleño. Siendo 
este uno de los aspectos por los cuales se hace necesario fragmentar a Caldas, un 
departamento que para el autor no funciona porque simplemente nunca pudo consolidar 
una estructura sólida, este siempre fue un departamento de subregiones en disputa por el 
poder local.  Pero aun así éste texto no abandona la idea  del centralismo manizaleño, y 
la creación de Risaralda como un gesto civismo. La novedad que presenta el texto está 
relacionada con los argumentos dados  por Ángel (1995, 181-218) quien desmiente la 
versión presentada por Arango y Rodríguez (1986) sobre el hecho de que Risaralda fue 
un asunto de élites,  Ángel plantea que en realidad los dirigentes siempre estuvieron 
impulsados por la masa popular con todos los estamentos de la comunidad.  
Trata de dejar claro que si bien la élite impulsó la campaña, ésta contó con la  
aprobación y ayuda de todos los sectores sociales. Sin duda una versión oficial que 
genera  precedentes sobre muchas de las razones por las cuales se hacía necesario 
Risaralda. 
 Igualmente  se presenta el texto Risaralda 40 Años de su Grandeza (2007), del 
exgobernador de Risaralda, Carlos Alberto Botero, un texto que hace uso de una gran 
cantidad de información, pero no presenta una novedad a la hora de hacer uso de ésta,  
plantea que se hará historia cultural, pero solo se queda en el dato, es más un texto que 
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invita a recorrer a Risaralda, más que a conocer sus orígenes y los intereses que se 
movieron en torno a éste; si bien  menciona a la junta Pro-Risaralda y el proyecto de ley 
que crea al departamento lo hace de una postura exaltadora de aquellos que hicieron 
parte del proceso, elementos propios de una visión oficial, institucional. 
 A su vez el texto no analiza los inicios administrativos del departamento durante  
sus primeros años de vida. Este es un texto con unos intereses más turísticos que 
académicos,  exalta los principales lugares a nivel departamental donde también se 
ubican algunos hechos de carácter histórico pero de forma superficial. Intenta abordar 
muchos temas, pero se queda en lo superficial. 
 La postura oficial permite hacer un recorrido por muchos datos, personajes y  
eventos puntuales, a la hora de conocer las juntas y su accionar pueden brindar 
elementos valiosos, pero es un tipo de historia que cae muchas veces en la crónica, en la 
apología de prohombres, dejando grandes vacíos al determinar las causas que dieron 
origen a la creación del departamento de Risaralda. 
Postura crítica: en esta postura se ubican los textos que han querido mostrar la  
historia de la fragmentación del Viejo Caldas alejada de los versiones oficiales o del 
discurso de los grandes hombres que crearon departamento en pro del civismo. Esta 
postura busca ir más allá, con evidencias demuestra que la fragmentación no respondió 
a una necesidad sino a los intereses de las élites locales que se disputaban el poder de la 
región, una región que al fragmentarse comienza a presentar desventajas a nivel 
nacional, es así como son defendidos estos por argumentos en varias textos. 
Una de los primeros en hacer una versión nueva sobre la fragmentación de  
Caldas fue García, (1978) quien analiza el proceso de fragmentación de éste, como un 
suceso que dejo en desventaja a esta zona del país en relación con el contexto nacional, 
ya que no es lo mismo partir de un departamento como el Gran Caldas, que podía 
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considerarse como  una región, de gran aporte para el país, para pasar a ser tres 
departamentos con menor influencia a nivel nacional, con menor  oportunidad en la 
competencia departamental, para García este proceso es muestra de las prácticas 
clientelistas de tres aparatos burocráticos departamentales que hicieron perder la 
perspectiva nacional, donde se ha consagrado la victoria pírrica de los intereses, 
criterios y valores localistas. 
 Este texto es un aporte para comprender a que se debe la postura que tienen  
estos departamentos en la actualidad y el porqué de la necesidad de crear una nueva 
forma de proyectarse  a nivel nacional,  a su vez ayuda a comprender que la 
fragmentación departamental más que una necesidad fue una situación que dejo en 
desventaja a esta zona del país en la mayoría de sus ámbitos, hasta en el cafetero que era 
el fuerte de esta zona,  el cual actuaria de forma fragmentada y tendría menos poder ante 
la Federación Nacional de Cafeteros. Es así como este texto presenta una visión 
estructurada sobre la fragmentación de Caldas con argumentos que luego fueron 
tomados por otros para seguir refiriéndose a la delicada situación a la cual se 
enfrentarían los pequeños departamentos. 
Postura a la que se suma Sepúlveda (1997) cuando argumenta que la  
desintegración de Caldas respondió a simples intereses burocráticos de las clases 
dirigentes quienes querían acceder a caragos políticos que en el antiguo Caldas no se les 
habría permitido. El argumento central es que en el Viejo Caldas no se pensó en el 
desarrollo a nivel nacional,  las élites locales aprovecharon la situación dada para 
impulsar la segunda fragmentación de Caldas, un hecho que sin duda marcó amplias 
desventajas a nivel nacional.  La nueva distribución  territorial dio  beneficios 
económicos a las clases dominantes y así mismo control a nivel local. Según el autor 
aquí no se pensó en la región, se pensó en los intereses particulares de aquellos que 
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aprovecharon la coyuntura dada con el Quindío y consolidaron la junta Pro Risaralda, 
actuaron bajo acciones estratégicas para sobre guardar los reales intereses, que al fin del 
caso terminaron por afectar seriamente la proyección la nacional.  
El argumento central de esta postura evidencia que el  proceso de consolidación  
departamental estaba lejos de ser una acción cívica y marcaba intereses elitistas, así lo 
dejaron  ver Arango y Rodríguez ( 1986)  quienes plantearon las estrategias utilizadas 
por las élites dentro del proceso de creación de Risaralda, entre ellos el trabajo de 
conquista de los municipios que fue  vital en la campaña Pro Risaralda, ya que muchos 
de estos se oponían a la separación y más aún porque se sentía el influjo que Manizales 
ejercía sobre ellos frente al proceso de creación de un nuevo departamento, por tal razón 
se creó en éste  un despliegue de relaciones que buscaban el mayor número de adeptos, 
relaciones que permitieron grados evidentes de clientelismo, las élites pereiranas 
buscaron crear la mayor cantidad posible de estrategias para ganar el respaldo de los 20 
municipios que inicialmente querían vincularse al gran proyecto Risaralda, entre ellas 
los autores  destacan el papel de la junta  Pro Risaralda que actuó desde una postura 
estratégica para desarrollar una nueva entidad territorial que los beneficiaria 
ampliamente para realizar su propio proyecto político. 
Punto en el que también coincide  López (2009) en su texto Configuración,  
Tensiones y Fragmentación del Viejo Caldas: el caso de Risaralda, Un estudio 
sociológico procesual, quien evidenció algunas pistas para entender el  proceso de 
separación, visto desde sus antecedentes, partiendo de la relación que mantenían las 
élites de Pereira - Manizales,  las tensiones fueron constantes desde el momento mismo 
de la creación del Departamento de Caldas en 1905. En su estudio muestra los intereses 
particulares de ambas partes, intereses comerciales de unos cuantos que luchaban  por 
consolidarse como grupos de poder en la región, quienes veían en el movimiento 
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separatista un obstáculo o una posibilidad para crecer.  Eran tan reales los intereses de 
estos movimientos sociales de élite  que lograron la unión de dos partidos políticamente 
opuestos como lo eran los liberales y los conservadores en un objetivo común. 
Postura que es reafirmada por   Jairo Antonio López y Jhon Jaime Correa en  
Disputas por la centralización/ descentralización administrativa en el Viejo Caldas, 
1905-1966: los casos de Manizales y Pereira, quienes  también ofrecen un elemento 
más para comprender el asunto de la configuración del departamento de Risaralda,  se 
da la descentralización del poder, el cual  creó muchos puntos de opinión en Colombia: 
uno de ellos es el planteamiento de que la creación de este nuevo departamento marcaría 
la fragmentación de una importante zona del país que beneficiaría a los intereses de las 
élites y las fuerzas dominantes de ciertas ciudades;  la intención de la separación 
siempre tuvo como premisa inicial la planteada por Pereira para impulsar el proceso de 
descentralización del poder;  éstos  exigían  mayor representatividad dentro de la región, 
le reclaman a Manizales por  centralizar el poder y no vincular a sus municipios, por la 
falta de atención a la que se veían  expuestos por parte de Manizales.  Un poder que  
cambió su eje gracias a los diferentes centros de acopio económico desarrollados en la 
región, ejemplo de ello era de la producción cafetera que se desenvolvía en diferentes 
zonas. 
Conviene subrayar que esta postura crítica es importante porque vislumbra  
diferentes aspectos, entre ellos la participación de nuevas actores, el uso de fuentes, 
argumentos, que evidencian un  proceso de análisis y de investigación. En esta postura 
se fortalece el argumento de  la descentralización para  establecer el poder en Pereira, se 
muestra el discurso político de las clases dominantes que fue determinante a la hora 
encarar el proceso de fragmentación de Caldas, y las tensiones políticas entre ambas 
ciudades, determinando cómo el proceso de separación estuvo mediado por el conflicto 
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entre dos ciudades con alto poder dentro de la región, las cuales se disputaban el 
protagonismo local; que dio como resultado la división administrativa.  
 
1.5. Metodología  
Por lo que se refiere al  proceso de elaboración de esta investigación y  teniendo en 
cuenta que hace parte de una historia comparada, se hizo necesario recurrir a fuentes 
primarias y secundarias de ambos departamentos (Caldas y Risaralda). La idea principal 
era realizar una historia que analizara ambas posturas, la oficial y la crítica, para la que 
según  Burke (1996)  el historiador debe encontrar corrientes más profundas, abordarlas  
desde el análisis, no se emitir juicios de valor y realizar un cambio de rumbo de la mera 
descripción al análisis, dando paso al debate. Y más aún cuando este tipo de historia 
vincula aspectos políticos, económicos y sociales, bajo el contexto de la historia 
comparada.  
Se debe dejar claro que desde esta postura se buscó hacer historia de dos  
movimientos sociales de carácter elitista; y no la historia de los grandes personajes, sí 
bien son nombrados algunos de forma puntual se hace porque éstos movilizaron a gran 
cantidad de personas en pro de una ideología en común. Pero no es el interés de esta 
investigación, hacer la historia de los “grandes hombres” que abanderaron el proceso  de 
configuración de Risaralda. Por lo tanto  se toma  como una de sus principales fuentes 
los periódicos El Diario (Pereira) y La Patria (Manizales) desde 1965 hasta 1970, que 
fueron utilizados como elementos centrales para analizar dicho proceso. 
Así pues se tomó el discurso de la  prensa local de Pereira y Manizales y como  
éstos se encargaron de difundir el proceso en todo el departamento, y así mismo las 
repercusiones de dichas acciones.  Estableciendo una conexión entre el análisis de 
prensa y los elementos teóricos que permitieron  entender el proceder de estos 
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movimientos, para así argumentarlos. Respondiendo a una pregunta de investigación y 
unos objetivos que direccionaron el esta investigación.  
Pregunta de investigación: ¿Cuáles fueron las dinámicas sociales, políticas y  
económicas que establecieron las elites de Pereira y Manizales frente al proceso de 
configuración del departamento de  Risaralda entre los años de 1965 a 1970, y sus 
implicaciones en esta nueva entidad territorial? 
Se partió del análisis  de tres momentos claves: Antes: porque se hacía necesario  
conocer los hechos que antecedieron al procesos de separación, etapa donde fueron 
evidentes las tensiones entre Manizales y Pereira, se muestran  las claras intenciones de 
Pereira por  consolidar un nuevo departamento, gracias al progreso y desarrollo que se 
gestaba desde ésta.  
Durante: para comprender que estrategias  que plantearon los participantes de la  
junta  Pro-Unidad Caldense y la junta Pro-Risaralda, especialmente como se logró la 
adhesión municipal y las acusaciones  que se hacían las dos juntas frentes a los intereses 
de cada una, a su vez las implicaciones de estos acontecimientos.  
Después: para evidenciar que sucedió con el nuevo departamento, cuáles fueron  
los logros, los resultados, las acciones emprendidas después de la victoria o de la 
derrota; fue importante determinar que sucedió con los intereses particulares de las 
élites en los primeros años de fundación del departamento de Risaralda y esto cómo 
modificó la dinámica social, política y hasta económica  de esta nueva entidad 
territorial.  
1.5.1. Variables. 
Dentro del proceso de elaboración de esta investigación se buscó analizar partes  
importantes de ambas juntas para así comprender su proceder, entre  ellas cómo 
utilizaron el discurso del civismo y las sociabilidades; siendo éstas abordadas como 
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movimientos sociales, sin dejar de lado su carácter elitista, lo cual  generó las variables 
de análisis dentro de la investigación. 
El civismo. 
El discurso cívico de las juntas fue motivo de análisis y de grandes aportes, la forma en 
como extendieron  este discurso en la sociedad marcó muchos de los acontecimientos     
importantes en el proceso de fragmentación de Caldas, especialmente desde la junta pro 
Risaralda. Dando así pistas importantes para el análisis, interpretación de la información 
que se consultó, tanto en textos de historia oficial, como de otras líneas, especialmente 
sociológicas. así mismo los hallazgos dados en ambos periódicos La Patria y El Diario; 
fuentes primarias para el discurso cívico, donde se alimentaron las ideas de quienes 
querían hacer este proceso. 
Sociabilidades. 
Estas jugaron un papel muy importante dentro de este proceso de investigación ya  
que marcaron las redes estratégicas que las juntas lograron consolidar y donde se pudo 
evidenciar el papel que cumplían cada uno de los sectores  que lograron vincular a las 
juntas,  a los cuales se le asignaban unos roles específicos para el fortalecimiento 
interno, y como mecanismo de presión frente a la sociedad, el bando opuesta  y hasta el 
mismo Estado. Esto hizo el proceso dinámico, cambiante, marcando formas de 
organización estratégica que hicieron posible la fragmentación del Viejo Caldas, por 
medio de las  sociabilidades, las nuevas formas de la acción colectiva, la forma en que 
los movimientos sociales se agruparon y porque lo hicieron de esta forma. 
Movimientos sociales.  
En  la clasificación realizada las juntas fueron tomadas como movimientos  
sociales por sus formas de actuar e interactuar dentro del proceso, que crearon 
ideologías comunes, marcos de referencia, símbolos, un lenguaje común, que hicieron 
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posible un objetivo, crearon un enemigo común, una injusticia en contra de la cual 
luchar, y códigos culturales que determinaran la forma de actuar, que en el caso del 
Viejo Caldas dieron como resultado la fragmentación de la región y la consolidación de 
nuevos poderes locales, o la aparición  de regiones con diferentes ejes del poder. Esto se 
hizo evidente con la  conformación de la junta Pro Risaralda y la  Pro Unidad Caldense;  
quienes desplegaron numerosas acciones que estaban buscando la apertura o acceso al 
poder, generando   formas de sociabilidad entre las élites y las comunidades.  
Las elites. 
Fue una variable de análisis dentro de la investigación debido a que las juntas Pro- 
Risaralda y Pro-Unidad Caldense estaban enmarcadas dentro de esta lógica, muchos de 
sus miembros hacían parte de familias destacadas, que querían consolidar en este 
departamento un prototipo de ciudad relacionado con modelos extranjeros, donde el 
desarrollo fuera evidente, se implementaron redes sociales que hicieran de estas 
ciudades ejemplos de modernidad y que  las élites hicieran despliegue de su poder y 
grandes actividades. Se puede decir que estas organizaciones sociales responden a unos 
patrones o hábitos creados de acuerdo a su contexto. En general este proceso de 
investigación se partió de 3 momentos específicos que permitieron el desarrollo de cada 
una de las etapas planteadas, per medio técnicas como la entrevistas, consulta de 
archivos documentales, en términos generales trabajo de gabinete. 
1. Abordaje teórico, balance historiográfico.  
2. Consulta de fuentes primarias, entrevistas, trabajo de archivo con El Diario de 
Pereira y La Patria de Manizales.  
3. Análisis y resultados.  
 
Consolidando así un proceso de investigación, realizado con fuentes primarias y  
secundarias de las ciudades de Pereira y Manizales, otorgándole a este proceso 
neutralidad, permitiendo abordar el proceso de configuración de Risaralda desde ambas 




Alianzas y sociabilidades: Juntas Pro Risaralda y  Pro Unidad Caldense. 
En el proceso de configuración de Risaralda es preciso hablar de las personas que 
hicieron posible la consolidación del departamento, personajes que por medio de sus 
acciones lograron modificar  la dinámica social y política  del Viejo Caldas.   
 De este modo la consolidación de Risaralda inicia con  la junta Pro-Risaralda,  
con  personalidades de Pereira que se reunieron  para crear  un movimiento estructurado 
que  desplego  su influencia a nivel departamental en busca del apoyo de 20 municipios 
del occidente de Caldas,  teniendo como objetivo formar una nueva entidad territorial, 
Según Jaramillo A (1966, 5) desde esta junta se tuvo como una de sus  premisas 
iniciales que el protagonismo se lo llevaría la inclusión, el desarrollo, la modernización 
y los cambios en la política local, que harían de Risaralda el departamento piloto de 
Colombia, trasmitiendo así dicha idea bajo el discurso del civismo. 
Asimismo  la Junta Pro-Risaralda tuvo  como respuesta la creación de la junta  
Pro Unidad Caldense un movimiento que surge  desde Manizales y que en palabras de  
Gómez  (1996, 2) se da en contra de  la “confabulación” que se estaba dando desde 
Pereira para afectar la unidad departamental, puesto que se  estaba manipulando la 
opinión pública, especialmente la de los municipios para dañar el equilibrio 
departamental con el que se contaba en ese momento. Por lo tanto se buscaba generar 
influencia a nivel departamental y nacional para evitar una segunda fragmentación que 
dejara debilitado a Caldas frente al panorama nacional. 
Conviene subrayar  que con la conformación de ambas juntas inicia en el Viejo  
Caldas un proceso estratégico que cambió el panorama en este departamento, que según 
el criterio de Zuleta (2016) en ese momento quedaron de lado las filiaciones políticas, el 
objetivo era común, y la movilización departamental no se hizo esperar. Allí las juntas 
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jugaron un papel destacado en  la lucha por el poder local, el cual hizo uso de todas las 
estrategias para poder involucrar a todos los sectores y así abanderar dicho proceso. 
2.1. Junta Pro Risaralda estructura e impacto. 
La junta Pro Risaralda se consolida en agosto de 1965 como respuesta a las  
inconformidades de las élites pereiranas, que tenía como argumento principal la 
centralización del poder que se ejercía desde Manizales, así lo expresaban:  
a) Pereira  afirmaba que los municipios del occidente de Caldas se encontraban en 
pleno abandono, por lo tanto se hacía necesario crear una nueva entidad 
territorial que se ocupara de forma real de los municipios y sus necesidades. 
b) Se hacía necesario crear una forma de administración diferente a la manizaleña, 
al cual acusaban de ser centralista y asfixiante. 
c) Desde Pereira los municipios del occidente de Caldas se contaba con los 
suficientes recursos económicos para consolidar un departamento piloto en 
Colombia con diferentes ejes de desarrollo, realizando trabajo conjunto entre: 
cafeteros, comerciantes e industriales. (Vallejo, 1992, 93). 
 
Bajo estos argumentos se estructuró la junta Pro-Risaralda, la cual conto con la  
participación de destacados personajes de las familias representativas de Pereira, entre 
ellos:  
Presidente: Gonzalo vallejo Restrepo, secretario: Alberto Abadía mesa, 
Miembros: Oscar Vélez Marulanda, Ricardo Illan Botero, Rafael Cuartas 
Gaviria, Guillermo Jaramillo Arrubla, German Calle Sánchez, Fernando López 
Salazar, Jacinto. Illian, Alfonso Giraldo García, Pedro Nel Mesa Mejía, Gilberto 
Solórzano, Alberto Illian Robledo,  Alfonso Jaramillo Orrego, Leonor Botero, 
Bernardo Ángel M, Jaime Botero Mejía, Manuel Uribe Uribe, Marco Luis 
Correa, José Carlos Ángel R. (Vallejo, 1992, 93). 
 
El objetivo de esta junta era conquistar a los 20 municipios del occidente de  
Caldas, para con el apoyo de éstos conformar una nueva entidad territorial, en palabras 
de Vallejo (1992, 93) se hacía necesario un departamento más incluyente, progresista, 
alejados del centralismo que ejercía Manizales sobre el resto del departamento; para lo 
cual la junta pro departamento de Risaralda se organizó en comités, con objetivos y 
37 
 
funciones específicas. Dichos comités terminaron por ejercer una función vital dentro 
del proceso, como agentes movilizadores en los diferentes municipios2. 
En efecto  se comenzaba a gestar desde Pereira y con una sólida organización,  
un movimiento capaz de impulsar la creación de Risaralda, el cual se había convertido 
en el principal objetivo de las élites en comunión con los políticos locales, quienes 
buscaron darle a la  junta un matiz de  imparcialidad, fue así como para Rodríguez 
(2006, 23) la junta Pro Risaralda para evitar criticas estuvo conformada por dirigentes 
liberales y conservadores, además de los más connotados representantes de los grupos 
dominantes de la ciudad de Pereira, o sea, que su estructura sirvió de cohesionadora de 
todos los intereses de los sectores económicos políticos y sociales. Cafeteros, 
comerciantes, industriales y trasportadores.  
Sin duda el  carácter elitista de la junta siempre estuvo presente,  así como los  
aires de modernización y desarrollo, siendo esta una de las promesas de la junta Pro- 
Risaralda, quien se encargó de impulsar esta idea a lo largo de todos los municipios,  se 
trató de involucrar a todas las personas posibles en el proceso; para así realizar una  
presión sobre la sociedad,  para que se diera la aprobación  de Risaralda, la estrategia 
presente siempre fue el carácter cívico, que a su vez guardaban intereses económicos y 
políticos frente a la consolidación de dicho departamento. 
Según Zuleta (2016) la  Consolidación del departamento   hizo necesaria la  
                                                          
2- Comité de finanzas: encargado de recoger los dineros entre los comerciantes, ganaderos, industriales y demás grupos de poder 
económico, función de gran peso ya que gracias a estos dineros se hacía posible la financiación de la campaña en todos los 
municipios,  no solo era recolectar dineros sino crear espacios de diálogos con los comerciantes e industriales.
-Comité de propaganda o publicidad: este comité estaba integrado por los medios de comunicación de la época, especialmente 
radio y prensa los cuales se encargaban de influenciar a la población sobre lo que sería el departamento, las promesas y los logros 
alcanzados a través de este. Dentro de dicho comité la prensa se encargó de mantener informada a la ciudadanía de todo lo que 
iba sucediendo en el proceso pro Risaralda, lo que a su vez significaba una amplia influencia ideológica en el departamento, tanto 
fue el impacto de los medios en esta época, que la junta pro Risaralda termino por consolidar su propio periódico, el diario de 
Risaralda en 1966, un periódico que se dedicó a exaltar la labor desarrollada y a mantener viva la llama de la causa.
- Comité femenino: las mujeres de elite de la época fueron las encargadas del  protocolo en los municipios, de las visitas, los 
regalos, las atenciones para con la ciudadanía, jugando un papel de voceras dentro de la campaña de impulso por el nuevo 
departamento, ampliamente influenciadas por el proceso, se encargaban de tejer redes sociales, para impulsar el mensaje, el cual 
indicaba que se hacía necesaria la creación de Risaralda, para reivindicar los derechos de todos los municipios olvidados por parte 
de Caldas. (Rodríguez, 2006). 
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alianza entre élites y políticos locales, ese fue el caso de Camilo Mejía Duque, defensor 
de este proyecto  fuera de Pereira, encargándose de hacer visible  nacionalmente lo que 
sucedía en el Viejo Caldas, gracias a Mejía Duque se dieron a conocer las inquietudes 
de los pereiranos y la junta Pro Risaralda en la capital. Este defendió el proceso, pero 
también fue un elemento estratégico a nivel local; en  palabras de  Gutiérrez (2007, 253-
298) Don Camilo Mejía  era conocido como un puente o una conexión entre las élites y 
la gente del común,  este era tomado como una garantía de que lo que se prometía se 
cumplía, esto brindaba seguridad a la gente, así que se creaban alianzas estratégicas en 
pro de la confianza y el compadrazgo.  
Camilo Mejía era el referente de la política local que para Arango (2016)  
ejercía un tipo de clientelismo paternalista, este recomendaba a las personas para cargos 
públicos, personas que eran afines a su movimiento, pero gracias a esto sus prácticas 
fueron satanizadas hasta el punto de ser un político referente del clientelismo local,  
según López C. (2016) se debe contextualizar la época de Don Camilo para comprender 
su accionar, este se ubicó en Pereira después de la época de la violencia y generó  un 
movimiento fuerte basado en la ayuda a los liberales desplazados que llegaban a Pereira 
huyendo de la violencia, así que Don Camilo contribuyó en la creación de barrios para 
ayudar a estas personas, se crea un asunto ideológico muy fuerte, vinculando el 
liberalismo y la gratitud hacia Don Camilo, un elemento que fue de mucha ayuda a la 
hora de consolidar a Risaralda, se partía de una lealtad hacia el camilismo. 
Siendo este personaje una figura destacada y con actividades estratégicas que  
lograron movilizar a las gentes y generar cambios en el proceso de configuración de 
Risaralda. Pero este político pereirano no fue el único también se contó la participación 
de otros destacados personajes como:  
Oscar Vélez Marulanda, Gabriela Zuleta Álvarez, Byron Gaviria Londoño, 
quienes se encargaron de defender el proyecto de creación de Risaralda ante la 
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Cámara y el Senado, dando la fuerza y estabilidad que necesita el proyecto de 
ley que se venía ejecutando, a su vez siendo un gran respaldo para la junta pro 
Risaralda.  (Rodríguez, 2006, 24). 
Dándose así alianzas lo suficientemente organizadas para hacer real la   
propuesta de un nuevo departamento, con intereses mucho más allá del civismo y el 
bienestar común, y relacionados con cargos públicos y poder local. En el caso de la 
parlamentaria Gabriela Zuleta Álvarez, miembro del partido liberal, una postura 
femenina dentro del proceso, fue evidencia de la diversidad de puntos de vista que se 
consolidaron a lo largo de la disputa, elemento que demuestra cómo el discurso 
separatista logro legitimarse y se expandió a todas las esferas sociales, que mejor 
referente que para la época una mujer haya tomado la vocería de una región para 
llevarla a nivel nacional.  Un papel destacado en el Congreso de la República y que en 
palabras  López C. (2016)  Gabriela Zuleta se encargó de jalonear el proceso, de llevar 
la vocería y defender el proyecto en muchos de los debates, un mujer con argumentos 
contundentes que logro desmontar muchos de los planteamientos presentados por los 
parlamentarios Manizaleños. 
El discurso de Gabriela Zuleta y de la junta Pro-Risaralda siempre estuvo en la  
misma dirección, de esta forma lo argumenta la parlamentaria, quien 49 años después se 
refiere al proceso de esta forma: 
Risaralda era más que necesario, el centralismo manizaleño era más que una 
ideología, era evidente, solo había que ir a los municipios para presenciar el 
abandono, para ver como los campesinos no podían transportar sus productos, no 
había escuelas, ni puestos de salud, dolía ver así a sus gentes, Fue un proceso 
que no se dio en 1966, este surge mucho antes ya que desde de Pereira las 
personas siempre fueron conscientes de crear un departamento que respaldara a 
los municipios, que reconociera la grandeza de Pereira, una Pereira que se hizo 
sola, gracias al talante, la prosperidad de sus gentes, gracias al tesón de los 
Pereiranos. Quienes estaban cansados del accionar manizaleño. (Zuleta, 2016). 
 
Igualmente  el discurso planteado por la junta Pro-Risaralda tenía que ser  
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legitimado de tal forma que los intereses políticos no fueran tan evidentes, lo que sin 
duda marca la presión ejercidas por las élites locales quienes buscaban mayor 
autonomía, no solo en el campo administrativo sino político y económico. En resumen 
podría decirse que los apetitos burocráticos estuvieron muy presentes en la creación de 
Risaralda, impulsados por la élite pereirana  encabezados por Gonzalo vallejo, Gabriela 
Zuleta, y Camilo Mejía, quienes estructuraron una organización para movilizar un ideal 
particular que fue legitimado por medio del discurso del civismo.  
Elemento que Antonio García (1978) describe como una fragmentación regional  
innecesaria, estructurada por las élites locales y sus intereses clientelistas, que a lo largo 
no manifestaron resultados positivos para la región. Por el contrario la creación de 
nuevos departamentos mostraba la desigualdad política de estas frente al panorama 
nacional. 
Una visión que duda deja ver que Risaralda si bien fue un hecho que escondió  
 segundos Intereses de muchos personajes, se enmarco en unos problemas puntuales que 
presentaba  el Viejo Caldas, que sirvieron como argumento para respaldar la idea de 
separación como una necesidad.  
2.2. Junta Pro Unidad Caldense estructura e impacto. 
La junta Pro Unidad caldense comenzó labores en septiembre de 1965, surgió como  
respuesta a la junta creada en Pereira (la junta Pro Risaralda) para enfrentar el proceso 
de consolidación de Risaralda, la junta Pro Unidad Caldense estuvo encabezada por el 
señor Hernán Bueno Ramírez, oriundo de Apia, quien se destacó en Manizales por su 
accionar cívico en pro de las buenas costumbres, la unidad departamental.  
En palabras de Rodríguez (2016), la junta  contó con integrantes como: Ramón  
Marín Vanegas, Carlos De La Cuesta Betancourt, Carlos Arturo Jaramillo, Ramón 
Londoño Peláez, Álvaro Lloreda, Jorge Hoyos Robledo, Guillermo Escobar Álzate, 
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Pilar Villegas de Hoyos y Siffir Pinzón de Zuluaga, Lucio Pabón Núñez,  José Restrepo 
Restrepo –quien era además el Director del periódico La Patria de Manizales–.  
Adicionalmente se dio  el apoyo de destacados personajes como Silvio Villegas 
(parlamentario), Reginaldo Tejada Mejía (secretario de justicia), junta que según 
reconoció el mismo Vallejo (1992) tenía como eje y dentro de sus parámetros el respeto, 
la cultura, el decoro en pro de una buena gestión, que buscaba mantener la unidad 
departamental. 
De esta forma la  Unidad Caldense tenía como objetivo central hacer oposición a  
la junta Pro Risaralda, desde ésta se consideraba que la creación de un nuevo 
departamento  solo era una perturbación del orden público, pero también afectaría la 
integridad territorial, la comunidad espiritual y hasta racial, además también se alegaba 
que Risaralda no cumplía con los elementos constitucionales3. Por lo tanto planteaba 
Jaramillo G. (1966, 2)  que desde Manizales se  buscó el apoyo de los concejales de 
todos los municipios para controlar esta situación e impulsar la unidad caldense, 
evitando la fragmentación departamental.  
  Para contrarrestar esta situación la junta hizo uso de  alianzas estratégicas, en  
este caso se contó con los medios de comunicación, y comisiones o delegaciones que se 
desplazaban a los municipios para ratificar su apoyo y ayuda a éstos. 
Para Valencia (2016) uno de los principales aliados de esta junta fue el periódico  
La Patria, un periódico de línea conservadora, conformado por familias conservadoras, 
con intereses ideológicos relacionados con la clase social. Periódico que  se encargaba 
de mantener  informado e influenciar a las personas sobre la importancia de la unidad 
departamental en Caldas, desde allí se mostraron los viajes que realizaban las 
                                                          
3 Los elementos constitucionales para la época determinaban que para la creación de un departamento en Colombia se requería 
contar con la aprobación de la tercera parte de los concejales de los municipios pertenecientes a la nueva entidad territorial, de lo 
contrario éste no podría hacerse posible.  
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comisiones a los diferentes municipios, y posteriormente los memoriales dados de los 
hechos ejecutados por estas comisiones en los municipios.  
Pero  el alcance de esta junta no fue solo de orden local,  ya que esta se  
distribuyó por todo el país, hasta se contó con un comité en la capital, en palabras de 
Rodríguez (2016, 37),  la junta Pro Unidad Caldense constituyo un comité  presidido 
por Orlando Botero, además de comités seccionales en todas las principales ciudades 
del país para hacer ver a los colombianos los peligros de la creación de los pequeños 
departamentos o los procesos de fragmentación regional.  
El impacto que busco tener la junta Pro Unidad Caldense a nivel nacional, no  
solo fue físico, sino también a través  de los medios de  comunicación, así se dejó ver en  
Vallejo (1992, 150)  quien  mostró como ambas juntas  hicieron presencia en la 
televisión nacional, aceptaron la invitación de Esmeralda Arboleda Uribe para que 
ambas expresaran sus tesis frente al proceso de consolidación de Risaralda, en este caso 
la junta Pro Unidad Caldense envió a Samuel Hoyos Arango y Samuel Uribe Restrepo 
para defender a la unidad departamental frente a los argumentos de la junta Pro 
Risaralda. Haciendo el proceso visible no solo a nivel local, sino nacional.  
En esta medida las estrategias utilizadas eran variadas, pero el mensaje siempre  
era el mismo, se buscaba crear impacto, destacar, validar sus argumentos, hacer visible 
el proceso, por parte de los pereiranos como una necesidad y por el lado de los 
caldenses como un asunto innecesario que carecía de argumentos y que atentaba contra 
la estabilidad local.   
Cabe destacar que la junta Pro Unidad Caldense contaba con la participación de  
ambas filiaciones políticas, liberales y conservadores, muchos de los cuales no estaban 
de acuerdo con el proceso de creación de Risaralda, por atentar contra la seguridad y 
estabilidad departamental, este era el principal argumento dado por los caldenses, ya 
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que plenamente no era provechoso para este departamento en términos económicos y 
políticos, más allá del argumento de unidad que se quería distribuir entre sus gentes.  
Fue así como el impacto de la junta Pro Unidad Caldense se desarrolló;  a tal  
punto de poder consolidar juntas cívicas con influencias ideológicas que defendían el 
proceso de la unidad e intereses de Caldas.  Esto se  evidenció en el periódico la Patria 
durante el año de 19664,  las noticias sobre los paros cívicos, manifestaciones públicas, 
marchas, movilizaciones en muchos de los municipios de Caldas, entre ellos Marsella, 
Santa Rosa, Viterbo, Riosucio, La Virginia, Anserma; la característica principal era la 
concentración de grandes cantidades de personas, con mensajes que manifestaban la 
inconformidad frente a la creación de Risaralda, en estos espacios se aprovechaba para 
expresar el desconcierto que tenían algunos municipios por haber sido incluidos en lo 
que sería Risaralda sin consultar su opinión; evidenciando el poder que alcanzaba día 
con día la junta Pro Unidad Caldense, sin duda muestra de la influencia ideológica que 
estaban generando.  
Por medio de estas estrategias  la  junta Pro Unidad Caldense buscó impedir la  
fragmentación de Caldas por segunda vez, a su vez contó con la participación de 
personajes públicos, parlamentarios, algunos concejales de los municipios del norte de 
Caldas, los medios de comunicación, especialmente la prensa; impactando no solo a 
nivel local, sino nacional, ya que el problema de Caldas afectaría a todo el país,  que 
cambiaría el  valor del poder regional, por lo tanto se buscó crear, fomentar la llamada 
unidad caldense, ya que  para sus dirigentes era poco ventajoso que éste, uno de los 
departamento modelo de Colombia, quedara  reducido por los caprichos de la clase 
                                                          
4 El periódico La Patria durante el año de 1966 reportó numerosas acciones realzadas por la junta Pro Unidad Caldense, 
especialmente paros, movilizaciones en los diferentes municipios que hacia oposición al proyecto de ley que buscaba la creación 
del departamento de Risaralda, siendo a partir del mes de junio de dicho año, donde se ejerce mayor presión al gobierno local, por 
medio de este tipo de acciones. (Jaramillo. G. J., Gran Manifestación Pro- Unidad Departamental Hoy en Santa Rosa., 1966) 
(Jaramillo G. , Los Concejales de Viterbo y Apia Rechazan la Desmembración del Depto., 1966) (Jaramillo G. , La Opinión Publica de 
Riosucio contra el Proyecto de Risaralda., 1966) (Jaramillo G. , Concejales de Marmato, Aranzazu, Belálcazar Rechazan 
Segregación., 1966) (Jaramillo G. , Santa Rosa Repudia Inclusión en el Proyecto Depto. de Risaralda., 1966) (Jaramillo G. , Gran 
Manifestación Pro- Unidad se Verificara en Marsella hoy, 1966) (Jaramillo G. , El Norte de Caldas se Prepara para la Defensa de la 
Integridad Deptal., 1966). 
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dominante de Pereira,  esto solo afectaría el desarrollo local de Caldas y los municipios 
que lo conformaban. 
2.3.  Movilización municipal.  
2.3.1. Junta Pro Unidad Caldense y la disputa municipal. 
La junta Pro Unidad Caldense contaba con el apoyo de los municipios del norte de  
Caldas, que si bien este era valioso, no daba la suficiente fuerza a la junta para 
contrarrestar la fuerza de la junta Pro Risaralda, por lo que se hacía necesario garantizar 
la adhesión de los municipios del occidente del departamento, así que  desde la Unidad 
Caldense  se crearon comisiones que se encargarían de estar en los municipios y 
responder por el mejoramiento de relaciones con cada uno de éstos, y a su vez 
garantizar una adhesión y respaldo a la unidad de Caldas; este respaldo generaría la 
suficiente presión que a su vez garantizaría  la no creación de Risaralda.   
De esta forma desde septiembre de 1965 la junta Pro Unidad Caldense comenzó su  
despliegue por todo el departamento a la conquista municipal, donde inicialmente se 
consolidaron sedes de la junta en los diferentes municipios, tal fue el caso  de Calarcá 
(municipio del actual departamento del Quindío) donde se formó el comité para apoyar 
al departamento de Caldas, en éste según Gómez (1965, 14)  se incluyeron personas 
destacadas del civismo en la ciudad y de las diversas actividades municipales, también 
se informó a la ciudadanía de la creación de más comités en otros municipios en  pro de 
la unidad caldense, ejemplo de ello en Pijao (Actual departamento del Quindío). 
Así comenzaba la junta Pro Unidad Caldense a tomar fuerza en el departamento, 
se buscaba crear redes en los municipios que impulsaran dicha unidad; Manizales seguía 
siendo el eje de la junta, pero se había necesaria la expansión territorial que 
contrarrestara el efecto de que estaba causando el discurso de los pereiranos. Por lo 
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tanto desde la prensa local, propiamente desde La Patria se emitía columnas como la 
siguiente:  
Los  Concejales en ejercicio han demostrado su apoyo a la no desmembración 
del departamento de Caldas y se oponen a la creación del departamento de 
Risaralda, los cuales se trasladaron a municipios de occidente de Caldas en 
compañía de la junta pro defensa, con el fin de escuchar a los voceros de estos 
municipios, por ejemplo en Anserma la mayoría de sus concejales hicieron la 
siguiente exposición: el Congreso de la República debe respetar el principio de 
autodeterminación de los pueblos de occidente frente a la creación de su nuevo 
departamento. Segundo: la rivalidad entre dos ciudades de Caldas no debe ser el 
elemento central para la desmembración de un departamento. Tercero: no debe 
obligarse a ningún municipio a pertenecer a Risaralda. Así mismo Riosucio 
demostró su interés por seguir haciendo parte de Caldas, apoyar la unidad, a su 
vez  reclamar por el derecho a poder decidir a qué lugar pertenecer, respetando 
su autonomía.5 La Patria (1966). 
 
Estos eran los informes que presentaba el periódico La Patria cada vez que se  
realizaba algún encuentro entre la junta y un municipio, acompañado de las respectivas 
imágenes;  una las características comunes era el reclamo de los municipios porque no 
se les tenía en cuenta a la hora de decidir a qué departamento pertenecer llegado el caso 
de que se diera la fragmentación. Argumento que fue  aprovechado por este movimiento 
para incentivar las protestas y movilizaciones de los municipios en contra de Risaralda; 
reafirmando  el apoyo la unidad caldense.    
Ejemplo de ello fue la acción cívica dada el día 29  mayo de 1966 y registrada  
Así por  Jaramillo (1996, 2)  diversas organizaciones cívicas y gremios económicos 
enviaron mensajes de defensa a la unidad caldense donde ratifican que 60.000 
habitantes de Riosucio dan pleno respaldo a Caldas, ya que no aceptan el argumento de 
libertad que están dando desde otros lugares para promover la separación, estos son solo 
anhelos ambiciosos. Desde este municipio  ratifican su voluntad de pertenecer a Caldas, 
no aceptan más segregaciones. 
                                                          
5 Jaramillo Gómez, Arturo. “Caldas Demostró su Decisión de Fortalecer la Integridad.” La Patria, 20 de octubre de 1966, p.11.  
Biblioteca Banco de la República. Manizales. 
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En todos estos comunicados se manifiesta la urgente necesidad que tenía esta  
junta de hacer ver una gran cantidad de personas, como elemento de presión y para 
evidenciar el poder adquirido por la junta Pro Unidad Caldense, pero también como 
prueba de que la ideología de la junta se estaba multiplicando y los efectos de esta cada 
vez eran más contundentes, o así se hacían ver: 
Los Concejales de Viterbo y Apia Rechazan la Desmembración del 
departamento.  Los concejales de estos municipios en documento firmado 
ratifican su lealtad y adhesión al principio de la unidad departamental, y 
manifiestan su protesta ante la presidencia de la Comisión Primera de la Cámara 
por la forma en que se viene tratando el asunto del departamento de Risaralda. 
Ya que este era considerado como inconveniente, perjudicial y atentaba contra la 
integridad política, administrativa de una de las secciones más importantes del 
país, siendo esto una injusticia insólita. La Patria (1966, p. 2) 6. 
 
Aquí el  apoyo de los concejales era muy importante para la junta Pro Unidad  
Caldense, ya que estos eran definitivos a la hora de cumplir con  uno de los requisitos 
exigidos por la constitución para  crear un departamento, ya que la tercera parte de estos 
deberían estar de acuerdo y firmar, por lo tanto claramente debían ganar la adhesión de 
cada uno de éstos, era vital seguir expandiendo la idea de que la fragmentación era un 
mal innecesario, objetivo claramente cumplido en municipios como Santa Rosa quien 
en numerosas ocasiones ratificó su compromiso con la unidad caldense, así se reportó 
en numerosas ocasiones a lo largo de 1966 en el periódico La Patria. 
 “Una Delicada Situación se está Creando en Santa Rosa de Cabal.7”   
 “Santa Rosa no Permitirá la Violación de su Soberanía.8”  
 “Santa Rosa Repudia Inclusión en el Proyecto Depto. de Risaralda.9” 
 “Las Fuerzas Vivas de Santa Rosa en Pie Contra la Desmembración.10” 
                                                          
6Gómez Jaramillo, Arturo. “La Asamblea de Concejales de Occidente Rechazó la Intención de Mutilar a Caldas.” La Patria, 10 de 
junio de 1966, p.2. Biblioteca Banco de la República. Manizales. 
7Gómez Jaramillo, Arturo.  “Una Delicada Situación se está Creando en Santa Rosa de Cabal.” La Patria. 30 de enero de 1966, p.2. 
Biblioteca Banco de la República. Manizales.  
8 Gómez Jaramillo, Arturo. “Santa Rosa no Permitirá la Violación de su Soberanía.” La Patria. 31 de mayo de 1966, p.2. Biblioteca 
Banco de la República. Manizales. 
9 Gómez Jaramillo, Arturo. “Santa Rosa Repudia Inclusión en el Proyecto Depto. de Risaralda.” La Patria, 6 de junio de 1966, p.2. 
Biblioteca Banco de la República. Manizales. 
10Gómez Jaramillo, Arturo.  “Las Fuerzas Vivas de Santa Rosa en Pie Contra la Desmembración.” La Patria, 7 de junio de 1966, p.2. 
Biblioteca Banco de la República. Manizales. 
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 “Dos Mil Damas de Santa Rosa en Pie contra la Segregación.11”  
 “Clamoroso Plebiscito de Anserma, Quinchía, Santa Rosa12.   
 “Gran Manifestación Pro- Unidad Departamental Hoy en Santa Rosa.13”. 
 “Santa Rosa Ratifico Adhesión a Caldas Ante la Comisión que Preside 
Echandia.14”  
 
Según los reportajes realizados por el periódico La Patria el municipio de Santa  
Rosa se negaba a hacer parte de Risaralda. Para entender un poco lo que allí sucedía se 
debe tener en cuenta que Santa Rosa estaba en medio de las dos grandes ciudades en 
disputa, Pereira y Manizales, contando con su apoyo se daba estabilidad y  respaldo 
suficiente a la campaña, debido a que este municipio era de gran importancia económica 
por su producción cafetera. 
 Es necesario precisar que la junta Pro Unidad Caldense hizo uso de las 
filiaciones políticas para hacer que muchos santorrosanos tomaran partido y apoyaran 
esta junta, ya que muchos de ellos eran conservadores, no veían con buenos ojos el 
proceso de fragmentación, así comenzaron a incentivarlos bajo el discurso de la unidad 
política y económica que hacia fuerte a los caldenses, argumentos que fueron asumidos 
por muchas personas en el municipio, ratificando incondicionalmente su respaldo a 
Caldas.  Considerando injusta y no necesaria la creación de Risaralda, el cual era una 
clara traición, ejecutada por los deseos burocráticos de algunos Pereiranos.  Sentimiento 
que no fue solo de los concejales del municipio, a esta idea se unieron mujeres, grupos 
de estudiantes, diferentes personalidades, los cuales hicieron uso del espacio público, de 
reuniones, juntas cívicas, para mostrar el rechazo a este proyecto segregacionista. 
                                                          
11Gómez Jaramillo, Arturo.  “Dos Mil Damas de Santa Rosa en Pie contra la Segregación.” La Patria, 13 de junio de 1966, p.2. 
Biblioteca Banco de la República. Manizales. 
12Gómez Jaramillo, Arturo. “Clamoroso Plebiscito de Anserma, Quinchía, Santa Rosa. “La Patria, 15 de junio de 1966, p.2. 
Biblioteca Banco de la República. Manizales. 
13 Gómez Jaramillo, Arturo. “Gran Manifestación Pro- Unidad Departamental Hoy en Santa Rosa.” La Patria. 26 de junio de 1966, 
p.2. Biblioteca Banco de la República. Manizales. 
14 Gómez Jaramillo, Arturo. “Santa Rosa Ratificó Adhesión a Caldas Ante la Comisión que Preside Echandia.” La Patria. 20 de agosto 






 Sin duda la junta la Pro Unidad Caldense encontró en Santa Rosa un gran aliado, 
y a la vez un fuerte obstáculo para la creación de Risaralda, pero el cual no se supo 
fortalecer, ya que al final del proceso los argumentos de los pereiranos terminaron por 
llevarse los votos de los santorrosanos.  
 El caso de Santa Rosa no fue el único, por el contrario la junta Pro Unidad  
Caldense tenía como argumento central, la conquista municipal, centrando su interés en 
municipios como: Mistrató, Marsella, Riosucio, Chinchiná, Marrmato, Anserma, 
Santuario, evidenciando como estaba de agitada la situación social, política y cultural 
del Viejo Caldas, todo por el proyecto de ley que buscaba crear al departamento de  
Risaralda, así  el norte de Caldas se pronunció, se escucharon los argumentos de rechazo 
presentados desde Guatica y Mistrató, quienes  también se ratificaron como defensores 
de la Unidad Caldense. 
 ”El Norte de Caldas se Prepara para la Defensa de la Integridad Deptal.15”  
 “Los Concejales de Guática Rechazan la Desmembración16”.  
 “Occidente de Pie Con Caldas17”.   
 
Sin duda la estrategia de conquista municipal emprendida por la Unidad Caldense  
tomó fuerza, causó algo de presión en el departamento, pero no fue contundente para 
apaciguar los ánimos de la junta Pro Risaralda, quien continuaba presentado argumentos 
frente a la Cámara y el Senado, éstos en definitiva tendrían la última palabra. 
Aspectos que también fueron tomados en cuenta por los de la Unidad Caldense,  
que utilizó el periódico La Patria para generar amplia influencia en la opinión de los 
personas, por medio de sus comunicados se brindó un amplio resumen de los informes 
                                                          
15Gómez Jaramillo, Arturo. “El Norte de Caldas se Prepara para la Defensa de la Integridad Deptal.” La Patria. 1 de junio de 1966, 
p.2. Biblioteca  Banco de la República. Manizales. 
16 Gómez Jaramillo, Arturo. “Los Concejales de Guática Rechazan la Desmembración.” La Patria. 3 de junio de 1966, p.2. Biblioteca 
Banco de la República. Manizales.  




presentados por los concejales a la Cámara y al Senado, en señal de rechazo a la 
fragmentación de Caldas. 
Se envió comunicado a la Comisión Primera de la Cámara de Representantes, 
donde muestran el proceso de consolidación de Risaralda como la segunda 
mutilación para el departamento; por otra parte durante la concentración que se 
hizo en Pereira, fueron varios los que se hicieron pasar como concejales donde 
un grupo de personas de Santa Rosa que están de acuerdo con la separación, 
usurparon este lugar, y así hacerse ver cómo mayoría ante la Cámara de 
Representantes para así convencerlos del descuartizamiento. La Patria (1966, 
p.2) 18.  
 
 En esta etapa el uso  de medios de comunicación como el periódico La Patria y 
la revista Civismo de la Sociedad de Mejoras Públicas de Manizales, brindaron a la 
campaña de  la junta Pro Unidad Caldense, gran credibilidad ante los municipios, el 
discurso se expandía fácilmente y los intereses de la unidad se iban consolidando, es de 
resaltar que un medio de comunicación tiene la capacidad de influenciar ampliamente la 
opinión de sus lectores, y si diariamente se les repite que el proceso de fragmentación es 
innecesario, que va en contra de los intereses locales, que es un “descuartizamiento”; los 
lectores terminan por asumir este discurso como válido y salir en su defensa.  
 En esta perspectiva los miembros de la junta no paraban, estaban siempre en  
actividades, entre ellas con los representes municipales; según los informes presentados 
por la junta, constantemente se desplazaba por todo el departamento, se hacía necesaria  
la adhesión de los concejales, con ésta estarían ganando terreno no solo a nivel local 
sino también nacional, ya que los comunicados enviados por éstos a la Cámara de 
Representantes y al Senado daban mayor peso dentro del proceso,  había que garantizar 
la cercanía y apoyo de todos los municipios, así  lo reportaba La Patria: 
Los concejales de estos municipios envían mensajes donde expresan total 
rechazo a la separación de Caldas y la adhesión al departamento de Risaralda, 
por lo tanto le solicitan a la Honorable Cámara tener en cuenta las peticiones de 
                                                          
18 Gómez Jaramillo, Arturo. “La Ciudadanía de Chinchiná Protesta contra Segregación.” La Patria, 12 de junio de 1966, p.2, 
Biblioteca del Banco de la República. Manizales. 
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los concejales y los ciudadanos para evitar la creación de un nuevo departamento 
que solo traerá prejuicios, crecerá la  burocracia inútil, ineficaz e innecesaria, 
dando grandes empleos a unos pocos, siendo este proceso innecesario, sin 
justificación valida. 19 La Patria (1966, p.2).  
 
Las estrategias fueron muchas, el accionar de esta junta fue constante, pero la  
disputa no fue sencilla, a mediados del mes de octubre cuando el departamento de 
Risaralda era ya casi una realidad, a la Unidad Caldense no le quedaba más que pelear 
por mantener la mayor cantidad posible de municipios, por medio de esta lucha la junta 
logró que la Cámara desvinculara del proyecto pro Risaralda a los municipios de: 
Anserma, Belalcazar, Marmato, Riosucio, Supía, Viterbo.  Lo cual motivó a la junta a 
seguir luchando para conservar a  todos los municipios y de esta forma  mantener una 
economía sólida, unas políticas locales tradicionales y continuar siendo el departamento 
modelo de Colombia. Si bien los resultados no fueron los esperados, la labor 
desarrollada por esta junta marcó un momento determinante durante el proceso de 
consolidación de Risaralda. Siendo este un movimiento social que logró movilizar a 
gran cantidad de personas, bajo un objetivo, un movimiento social que ratificó el poder 
de los grupos locales y que quiso sembrar en Caldas una tradición y una identidad frente 
a lo que significa ser caldense. 
2.3.2. Junta Pro Risaralda y la disputa municipal. 
La junta Pro Risaralda operó de forma diferente a la Unidad Caldense, la movilización 
en los municipios fue una tarea complicada ya que la junta Pro Unidad Caldense se 
había ganado en gran medida la confianza de éstos, siendo este uno de los obstáculos 
afrontados por la junta Pro Risaralda.  
Según Rodríguez (2006, 29) tuvieron que afrontar las reacciones violentas  
                                                          
19Gómez Jaramillo, Arturo. “Los Concejales de Viterbo y Apia Rechazan la Desmembración del Depto.” La Patria, 30 de mayo de 
1966, p.2, Biblioteca del Banco de la República. Manizales.  
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con que se encontraban en los municipios cuando iban a reunirse con los concejales, los 
cuales firmaban su adhesión a Risaralda, luego se presentaba la junta Pro Unidad 
Caldense y los hacia desistir de adherirse a Risaralda, y los hacia firmar un nuevo 
memorial retractándose ante los presidentes de las comisiones constitucionales del 
Senado y de la Cámara, así le quitaban el piso legal a la documentación presentada por 
Pereira para crear el departamento de Risaralda. 
Así transcurría el proceso de configuración de Risaralda, los enfrentamientos  
entre las juntas eran constantes, en este punto cualquier argumento era válido, así como 
las acusaciones que hacían unos otros, entre ellos los actos violentos, de esta forma lo 
narró Gonzalo Vallejo:      
Una de las comisiones enviadas a uno de los municipios al finalizar una reunión 
y cuando se disponían a viajar a Pereira fueron atacados poniendo en riesgo 
hasta su vida. Vale la pena relatar la forma como fue recibida una comisión en 
uno de los municipios, no por las gentes de bien de la localidad, sino por los 
“sicarios” a sueldo. Se trataba de una comisión de gran interés para la campaña, 
el señor presidente de la Cámara de Comercio, don Guillermo Jaramillo Arrubla: 
el señor presidente de la Sociedad de Mejoras de Pereira don Rafael Cuartas 
Gaviria; el señor Gabriel Botero, presidente del directorio de ANAPO; el doctor 
Antonio Ocampo Ramos, concejal de Pereira, el doctor Arturo Valencia 
miembro de la junta pro creación de Risaralda. Cuando terminaron de cumplir 
con lo que iban a realizar en el municipio, tomaron el automóvil y se dispusieron 
a regresar a Pereira; para su sorpresa, al salir de la población encontraron unas 
barricadas que impedían el paso del vehículo, y a renglón seguido les apedrearon 
éste, e hicieron algunos disparos con armas de fuego. Afortunadamente los 
caballeros integrantes de la comisión con gran presencia de ánimo y con 
encomiable valor, repelieron el ataque, hicieron salida en retirada a los 
“sicarios”, retiraron las barricadas y se dirigieron a Pereira. (1992, 101). 
 
 Testimonio de esto es el presentado por Jaime Salazar Robledo20 quien plantea 
que durante el proceso de configuración de Risaralda los municipios del norte de Caldas 
reaccionaron de forma violenta, según él esto generó muchos traumatismos; incidentes 
                                                          
20 Agradecimientos a Jaime Salazar Jr., por compartir esta entrevista con el grupo de investigación Políticas, Sociabilidades y 
Representaciones Histórico-Educativas de la UTP.    
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en los cuales se vio inmerso entre ellos tres atentados, no provocados por los liberales 
sino por los conservadores de su mismo partido, supo que eran los conservadores 
primero porque él los conocía y segundo porque el problema no lo estaban mirando 
como un asunto político, pero desde Manizales se encargaron habilidosamente de 
hacerlo ver así, los dirigentes de Manizales se fueron a los pueblos e influenciaron a las 
personas sobre la mala imagen de éste, se fueron por la parte conservadora y dijeron que 
esto de la creación de un departamento con capital liberal, era un peligro para los 
municipios y más aún cuando Jaime Salazar Robledo apoyaba a Camilo Mejía Duque, 
el cual pretendía montar una capital para mandar a sus anchas, arrasando así con todos 
los municipios, con una explicación de este tipo los atentados contra Jaime Salazar 
Robledo no se hicieron esperar en los municipios de: Viterbo, Belén de Umbría, Guática 
y el más grave en Anserma. Ya que los municipios conservadores veían en este una 
traición hacia los conservadores. Fue así como Jaime Salazar considera que la creación 
del departamento se dio con mucha dificultad, pero removió los cimientos del país, ya 
que nunca se habían tenido unos debates tan sentidos en el Congreso.  
Esto se tornaba en una disputa por la firma de los concejales y el apoyo  
municipal, aquí el principal temor que tenían los municipios según  De los Ríos (2016) 
era precisamente la creación de un nuevo departamento que trajera más burocracia e 
impuestos, donde el abandono sería igual y el único beneficiado seria Pereira, más aun 
cuando el proyecto estaba siendo impulsado por la élite pereirana. 
En  este proceso de consolidación departamental  y estando la junta  
Pro Risaralda en desventaja con los municipios, la tarea se dio en la consolidación de 
comités que servirían de apoyo en los municipios, movilizando recursos, a las personas 
y mostrando los avances y objetivos de la junta por medio de las delegaciones y de los 
medios de comunicación, entre ellos, El Diario, El Diario Risaralda.  
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Por otra parte la junta pro departamento actuó en algunos municipios, en  
palabras de  Rodríguez (2006, 28)  planteaba que se requería proveer de elementos 
necesarios para hacer propaganda al departamento, realizando reuniones públicas en 
algunos concejos municipales y clubes sociales de diferentes localidades, exponiendo 
los motivos de la separación. Es así como la junta tenía que valerse de todos los 
argumentos para alcanzar su objetivo, partiendo de todo tipo de prácticas, para hacer 
posible el proceso, ganar respaldo necesario para crear a Risaralda;  así sus efectos 
comenzaron a hacerse visibles en algunos municipios, según  lo reporto la prensa de la 
época, específicamente el periódico El Diario.  
Riosucio: comunicado desde Riosucio hacia los siguientes personajes: Efraín 
Gartner Nicholls, Hernán Bueno Ramírez, Oscar Salazar Chávez; informándoles 
publicación del proyecto Risaralda, quitándole Anserma y Riosucio de esta 
municipalidad, donde Riosucio no está de acuerdo con que hayan sido excluidos 
de la zona que comprenderá Risaralda, por lo cual manifiestan su señal de 
protesta, ya que se encuentran en total desacuerdo, muestran su interés de 
liberarse del gobierno oligarca creado en Caldas, por lo que hacen saber a la 
junta pro Rda. Su afán por figurar en esta nueva entidad territorial. "no es justo 
que por unos cantos extranjeros y amigos burócratas no se incluya a Riosucio en 
Risaralda.”21  
La Patria  (1966, p.2). 
 
El apoyo al proyecto según los informes locales iba creciendo, las cifras fueron  
Importantes en este proceso, ya que en la medida en que estas crecían la influencia de la 
junta Pro Risaralda también lo hacían e iban marcando lo que sería el final de este 
proceso, que cada vez se hacía más ventajoso para Risaralda. 
Pereira: en el Club Rialto de Pereira los doctores Darío Echandía , Felio 
Andrade Manrique, Emiliano Guzmán Larrea y Eduardo López Villa, recibieron 
a las comisiones de concejales de los diferentes municipios, que solicitan la 
creación del departamento de Risaralda, quienes estuvieron organizados de la 
siguiente forma: Anserma 9 concejales, Apía 9 concejales, Balboa 7 concejales, 
Belálcazar 5 concejales, Belén 9 concejales, Guática 10 concejales, La Celia 8 
concejales, La Virginia 3 concejales, Marsella 9 concejales, Pereira 15 
                                                          
21 Gómez Jaramillo, Arturo. “Anserma y Riosucio Renuevan su Adhesión a la Unidad e Integración Departamental.” La Patria, 26 de 
mayo de 1962, p. 2, Biblioteca del Banco de la República. Manizales. 
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concejales, Quinchía 8 concejales,  Viterbo 5 concejales. Además hubo muchos  
suplentes o que se posesionaran en noviembre, que hablaron en nombre de todos 
los ciudadanos. De todos los municipios vinieron además dirigentes sociales, 
cívicos, gremiales, campesinos, obreros, estudiantes, universitarios, religiosos, 
todos para renovar su fe, en la libertad, el progreso, en la patria, en el 
departamento de RISARALDA. 22 El Diario (1966, p.5).  
 
De lo anterior también se dieron muestras en Belén de Umbría que se manifestó  
según la prensa pereirana por medio de sus concejales que  hicieron  visible la necesidad 
de Risaralda. 
El concejo municipal y en nombre de 16 de sus 20 concejales ratifica su apoyo a 
la creación del departamento de Risaralda, donde se manifiesta  el rechazo a la 
unidad caldense, se acepta jubilosamente la creación de este departamento, 
motivo de satisfacción.23 El Diario (1966, p.5).  
 
Desde Pereira se sintió  el júbilo, ya que era  evidente su inconformidad  
con las formas de administrar de Caldas, para De los Ríos (2016) no fue desconocido el 
hecho de que Pereira quería ser capital departamental, de que nunca se sintió cómodo 
haciendo parte de Caldas, siempre pensó en la soberanía y en sus propias formas de 
hacer y de crecer departamentalmente. 
El buen desempeño de la junta Pro Risaralda  comenzó a rendir  sus frutos, al  
final del proceso municipios destacados  cambiaron de bando y comenzaron a adherirse 
al proyecto pro Risaralda; este fue el caso  Santa Rosa de Cabal, uno de los municipios 
más reacios a la creación de este departamento, quienes al final decidieron adherirse al 
proyecto, pero sin señales de júbilo, más bien desde una postura que demuestra un acto 
obligatorio según  De los Ríos (2016)   Santa Rosa era plenamente conservador y fiel a 
Caldas, pero tenía un corregimiento muy importante, Dosquebradas, debido a que allí se 
concentraba la industria local, el cual era plenamente liberal y fiel a Pereira, así que 
                                                          
22 Jaramillo Orrego, Alfonso. “En Pereira  Comparecieron los Concejales que Exigen la Creación del Risaralda.” El Diario, 22 de 
agosto de 1966, p.5, Biblioteca Pública Ramón Correa Mejía. Pereira.  
23 Jaramillo Orrego, Alfonso. “El Concejo de Belén de Umbría Ratifica su Adhesión al Depto. de Risaralda.” El Diario, 2 de 
noviembre de 1966, p.5. Biblioteca Pública Ramón Correa Mejía. Pereira. 
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Santa Rosa para evitar un proceso de fragmentación accede a hacer parte de Risaralda 
con la condición de mantenerse integrada.   
 Durante la instalación del concejo municipal se aprobó por 9 contra 3, la 
adhesión de Santa Rosa a Risaralda, los tres amigos de la unidad dejaron 
constancia del proceso, también se agradeció a la prensa  por hacer parte la 
campaña.”  24 El Diario (1966, p.5). 
 
 
Imagen 1: El Diario 28 de mayo de 1966. 
 Otro caso que no debe dejarse de lado y es de gran importancia dentro del 
proceso de creación de Risaralda, es el interés dado hacia el municipio de La Virginia, 
el cual hacia parte de un lugar estratégico para el nuevo departamento al conectarlo 
comercialmente con el resto del país,25 ejemplo de ello se dio con la llegada del 
ferrocarril y la salida hacia el océano Pacifico, generó gran impacto en el nuevo 
departamento, convirtiendo a este municipio en un punto nodal, no solo a nivel nacional 
sino también local al comunicar a la ciudad de Pereira y los municipios del occidente, 
dándole así a La Virginia una ubicación privilegiada en los planes administrativos, 
durante la campaña separatista según Rodríguez y Arango ( 2006, p.19-22 ) se planteó 
que así solo fuera con Pereira y La Virginia en el caso de que los demás municipios no 
                                                          
24 Jaramillo Orrego, Alfonso. “Santa Rosa de C. solicita al Congreso la Creación del Departamento de Risaralda.” El Diario, 28 de 
mayo de 1966, p.5 Biblioteca Pública Ramón Correa Mejía. Pereira. 
25 grupo de investigación Políticas, Sociabilidades y Representaciones Histórico- educativas. (2017)  Proyecto 50/60: una historia 
compartida. 50 años de Risaralda y 60 años de Confamiliar. Mapa histórico-cultural. Universidad Tecnológica de Pereira.  
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estuvieran interesados se crearía a Risaralda. De esta forma La Virginia fue considerada 
como un  municipio estratégico para la junta Pro Risaralda  que en palabras de Valencia 
(2016)  fue tomado como la puerta de oro del occidente, un lugar no solo de paso, 
epicentro de privilegio económico, que haría de Risaralda un departamento prospero. Se 
dedicaron a involucrar a este municipio activamente en la creación del nuevo 
departamento, con la idea de progreso y desarrollo que se gestaría en éste, haciendo uso 
de las necesidades que se tenían en el puerto para lograr su adhesión a Risaralda.  
Al final del proceso la junta Pro departamento  hizo reconocimiento  a la  
labor desarrollada por la junta Pro Risaralda, pero también a los municipios que 
hicieron parte; se había cumplido con el doble objetivo, se mantenía la idea viva de la 
necesidad de Risaralda y así mismo los deseos de las élites locales cada día estaban más 
cerca. 
 Reconocimiento de la Alcaldía de Pereira  Todos los Municipios del 
Risaralda. "DECRETO NUMERO 139, Por el cual la administración municipal 
de Pereira expresa su reconocimiento a los habitantes de los municipios que 
conforman el departamento de Risaralda. Se busca resaltar la labor de cada uno 
de los municipios y sus líderes  con un reconocimiento público desde Pereira. La 
junta Pro Risaralda reconoce la labor de los municipios amigos  de la causa 
separatista, de donde sobresale el fervor de los habitantes de Pereira, Apia, 
Balboa, Belén de Umbría, Guática, La Celia, La Virginia, Marsella, Mistrató, 
Pueblo Rico, Quinchía, Santa Rosa de Cabal, y Santuario,  que sin distinción de 
clases, ni credos políticos, lucharon hasta ver culminado tan claro ideal. Que es 
inaplazable hacer reconocimiento público hacia los habitantes de los municipios 
citados, como tributo de admiración a los aguerridos habitantes.26 El Diario 
(1966, p.8). 
 
Es de resaltar que en la disputa municipal fue de vital importancia el proceso de  
las sociabilidades utilizado por las élites donde estas constituyeron tejidos sociales 
según éstas para el progreso local, donde la inclusión municipal marco cada una de las 
etapas del proceso separatista, por lo tanto se valieron de diversas estrategias: la prensa 
                                                          
 26 Jaramillo Orrego, Alfonso.  “Reconocimiento de la Alcaldía de Pereira  Todos los Municipios del Risaralda.” El Diario, 29 de 
noviembre de 1966, p. 8. Biblioteca Pública Ramón Correa Mejía. Pereira. 
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local, los comités de apoyo y difusión. Todo para alcanzar el objetivo propuesto por 
cada una de las juntas. 
2.4. Alianzas y sociabilidades. 
En el transcurso de consolidación de Risaralda el papel desempeñado por ambas juntas  
fue muy importante, pero estas no se habrían dado sin la consolidación de una estructura 
de alianzas y formas de sociabilidades que se fueron tejiendo a lo largo del proceso de 
consolidación de Risaralda;  según Correa (2015, 49)  las sociabilidades funcionan 
como redes de interconexión o formas en la que los sujetos sociales se han asociado, 
reunido, se han erigido en instituciones de poder y han constituido un ámbito simbólico 
que les da reputación y credibilidad. 
Acciones que sin duda se establecieron en Caldas especialmente en el año de  
1966 siendo éste  determinante no solo la por la creación de esta nueva entidad 
territorial, sino por la serie de eventos que se dieron en todos los municipios en entorno 
al proceso, entre ellas  alianzas que para De los Ríos (2016), fueron desde el ámbito  
político, social y  religioso. Aquí lo importante era adquirir fuerza frente al contrincante, 
en el caso ambas juntas el poder local sería la base del triunfo en tan aguerrida disputa, 
una disputa que logró alentar los ánimos en todo el departamento, en palabras de  Zuleta 
(2016) se movilizaron todos los gremios, sectores sociales, en esta parte del proceso 
solo importaba ganar amigos del proceso, para con los cuales crear estrategias que 
hicieran viable  los objetivos a nivel nacional. 
Así que se dejaron de lado las posturas políticas que hasta ese momento habían  
significado tanto no solo en esta parte del país, sino en toda Colombia, si bien estas 
estaban apaciguadas bajo la ideología del Frente Nacional, en ese momento en el Viejo 
Caldas ya no marcaba un problema; cada movimiento, cada gremio, cada acción 
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realizada, contaba mucho en esta disputa que dejo de ser territorial e invadió todos los 
ámbitos. 
  Una ideología que inicio con las élites regionales las cuales lograron trasladar  
a todas las esferas de la sociedad y cambiar la dinámica de vida de todos, los 
beneficiados pudieron ser algunos, pero a la hora de hacer a Risaralda contaron con 
todos; en este proceso vale la pena rescatar el papel desempeñado por los líderes del 
proceso de ambas juntas, en el caso de la junta Pro Risaralda por el empeño puesto para 
lograr la adhesión de los concejales,  por su defensa del proyecto pro Risaralda ante la 
Cámara de Representantes y el Senado de la República aun cuando se contaba con un 
respaldo limitado, ya que la influencia ejercida por la junta Pro unidad Caldense y  sus 
líderes a nivel local, habían logrado permear a la mayoría de los municipios que 
integraban el Viejo Caldas, los cuales tenían como objetivo el panorama nacional, 
buscando apoyo para seguir conservando a Caldas como se había hecho hasta el 
momento. 
Cada junta marcó uno forma de operar y de crear sus `propias alianzas, la  
  Unidad Caldense se caracterizó por tener gran impacto entre los municipios de Caldas, 
tanto en el norte como en el occidente de éste, pero esto no fue un proceso que se dio de 
forma fácil, según  Rodríguez (2006) por el contrario, esta junta tuvo que movilizarse y 
realizar una gran campaña para contrarrestar la fuerza que venía teniendo la junta Pro 
Risaralda. Fue precisamente gracias a las alianzas que este proceso tuvo gran impacto, 
entre ellas se puede destacar la alianza realizada entre la Junta Pro Unidad Caldense y el 
periódico La Patria, periódico con de raíces conservadoras y plenamente identificado 
con la unidad departamental, encargándose de mantener informado y expandir la 
ideología caldense por medio de sus comunicados a diario, sus imágenes, sus columnas 
de opinión, donde con fervor  se  defendió la unidad caldense;  pero la junta no solo 
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contaba con el periódico como tal, sino también con el apoyo de uno de sus directores 
José Restrepo Restrepo, quien así se pronunció frente al proceso:  
José Restrepo Restrepo se manifestó frente a las acusaciones de Mejía Duque, al 
cual le argumentó que en Caldas no se sufre de ese centralismo que se ha 
querido hacer ver y que el mismo presidente de la república se ha pronunciado 
frente a este hecho, como la creación de "feudos podridos", más aun Caldas un 
departamento que es muy pequeño 13.000 km y millón y medio de habitantes, 
dividirlo sería un gran error, no existe ninguna razón para hacerlo, su argumento 
centralizador es el menos fuerte porque es Caldas uno de los departamentos más 
incluyentes con sus municipios.27  La Patria (1966, p.2).  
 
Pero si bien el periódico La Patria fue un gran amigo de la unidad caldense no  
fue el único, ya que también se contó con el apoyo de parlamentarios y destacados 
personajes públicos  que se sentían plenamente identificados con el objetivo de esta 
junta, y a quienes claramente no les convenía una segunda fragmentación, ya que así el 
poder local y hasta  nacional de Caldas se vería seriamente afectado y con esto 
obviamente su desarrollo, económico y político, lo cual era plenamente negativo para 
sus intereses personales y políticos,  por lo tanto se dedicaron a defender la unidad 
departamental, así fue el caso de Silvio Villegas, Hernán  Toro Agudelo, Samuel Hoyos 
Arango (Economista), Jairo Salazar Álvarez (Abogado),  Reginaldo Tejada (Secretario 
de justicia)    quienes respaldaban la unidad caldense, pronunciándose así: Silvio 
Villegas determina que   ya se dio un primer descuartizamiento del departamento de 
Caldas con la creación del departamento del Quindío, no es justo que el proceso 
continúe con la creación del departamento de Risaralda, lo cual no debe suceder, se 
debe procurar por la unidad y evitar la fragmentación, desde la Cámara de 
Representantes se debe defender esta postura y evitar la fragmentación del 
                                                          
27 Gómez Jaramillo, Arturo. “Cálida Defensa de la Unidad Caldense Hizo Restrepo Restrepo en el Senado”. La Patria,  13 de enero 
de 1966, p.2. Biblioteca del Banco de la República. Manizales. 
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departamento28. A su vez Hernán  Toro Agudelo expresó que el hecho de  crear a 
Risaralda traería el problema de aumentar las ansias de muchos municipios por ser 
capital, por tener mayor representatividad, por lo que pidió que  nuevamente el proyecto 
fuera analizado debido a las inconsistencias que presenta, “no es posible crear un 
departamento sobre la duda”29. 
La preocupación de los caldenses era evidente, tal como lo era el   
aumento del clientelismo y la burocracia que se daría con la creación de Risaralda, ya 
que las  ansias por los nuevos cargos públicos, la distribución del poder no se harían 
esperar, a su vez desestabilizaría a muchos de los parlamentarios y representantes del 
poder en el Viejo Caldas, más allá del discurso de la unidad, lo que no se quería perder 
era el control político en el departamento.  
Bajo estos argumentos los Parlamentarios caldenses querían demostrar las  
irregularidades del proyecto de creación de Risaralda, dentro de los requisitos de la 
Cámara, que califican este proceso de apresurado, precipitado, además de carente de 
elementos de juicio, no se estaba en contra de crear el departamento sino de las formas 
en cómo se está haciendo, éstos argumentaban  irregularidades con la firma de los 
concejales, y manipulación en el proceso por parte de los Pereiranos.  
 Pero además de los parlamentarios,  la junta Pro Unidad Caldense contó con  
Personas del común, de  todas las esferas y organizaciones de muchos de los municipios 
como lo fueron El Conservatismo de Occidente, La Asamblea de Concejales, estos  
ratificaban  la unidad caldense, para la cual se creó una comisión permanente, donde la 
mayoría de los señores presidentes de los comités conservadores se hicieron presentes 
en esta reunión que tenía por objeto principal considerar la posición del conservatismo 
                                                          
28 Gómez Jaramillo, Arturo “Silvio Villegas Defenderá en la Cámara  Integridad de Caldas.” La Patria. 7 de Junio de 1966, p.2. 
Biblioteca  Banco de la República. Manizales. 
29 Gómez Jaramillo, Arturo “Toro Agudelo Pidió Devolver el Proyecto Risaralda a la Comisión.” La Patria. 16 de Junio de 1966, p.2. 
Biblioteca  Banco de la República. Manizales.  
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frente a los últimos hechos de la política departamental,  ratificando el rechazo a 
cualquier movimiento disidente y por supuesto no se brindó ningún tipo de apoyo a 
ningún señor de Pereira que viniera con esta  idea, nuevamente se  dio pleno apoyo a la 
unidad de Caldas30.   
El periódico La Patria  por su puesto no dejo de lado a los concejales, quienes  
según la columna habían programado una  marcha al Congreso Nacional, con  150 
concejales del occidente del departamento, donde se reclamara por la unidad 
departamental, plantearon este fenómeno como algo perjudicial; los concejales estarían 
acompañados por la junta Pro Unidad Caldense para tratar de evitar el 
descuartizamiento, por eso se presentarian ante el Parlamento y posteriormente con el 
Presidente de la Republica a quien expondrían  sus problema31. 
Durante  la fragmentación del Viejo Caldas la junta pro Unidad Caldense realizo  
alianzas con la prensa, como mecanismo de interacción entre quienes defendían el 
proceso, ( los parlamentarios, la junta  y habitantes de los municipios) creando en los 
lectores un tipo de referencia para abordar el proceso de separación que venía 
afrontando Caldas, como lo plantea Correa (2015) hicieron propaganda cívica, así 
mismo, utilizaron los diarios locales para promocionar los hábitos correctos de 
comportamiento social. Necesarios para afrontar la crisis que se venía dando con la idea 
de crear a Risaralda. Ejemplo de ello son  titulares como estos: 
 “Esta Tarde la Gran Asamblea  Cívica Pro-Unidad de Caldas32.”  
 “Las Fuerzas Vivas de Manizales en Pie por la Unidad de Caldas.33”  
 “Las Fuerzas Vivas de Santa Rosa en Pie Contra la 
Desmembración.34”  
                                                          
 30 Gómez Jaramillo, Arturo. “El Conservatismo de Occidente Rechaza los Intentos Disidentes y Separatistas.” La Patria. 10 de 
febrero de 1966, p.2. Biblioteca Banco de la República. Manizales. 
31 Gómez Jaramillo, Arturo. “150 Conejales Antisegregacionistas se Reunirán esta Noche en Manizales.” La Patria. 14 de junio de 
1966, p.2. Biblioteca Banco de la República. Manizales. 
32Gómez Jaramillo, Arturo. “Esta Tarde la Gran Asamblea  Cívica Pro-Unidad de Caldas.” La patria. 30 de mayo de 1966, p.2. 
Biblioteca Banco de la República. Manizales. 
33 Gómez Jaramillo, Arturo. “Las Fuerzas Vivas de Manizales en Pie por la Unidad de Caldas.”  La Patria. 31 de mayo de 1966, p.2. 
Biblioteca Banco de la República. Manizales. 
34 Gómez Jaramillo, Arturo.  “Las Fuerzas Vivas de Santa Rosa en Pie Contra la Desmembración.”  La Patria. 7 de junio de 1966, p.2. 
Biblioteca Banco de la República. Manizales. 
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 “Las Fuerzas Vivas del Departamento Respaldan Declaración de 
Vanegas M.35” 
 
En esta disputa territorial la junta Pro Unidad Caldense hizo uso de todas las  
herramientas posibles para conseguir la unidad departamental, el apoyo no se hizo 
esperar y fue evidente desde todos los municipios, de las personas del común, hasta la 
mujeres se vincularon a esta causa, unos bajo el discurso del civismo, otros por 
convicciones políticas o por intereses particulares; pero lo que sí se puede decir es que 
si se dio la unidad caldense, tuvo un discurso común, donde el llamado siempre se 
mantuvo, se necesitaba fuerza para contrarrestar el proceso, era necesario consolidar el 
poder local, y después crear unos argumentos lo suficientemente sólidos para convencer 
a la Cámara  el Senado. 
  Si bien era importante el apoyo local convencer a nivel nacional era contundente,  
los argumentos presentados debían poseer mayor peso, era necesario convencer sobre la 
importancia de la unidad departamental; se hacía necesario insistir en las inconsistencias 
del proyecto que daría vida a Risaralda, evitar a toda costa la fragmentación.  
De otro lado la junta Pro Risaralda comenzó a gestar redes y alianzas que  
determinaron el porqué de Risaralda, entre las que pueden destacarse la realizada con 
los políticos locales, ya que según  Zuleta (2016)  si  bien las élites cristalizaron el 
proyecto de Risaralda, la intervención de los políticos locales hizo real a Risaralda. De 
esta forma eran expresados los argumentos centrales para crear al nuevo departamento,  
según el periódico el Diario.   
 “El Doctor Alberto Mesa Abadía Analiza el Origen y Desarrollo del 
Grandioso Movimiento separatista.36” 
 “Manifestación Contra Manizales se Organiza Ahora en Pereira.37” 
                                                          
35 Gómez Jaramillo, Arturo.  Las Fuerzas Vivas del Departamento Respaldan Declaración de Vanegas M.” La Patria. 15 de junio de 
1966, p.2. Biblioteca Banco de la República. Manizales.  
36  Jaramillo Orrego, Alfonso.  “El Doctor Alberto Mesa Abadía Analiza el Origen y Desarrollo del Grandioso Movimiento 
separatista.” El Diario. 8 de marzo de 1966, p.5. Biblioteca municipal Ramón Correa Mejía. Pereira. 
37  Jaramillo Orrego, Alfonso.   “Manifestación Contra Manizales se Organiza Ahora en Pereira.” El Diario. 29 De marzo de 1966, 
p.5. Biblioteca municipal Ramón Correa Mejía. Pereira. 
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 “18 Poderosos Argumentos Para la Razón del Risaralda, Expone el 
Doctor Mesa Abadía.38”   
 
El proceso de consolidación de Risaralda  destacó el papel de personalidades  
que se dedicaron a demostrar el porqué  de la necesaria creación del departamento ante 
la Cámara y el Senado;  mientras que los comités se encargaban del ámbito local, 
desarrollando así una estrategia que englobo todos los ámbitos, marcando una forma de 
operar muy completa, muestra de eso fueron las manifestaciones en contra de Manizales 
y los personajes  que se pronunciaron al respecto, presentando argumentos sólidos que 
impulsaron el proyecto pro Risaralda, y  lo sacaron del contexto local dándolo a conocer 
en el ámbito nacional.  
Es así como los miembros de ambos partidos utilizaban las páginas del periódico  
El Diario para dar sus argumentos sobre las ventajas que traería a los municipios la 
creación de una nueva entidad territorial, entre ellos  Liborio Chica quien argumentaba 
que el  departamento de Risaralda es únicamente responsabilidad de aquellos que 
permitieron la configuración del departamento del Quindío, aquellos ya permitieron una 
vez la fragmentación de Caldas y en la cual Risaralda vio una oportunidad para 
replantearse como departamento39. un argumento que sin duda ponía a la primera 
fragmentación que había sufrido Caldas como un elemento de valor para la creación de 
Risaralda, en esta medida no se dimensionaban las consecuencias económicas y 
políticas que sufriría Caldas ante el panorama nacional; imperaban los deseos 
personales de aquellos que tenían representatividad política en los municipios y que 
para ventaja de los promotores de la fragmentación tenían gran influencia.   
Este hecho  era planteado en una de las ponencias de Saúl Pineda40 que  
                                                          
38 Jaramillo Orrego, Alfonso.   “18 Poderosos Argumentos Para la Razón del Risaralda, Expone el Doctor Mesa Abadía.” El Diario.  8 
de junio de 1966, p.5. Biblioteca municipal Ramón Correa Mejía. Pereira. 
 39 Jaramillo Orrego, Alfonso. “Violenta Requisitoria del Dirigente Político Don Liborio Chica Hincapie Contra Los Notables de 
Manizales.”  El Diario. 8 de junio de 1966, p.5. Biblioteca municipal Ramón Correa Mejía. Pereira. 
40Jaramillo Orrego, Alfonso.   Ponencia del H.R Dr. Saúl Pineda ante la Cámara para Solicitar la Aprobación del Proyecto de Ley que 
crea el nuevo Departamento de Risaralda. El Diario. 8 de junio de 1966, p.6. Biblioteca municipal Ramón Correa Mejía. Pereira… 
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ratificaría la creación de Risaralda como un hecho  posible y legal constitucionalmente, 
que evidencia el desarrollo y prosperidad del occidente de caldas, a tal punto de poder 
ser promulgado como departamento. Los argumentos eran contundentes y reflejaban en 
la nueva entidad territorial una forma de hacer y ejercer el poder local, no solo por Saúl 
Pineda sino también por Jorge Caro Copete41, quien argumento frente al Senado no solo 
la viabilidad del departamento sino el porqué de los municipios que lo compondrían. 
Para  estos parlamentarios la creación de Risaralda era un hecho tan probable que se 
armaron de todos los argumentos, no descuidaron detalles, a mayor cantidad de 
municipios conquistados mayor esplendor y representatividad política, no solo a nivel 
local sino también  nacional.  
Por otra parte  durante el proceso de consolidación de Risaralda no solo había  
que tomar medidas con los grandes miembros de la Cámara y el Senado, era importante 
promover la idea del departamento piloto de Colombia en  Caldas, que  había sido 
conocido como el departamento modelo, había que contrastar esta postura con la del 
departamento piloto que no solo se caracterizaría por el desarrollo económico, sino por 
la inclusión municipal que este traería a toda la región. Oscar Echeverri,42  insistió en 
                                                                                                                                                                          
“En el segundo debate sobre el proyecto de ley "por la cual se crea y organiza el con la firma departamento de Risaralda " el 
departamento se creara con la firma de 173 concejales de los 200 elegibles, de los 20 municipios que aspiran ser parte de 
Risaralda, argumentando así que se cumple con el elemento constitucional determinado, aunque se dio el cambio de opinión de 
varios de dichos concejales, la decisión inicial es la que cuenta, ya que desde un principio así fue determinado, como un acto sin 
reversa, donde a su vez se la participación de los 3/4 partes de los concejales elegibles, también es sabido que se cumple con el 
elemento población (511.403 habitantes y el articulo 5 plantea que deben ser, 250.000), que demuestra el anhelo de sus 
pobladores por constituir una nueva región en el país; habiendo sido plenamente discutido el proyecto de creación de Risaralda, 
queda claro que se han presentado y discutido ampliamente todos los argumentos que evidencian los pro y los contras de este 
nuevo departamento, entre ellos se destaca las excelentes condiciones en las que se encuentra la ciudad de Pereira donde ya es 
visible el desarrollo, contando esta con innumerables instituciones que hacen de esta una capital que contará con todo lo 
necesario para contribuir al desarrollo departamental. Otro fundamento es la influencia negativa que ha generado Manizales 
sobre algunos municipios frente al proceso de consolidación de Risaralda, todo debido a las constantes tensiones que se han 
suscitado entre esta ciudad y Pereira,  el ambiente político ha estado bastante acalorado, dejando esta capital del 
departamento su objetivo central que es el de velar por la paz y la concordia; entre todas la ventajas que presentara el 
departamento de Risaralda se pueden evidenciar los elementos geográficos y étnicos donde es evidente su unidad, siendo estos 
una mixtura de caucanos y antioqueños de allí su multiculturidad, sin dejar de lado el importante componente religioso, donde 
se cuenta hasta con una diócesis propia... en síntesis puede considerarse que el nuevo departamento de Risaralda cumple a 
cabalidad no solo con elementos constitucionales, sino también con los de la política administrativa y económica.” 
41 Jaramillo Orrego, Alfonso.  “Ponencia Favorable del Dr. Jorge Caro Copete a  la Creación  y Organización del DEPTO. DEL 
RISARALDA.” El Diario. 22 de noviembre de 1966, p.5. Biblioteca municipal Ramón Correa Mejía. Pereira. 
42Jaramillo Orrego, Alfonso.   Ingreso a la Cámara por el Risaralda  Don Oscar Echeverri Botero - Mensaje. El Diario. 4 de noviembre 
de 1966, p.8. Biblioteca municipal Ramón Correa Mejía. Pereira…“Oscar Echeverri Botero ocupo curul en la cámara de 
representantes, el cual en su discurso y en nombre de Pereira, dijo que como señal de agradecimiento no descansara hasta verla 
convertida en la capital de Risaralda.” 
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que no solo se cuenta con el potencial, sino además con el municipio que reúne todas las 
condiciones para ser capital, Pereira, elemento necesario para la consolidación del 
departamento piloto, el cual fue definido por Alberto Meza Abadía en  un reportaje 
exclusivo de la voz amiga y publicado de la siguiente forma por el periódico El Diario:  
Mesa Abadía, explico porque el nombre de departamento piloto a lo largo de una 
entrevista, donde también hablo de cómo va el proyecto de ley. ¿puede usted 
decir en que se ha basado la junta para afirmar que Risaralda será un 
departamento piloto? antes de recibir aprobación ya tiene una organización que 
ha corregido y estudiado y dará óptimos frutos, porque el territorio es emporio 
de riqueza, abundante agricultura y ganadería, bosques, fuentes termales,  fuerza 
hidráulica, con elemento humanos con más iniciativa y mejor imaginación, y 
extraordinaria capacidad receptiva, además porque se afrontara el problema de 
los técnicos que se tiene en toda Colombia, por el fortalecimiento de la pequeña 
industria en todos los municipios, fortalecimiento del mercado interno, y 
procesos de exportación, por economía, por planes de descentralización 
administrativa, guías del adelanto material, espiritual y cultural de la patria. 43 El 
Diario (1966, p.3) 
 
Uno de los elementos para rescatar de la junta Pro Risaralda fue que comenzó a  
mediar con la Cámara y el Senado impulsando así esta iniciativa que hizo posible la 
creación de Risaralda por medio de alianzas y argumentos de personajes de todas las 
esferas, los cuales supieron mostrar todos los puntos a favor para crear este 
departamento, según Zuleta (2016) cuando una región crece busca lo que necesita para 
ella como nuevas formas de administrar, más aun cuando los municipios ya habían 
cumplido su mayoría de edad y poseían deseos de libertad  
Así pues  los parlamentarios risaraldenses se dedicaron a fortalecer los  
argumentos para enfrentar a los ataques de los manizaleños, en dichas alianzas no 
podían faltar los gremios, siendo estos un factor determinante  ya que según Montoya 
(2012) las rivalidades locales son la manifestación de disputas económicas y 
administrativas para el control del territorio, por parte de los grupos o las élites 
económicas, se realiza la distribución de acuerdos con intereses políticos y partidistas, 
                                                          
43 Jaramillo Orrego, Alfonso.  “Risaralda Será el Auténtico Depto. Piloto de Colombia, Dice el Dr. Alberto Mesa Abadía.”  El Diario, 8 
de noviembre de 1966, p.3. Biblioteca municipal Ramón Correa Mejía. Pereira. 
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que cuentan con la participación de actores empresariales de la industria -el comercio, 
no es por la representación gremial o sectorial específica, sino por la defensa general de 
la actividad empresarial en el escenario local.  
 De allí que se hallan establecido alianzas  con los cafeteros, los comerciantes y  
los industriales de la zona; en el caso puntual de los cafeteros estos eran vitales, por ser 
el café la base de la economía local, primer renglón de ingresos, los cuales se sumaron a 
la junta pro Risaralda porque afirmaban abandono por parte del Comité de Cafeteros de  
Caldas, pero la participación de los cafeteros no fue directa en la campaña, su rol fue 
más destacado cuando se dio  la creación del departamento de Risaralda y su propio 
comité de cafeteros, en palabras de  Rodríguez:  
A los cafeteros se sumaron los campesinos, y otros gremios y políticos; así fue el 
caso de los comerciantes e industriales ya que estos proclamaban que no tenían 
presencia ni influencia destacada en la región debido a la escasa organización, 
sin embargo en Pereira encontraban un foco de desarrollo, por lo cual 
cuestionaban los lazos de dependencia que los ligaban a Manizales, buscando 
una mayor participación. En el caso puntual de los comerciantes estos buscaban 
ensanchar su poder en los municipios, estos no solo abanderaban la defensa de 
su sector de clase desde el punto de vista económico, sino también respaldando 
el movimiento con el argumento del civismo; ya que el carácter cívico dado a la 
campaña ocultaba intereses económicos y políticos, el cual se vio reforzada con 
el apoyo de sindicatos, juntas de acción comunal asociaciones de profesores, 
pero también la iglesia con el apoyo del obispo Baltasar Álvarez Restrepo y 
diversos sacerdotes de diferentes parroquias, quienes se encargaban de impulsar 
la campaña en los diferentes municipios que se encontraban en disputa, quienes 
demostraron entusiasmo y fe en la causa; y obviamente el papel de los políticos 
de la mayoría de la mayoría de partidos políticos de la ciudad de Pereira, 
liberales, conservadores, Laureanistas, comunistas, de donde resultaron 
personajes tan destacados como Don camilo Mejía Duque. (2006, p,44). 
 
En términos generales se puede determinar que la junta Pro Risaralda logró  
constituir una red amplia de alianzas que disputaron el proceso de consolidación 
departamental con todos los argumentos posibles, haciendo de esta disputa una gran 
estrategia donde supieron maniobrar todas las fichas para hacer posible el juego. La 
67 
 
junta  se ganó a todas las esferas de este proceso, desde los campesinos hasta los 
parlamentarios,  la idea del departamento de Risaralda fue tan bien vendida que logro 
hacerse una realidad el 1 de febrero de 1967 cuando inicia la vida jurídica del 
departamento de Risaralda. 
2.5. ¿Ganadores? 
El proceso de configuración de Risaralda claramente dejo muchos puntos de vista, 
muchos de los cuales se atreven a determinar unos ganadores dentro del proceso que 
desestructuro al Viejo Caldas, para lo cual Valencia (2016) afirma que los ganadores 
fueron los políticos del Valle y de Antioquia porque son ellos quienes comienzan a 
controlar la Federación Nacional de Cafeteros, ya que los mayores productores de café 
eran: Antioquia y Valle del Cauca, luego los nuevos departamentos del antiguo Caldas 
restándole todo el poder que antes había tenido, ya éste era el que manejaba el Banco 
Cafetero, La Flota Mercante Gran Colombiana y poseían gran cantidad de ministros en 
el Congreso de la República, la mayoría manizaleños, al éstos perder poder se 
consolidan otros departamentos. A su vez perdieron Quindío y Risaralda  porque 
dejaron de hacer un manejo de región, se perdió participación nacional en lo que sería el 
Producto Interno Bruto, en el comercio, la producción de café, manejo del capital 
bancario, número de industria, trabajadores y control de dineros para carreteras. En el 
caso de Pereira se comete un error  al suspender el ferrocarril y quedar aislado, todo por 
eliminar la conexión con Manizales, mientras que el Valle del Cauca  y el Quindío lo 
conservan. Así Risaralda comienza a pensar en pequeño no en el sentido regional, todo 
auspiciado por un cambio generacional que pierde la visión de futuro que se había 
consolidado años atrás y que habían puesto al Viejo Caldas como uno de los 
departamentos prósperos de Colombia; en ese momento en  Risaralda actuaba de forma 
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contraria  perjudicando a la región; situación opuesta al Valle del Cauca y Antioquia 
donde comenzaron a  desplegar su poderío a nivel nacional.  
A pesar de todo se deben reconocer las fortalezas con las que quedó contando  
Risaralda, una de ellas o la más importante es su ubicación geográfica, la cultura 
cafetera, Es evidente que las nuevas formas de organización generaron unas desventajas 
a nivel nacional, estos departamentos pierden fuerza en relación con dos zonas 
limítrofes de gran poder como eran Valle y Antioquia posición en la cual coincide 
García (1978) donde se afirma que esta separación solo beneficio a ciertas clases 
sociales y dejo en desventaja a esta zonas a nivel económico, ampliando la participación 
política que eran lo que muchos buscaban con la fragmentación de Caldas, teniendo 
estos tres departamentos que afrontar un panorama nacional con un limitado peso 
político. Reafirmado esto por  Sepúlveda (1997) quien afirma que la separación solo 
dejo tres pequeños departamentos con unas disputas internas por el político y 
económico fruto de los intereses de las élites locales. 
Élites locales que en conjunto y gracias a la sed de poder de los políticos locales  
generaron la desintegración según De los Ríos (2016, p.1) los ganadores fueron los 
políticos locales quienes saciaron sus anhelos burocráticos, ejemplo de ello fue la 
inestabilidad política de los primeros años de Risaralda  ya que en sus primeros dos 
años tuvo 5 gobernadores, demostrando el no interés por el departamento, donde a su 
vez la participación  municipal era muy nula, una muestra fue la traición dada a Santa 
Rosa de Cabal al aceptar la desintegración territorial de ésta aun cuando se había 
prometido no hacerlo.  
Más allá de unos ganadores puede entenderse este proceso de fragmentación de  
Caldas como una suma de intereses que claramente eran posibles de desarrollar bajo la 
idea del Gran Caldas, dudándose así una suma intereses paras terminar con esta gran 
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estructura, fruto de los intereses burocráticos de los políticos, y las ansias de poder de 
las élites locales que disfrazaron todo este proceso bajo el discurso cívico, que en 
palabras de Montoya (2012, .51-70) se juntaron las voluntades de la clase política y los 
grupos empresariales que construyeron un proyecto político administrativo y fiscal 
atrayente para el gobierno nacional por ser modernizante y descentralizador en contraste 
con el tradicional Caldas. Siendo esta propuesta muy beneficiosa para los intereses 
locales los cuales no pensaron en el panorama nacional que a futuro presentaron amplias 






















Antes, durante y después de una historia narrativa. 
El proceso de configuración de Risaralda no fue un proceso que  surgió de la noche a la  
mañana, hace parte de una serie de sucesos que se fueron dando a lo largo de la historia 
y desarrollo del Viejo Caldas, un departamento que se consolida en 1905 y que sufre su 
primera fragmentación en 1966 con la creación del departamento del Quindío; y una  
segunda  en 1967 con la creación de Risaralda, marcando el nacimiento de tres 
departamentos con un pasado en común, un pasado que según  Correa (2015) habla de 
disputas y rivalidades entre dos de las ciudades más importantes de este antiguo 
departamento, Pereira y Manizales, las cuales durante su proceso de modernización 
pasaron por grandes confrontaciones que  se hicieron más evidentes en los años de 1965 
– 1967 durante el proceso de división.  
Pero para poder comprender ese proceso se hace necesario conocer los orígenes  
del departamento de Caldas que explican muchas de las situaciones dadas entre Pereira 
y Manizales, en palabras de Valencia (2016) Caldas nace en 1905 fruto de la integración 
de varias zonas del país entre ellas: Cauca, Antioquia, Tolima, y Choco, dando forma a 




 Imagen II: Mapa de Ricardo de los Ríos Tobón..
 
Es así como para Valencia (2016)  la antigua región antioqueña va a ser más  
caldense y la región caucana de Pereira va a girar más hacia un nombre que es 
Risaralda, dándole fuerza al valle del rio Risaralda; aparecen los gremios a 
particularizar, el gremio cafetero es el gremio más importante,  ya que para 1905 toda 
esta zona era cafetera, este iba más allá del café como cultivo y pasa a la cultura del 
café,  el cual genera gran impacto no solo a nivel local sino también nacional, con esto 
otorga importancia a Caldas como departamento cafetero, clave para la época y la 
economía del país. Aspecto que habría sido uno de los detonantes para motivar intereses 
nacionales para impulsar la desintegración local, buscando cortar el poder que poseía el 
Viejo Caldas.  
De esta forma el gremio del café marca un punto clave en Caldas, podría decirse  
que como eje del desarrollo local, el cual contaba con una organización sólida, contaba 
con  trilladoras en Armenia, Pereira y Manizales, consolidando grandes fortunas en las 
tres ciudades. Para Valencia (2016) fueron un gremio que sin duda estaba unido por 
intereses particulares, basados  en la economía de la exportación, que buscaron los 
mismos socios para exportar el café a los mercados de: Norteamérica, Londres y 
Alemania; que eran los tres mercados a los que se proyectaban los cafeteros, iba con una 
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visión de futuro, no solo por su gran producción, sino por las inversiones que realizaban 
a nivel local, ellos planearon las carreteras, el ferrocarril, impulsaron la navegación por 
el Cauca y Magdalena, dándole el valor económico a Caldas, un departamento que 
gracias a la producción cafetera, llego a ser temida en todo el país.  
En  ese momento el departamento de Caldas poseía  una economía sólida que lo  
hacia  referente a nivel nacional; hasta que se hicieron  visibles las inconformidades 
políticas propias de posturas políticas opuestas, que dieron inestabilidad local debido a  
diferencias ideológicas, las cuales en 1960 impulsan la desintegración en el Viejo 
Caldas, esto para Valencia (2016) es evidencia de como la idea de la separación es dada 
por políticos locales que venden la idea asesados por los grandes políticos nacionales. 
En resumen podría decirse que uno de los factores de la desintegración del viejo Caldas 
fue la disputa política entre liberales y conservadores que generó rivalidades entre dos 
de los municipios más destacados de Caldas, Pereira y Manizales. 
Situación que en los primeros años de fundación del departamento no fue  
determinante, por el contrario en Caldas y gracias a su economía del café, según De los 
Ríos (2016) logró consolidarse como el tercer departamento a nivel nacional entre los 
14 existentes para la época, por lo cual el general Reyes le asignó el nombre de 
departamento modelo de Colombia.  Pero con el pasar de los años Pereira la ciudad 
inconforme del departamento de Caldas aumento su esplendor y alcanzo en desarrollo a 
Manizales y es allí donde inicia la competencia entre ambas ciudades. 
3.1. Antecedentes de una vieja disputa.  
Al hablar del Viejo Caldas y su proceso de fragmentación se hace necesario hablar de  
sus élites, resaltando la tradición y los apellidos que fueron tan importantes en este 
departamento, que como lo dijo Christie (1986, 36) personas que lograron consolidarse 
como un grupos de poder en esta zona del país, monopolizando los recursos, haciendo 
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uso de la tierra como si esta fuera un producto para comercializar en manos de unos 
pocos, quienes tenían total control y fueron tomando el nombre de élites, familias 
poderosas que se transferían el poder económico de generación en generación, 
consolidando un poder heredado, entre estas familias se encontraban los: Gutiérrez, 
Mejía, Marulanda, Jaramillo, Londoño, Arango, entre muchas otras.  Quienes 
consolidaron en el  Viejo Caldas el desarrollo económico, social y político, de un  
departamento de gran prestigio donde el discurso del civismo, las buenas costumbres, el 
desarrollo arquitectónico se hizo plenamente visible; gracias a la influencia de las 
grandes familias que allí vivían, las cuales respondían a patrones o marcas extranjeras, 
las cuales le daban a los principales municipios de Caldas aires de modernidad y 
desarrollo, fue así como Manizales fue marcando la diferencia a nivel local; pero no 
solo fue Manizales, Pereira también se desarrollaba e iba creando tanto talante y 
emprendimiento como Manizales. 
 Parafraseando a López (2009)  se evidencia el progreso de Pereira, el cual inicia  
su proyecto industrializador, genera sus primeros componentes de la ciudad moderna, 
nuevas formas de vida, lujo y consumo, Pereira lejos de lo rural, una ciudad más urbana 
donde surge una élite emergente que inicio las primeras tensiones, buscando la 
liberación de Manizales, es así como en Pereira se dan los primeros brotes del 
liberalismo, el desarrollo económico impulsaba nuevas ideas, así se van configurando 
las primeras tensiones entre ambas ciudades, lo que  posteriormente marcaría una 
fragmentación en la región; al Pereira enfrentarse a una ciudad como Manizales que 
contaba con una gran herencia y tradición. 
 
los argumentos de ambos lados reclamaban por igualdad, la élite pereirana hacia  
presencia, era la voz de sus más celebres personajes la que reclamaba justicia, quienes 
hacían uso del discurso cívico para mostrar como supuestamente Pereira estaba siendo 
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relegada, desconociendo su importancia a nivel departamental por el centralismo 
manizaleño, que en palabras de Vallejo se daba debido a que:  
Las ventajas de Manizales eran de índole intelectual y material, en lo intelectual 
poseían una buena infraestructura, todas las instituciones necesarias y el personal 
capacitado, además contaban con vías de comunicación en buen estado que la 
comunicaban con todo país, además de almacenes importantes y casas 
exportadoras que abastecían de mercancía hasta la misma Pereira, además de 
una actividad comercial que daba posibilidades de empleo, con gentes 
preparadas y reconocidas a nivel nacional. Todo lo anterior ya marcaba amplias 
diferencias entre estas dos ciudades, pero también demuestra que Pereira en 
menor tiempo logró posicionarse y consolidar un poder local impulsado por las 
élites locales, las cuales incidieron mucho en la relación con Manizales. (1992, 
93). 
 
En esta etapa las élites locales jugaron un papel destacado, éstas mediante el  
discurso de civismo, el progreso local, gestaban acciones en el departamento, tanto en 
Pereira como Manizales, lo que a su vez  aumentaba  representatividad y capacidad 
ideológica en el departamento, de esta forma según  Marín (1995) mediante las  
prácticas solidarias que hacían parte de la cotidianidad, marcaron unos parámetros de 
pertenencia, que acabarían con el atraso, ya que en la medida en que las personas 
sentían algo como suyo, trabajaron en pro de su beneficio .  Se pasó de la colaboración 
para llegar a la participación, a la identidad, la cual se hacía necesaria para impulsar la 
modernidad que se quería implementar  tanto en Pereira como en Manizales.  
Desde las prácticas las  élites se fueron marcando unos parámetros en ambas  
ciudades, esto a su vez generaba similitudes que terminaron por generar una 
competencia entre las élites de ambas ciudades; en esta etapa Pereira comenzó a 
reclamar ya que según Zuleta  (2016) Pereira tributaba y tributaba y no recibía nada a 
cambio, una ciudad que se había construido desde sus propios esfuerzos y no obtenía 
ningún reconocimiento por parte del departamento,  menospreciando el valor de Pereira. 
Desde esta perspectiva las élites pereiranas  comenzaron a gestar un discurso de 
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separación amparado bajo la idea del civismo, del  progreso, y desarrollo local, 
especialmente de  liberación del centralismo asfixiante que supuestamente ejercía 
Manizales. 
Asimismo en  Pereira las élites se ven representadas con algunos matices,  
 unas élites que reclaman nuevos espacios de representatividad, élites para las cuales 
Caldas se hizo pequeño, un grupo de personas que sin duda buscan crear un nuevo 
departamento en el cual puedan crear sus propias prácticas políticas y económicas, 
ejemplo de ello fue la cantidad de avances que la ciudad generaba y que le ponían en 
igualdad de condiciones con Manizales. 
En esta época Pereira se presentaba  como una ciudad de gente emprendedora,  
una ciudad con la pujanza necesaria para ser capital de un departamento y jalonear 
procesos políticos,  administrativos y hasta económicos, situación que mostrada de esta 
forma no gusto mucho a Manizales y comenzó una disputa por el protagonismo en el 
departamento, que según Correa Ramirez ( 2015) esta disputa se dio de muchas formas, 
lo que se tenía en una ciudad, posteriormente se daba en la otra y así sucesivamente, 
evidenciándose hasta el mismo lenguaje, donde el discurso del civismo invadió a ambas 
ciudades involucrando a diversos sectores y  generando un proceso que culminó con la 
creación del departamento de Risaralda. El cual inicia en Pereira bajo los siguientes 
argumentos: 
Por un lado era muy claro que la dirigencia cívica, empresarial y la clase política 
de Pereira, en general, expresaban fuertes recelos frente a la ciudad capital del  
departamento de Caldas, es decir, contra Manizales, que al parecer sufragaba 
buena parte de los gastos de su modernización con base en las rentas que se 
recaudaban en los demás municipios del departamento. De este modo, los 
problemas de la redistribución fiscal del departamento se constituyeron en uno 
de los principales tema de discusión cívica, ya que sobre este aspecto en 
particular se centraba la posibilidad de avanzar en nuevos frentes de dotación 
infraestructural que eran necesarios desarrollar para continuar adelante en la 




Pero Manizales frente a las denuncias de Pereira no hacia mayores comentarios,  
se mantenía imparcial, siempre con decoro refiriéndose a Pereira como una parte 
importante del departamento y de motivo de orgullo;  su  aliado el periódico La Patria, 
vocero de los principales hechos ocurridos en todo el departamento diariamente seguía 
mostrando a Pereira desde sus obras y avances a nivel de infraestructura, como lo era la 
consolidación del Ingenio Risaralda, las mejoras del Aeropuerto, festividades religiosas, 
plan de pavimentación de vías,  política local. Solo hasta septiembre 24 se da el primer 
comunicado por parte del periódico,  donde se anuncia la posibilidad de crear a 
Risaralda44. Ejemplo de estos son algunos de las noticias presentadas a mediados de 
1966.   
Adopciones para la creación de nuevos departamentos. La comisión tercera de 
la cámara aprobó hoy el estudio de un nuevo departamento, presentado por 
Camilo Mejía, Gabriela Zuleta, y Enrique Millán, donde se concibe la idea de 
crear a Risaralda.” 45 La Patria (1965)  
 
Comunicado frente al cual se omite cualquier comentario, solo se remiten a las  
personas que lo impulsan, tampoco se presentan las razones por las cuales se hace, esto 
muestra el escepticismo que demostraba Manizales frente las ideas separatistas de 
Pereira, esto era concebido como algo muy lejano y que quizás no podría darse, más 
bien se dedican a mostrar la unidad de Caldas y los comunicados de apoyo que le 
brindaban al departamento los diferentes municipios y  la situación que se venía 
presentando con la creación del departamento del Quindío, hecho para el cual Pereira no 
presentaba comentarios directos, lo que le brindaba mayor seguridad a los manizaleños. 
Seguridad que se comenzó a perderse el 7 de noviembre de 1965 cuando el periódico La 
Patria reportó:  
                                                          
44 Reportajes presentados en el periódico La Patria de Manizales desde el mes de junio hasta mediados de noviembre de 1966, 
donde se agudiza la disputa local, que culminó con la creación del departamento de Risaralda.  
45 Gómez Jaramillo, Arturo. “Aceptado Proyecto de Creación del departamento de Risaralda.” La Patria, 24 de septiembre de 1965, 
p.1. Biblioteca Banco De La República, Manizales 
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Desde el concejo de Pereira se aprobó una resolución que determina que en 
Pereira no se venderá la prensa, ni la lotería de Manizales, donde además fue 
constante escuchar "abajo Manizales", situación que se da desde el concejo 
donde se incita a los Pereiranos a no consumir prensa manizalitas, lo cual estaría 
limitando la libertad de prensa, siendo esto ataques fuertes, violentos  y 
desafiantes, desde Manizales se hace un llamado a los Pereiranos para no acatar 
estas disposiciones.46 La Patria (1965, p.1) 
 
 El discurso manejado desde Manizales fue en un tono pacifico en ese momento 
no era adecuado atacar, o incentivar cualquier situación que pudiera desestabilizar más 
el departamento, más bien se hacía un llamado a la calma, se necesita mantener a un 
municipio como  Pereira calmado, ya que al departamento no le convenía un segundo 
levantamiento en contra de la unidad departamental. Tanto así que para mantener 
buenos ánimos  el doctor Fernando Londoño Londoño  desmintió  cualquier problema 
que se pudiera suscitar entre los dos municipios más destacados de Caldas, para así 
mantener un ambiente de calma en el departamento así lo reporto La Patria: 
 
Según Londoño Londoño entre estas ciudades no existe ningún problema, así lo 
dejo ver en comunicación con el espectador, el cual utiliza como medio para 
ratificar esta información, ya que no han existido palabras o hechos que así lo 
demuestren, si bien es conocido que se han dado algunos inconvenientes esto no 
hace un deterioro en la ciudad, tal fue el caso del buldócer, situación que fue 
entre Pereira y la gobernación, donde Manizales nada tiene que ver. 
 
 
                                                          
46 Gómez Jaramillo, Arturo. “Borrascosa Sesión del Concejo de Pereira contra Manizales.” La Patria, 7 de noviembre de 1965, p.1. 
Biblioteca Banco De La República, Manizales. 
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Imagen III: La Patria 10 de noviembre de 1965 
Los argumentos presentados por  Manizales concentraban sus intereses en  
demostrar que el centralismo caldense no existía y que este argumento no podía seguirse 
dando, ya que ponía en peligro la estabilidad departamental. Se hacía necesario acabar 
con esta postura, debido a que ésta estaba acabando con la estabilidad de un 
departamento que se había caracterizado por su pujanza, gran desarrollo a corto plazo 
siendo ejemplo para el país. 
 Pero es precisamente con la  de la creación del departamento del Quindío, que  
comienza en firme el proyecto pro Risaralda, es ahí donde Manizales debe generar las 
estrategias para evitar este proceso que más que una necesidad fue abordado como un 
hecho de injusta desmembración que terminaría con un proceso departamental largo y 
provechoso de  más de 60 años, el cual  estaba en tela de juicio por los intereses 
burocráticos de Pereira, de esta forma se recurre a una de las principales alianzas que se 
tenía para evitar cualquier sombra de  fragmentación, los concejales, a los cuales 
convocaron y respondieron de la siguiente forma: 
Cerca de 200 concejales del occidente le hicieron saber por medio de 
comunicado al Congreso de la República y en especial a la Comisión Primera de 
la Cámara su negación a la creación del departamento de Risaralda, desde que 
comenzó la idea del Quindío, gentes de Pereira han buscado expandir el 
movimiento segregacionista, bajo la idea de evitar la creación del Quindío, un 
movimiento que engaña para lograr su cometido.47 La Patria (1965, p.3).   
 
El objetivo en este momento para Manizales era mantener la tranquilidad de los  
ciudadanos, mantener la idea de que la creación de Risaralda era un hecho que 
constitucionalmente no era posible, demostrando que  Caldas tenía el control sobre la 
situación, este departamento no sería fragmentado nuevamente. 
                                                          
47Gómez Jaramillo, Arturo.  “Cerca de 200 Concejales de Occidente Adversos al Departamento de Risaralda.” 3 de diciembre de 
1965, p.3. Biblioteca Banco De La República, Manizales. 
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 “Prácticamente Sepultado el Proyecto sobre el Departamento de Risaralda.48”  
Esta era la frase que se quería expandir todo el departamento, como estrategia para 
apaciguar los ánimos y dar tranquilidad a los municipios, era necesario impulsar la idea 
de Risaralda como un hecho fallido, Caldas no podía desintegrarse, perder su esplendor 
económico en tan poco tiempo y menos bajo los argumentos que estaba siendo pensado. 
3.2. 1966: el año de la disputa.  
El postulado inicial para la creación de departamento de Risaralda se dio bajo las ideas 
de generar una nueva entidad territorial autónoma, próspera, con nuevas formas de 
administración, un departamento cívico, piloto en el país. Pero detrás de estos  deseos se 
encontraban los intereses de una clase dominante que esperaba la consolidación de este 
nuevo departamento  para no disputarse más el poder, como lo dijo Sepúlveda (1997) el 
departamento beneficiaria a los políticos profesionales, por cuanto su andamiaje les 
proveería de cargos burocráticos y posiciones de manipulación que no ofrecía el viejo 
departamento de Caldas.  
 Lo que para Montoya (2012, 51-70) marcaba como los empresarios y las élites  
económicas promotoras de la separación obtenían el apoyo de dirigentes políticos, como 
los senadores Camilo Mejía de Pereira y Ancizar López de Armenia, quienes 
aseguraban su elección por los votos que ambos obtenían en sus propios territorios sin  
necesidad de un aporte de otras regiones del departamento, esto significa que no existían 
tampoco las condiciones políticas de representación global del departamento, entonces 
se constituyeron en pequeños fragmentos territoriales, con líderes muy parroquiales y de 
comarca, en sintonía con los grupos empresariales urbanos que aspiraban a obtener la 
autonomía para ejercer un control económico de toda la zona del sur occidente de 
Caldas.  
                                                          
48Gómez Jaramillo, Arturo. “Prácticamente Sepultado el Proyecto sobre el Departamento de Risaralda.” La Patria.   16 de diciembre 
de 1965, p.2. Biblioteca Banco De La República, Manizales.  
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Apoyados en una serie de argumentos que cada día hacían más posible el proyecto  
Risaralda, entre ellos se destacaban  primero: la acumulación de tensiones, segundo: la 
creación del departamento del Quindío, la cual despejaba los espacios geográficamente 
y tercero: la débil condición de unidad, identidad, que marcaban amplias diferencias y 
que no permitían la consolidación de un proyecto común, viéndose así afectada la 
producción cafetera y el ámbito económico. 
Fue así como inicio la campaña pro departamento de Risaralda, iniciando labores en  
septiembre  de 1965 y finalizando en febrero de 1967 con la creación del departamento 
de Risaralda, proceso que se llevó a cabo por medio de dos movimientos sociales con 
influencias elitistas, los cuales se organizaron bajo la juntas pro Risaralda y Pro Unidad 
Caldense, quienes hicieron todo un despliegue para afrontar el proceso.  
3.2.1. Risaralda en el congreso: una disputa local. 
Si bien es conocido la configuración de Risaralda fue un proceso de amplias disputas en 
el plano local, su direccionamiento hacia el Congreso de la República fue estratégico, el 
cual conto con la participación de parlamentarios pereiranos  afines a la campaña, que 
con argumentos  “sólidos” querían impulsar lo que inicialmente era una idea  en un  
proyecto que contó con el todo entusiasmo de sus precursores49, los cuales lo 
                                                          
49 PROYECTO DE LEY.
Por la cual se crea y organiza el Departamento de Risaralda.
EL CONGRESO DE COLOMBIA.
DECRETA.
Artículo 1: crease el departamento de Risaralda, formado por el territorio de los siguientes municipios que se segregan del 
departamento de Caldas: Pereira, que será su capital; Anserma, Apia, balboa, Belalcazar, Belén de umbría, Guatica, la Celia, La 
Virginia, Marrmato, Marsella, Mistrató, Pueblo Rico, Quinchía, Riosucio, Risaralda, Santa Rosa de Cabal, santuario, Supía, Viterbo. 
Artículo 2: el instituto geográfico de Colombia “Agustín Codazzi” expedirá la carta geográfica del nuevo departamento, 
comprendiendo en ella la comarca que se forma por el conjunto de municipios enumerados por el artículo primero de esta ley.
Parágrafo. El Gobierno Nacional queda autorizado para tomar las medidas destinadas a señalar la delimitación del departamento 
de Risaralda, con base en la carta geográfica de que se trata este artículo.
Artículo 3. Con sede en Pereira, integrado por dos magistrados y con el personal asignaciones iguales a los de su clase y 
jurisdicción en todo el departamento, créase el Tribunal  de lo Contencioso Administrativo de Risaralda. 
Parágrafo. Este organismo tendrá el mismo personal subalterno e igual remuneración que los de su clase. 
Artículo 4. Los nombramientos de los funcionarios a que se refiere el artículo anterior que se hagan al entrar en vigencia esta ley, 
se entenderán por el resto del periodo correspondiente. 
Artículo 5. Los negocios de orden judicial y administrativo, originarios de los municipios que forman parte del departamento de 
Risaralda y que en la actualidad cursan ante los funcionarios del departamento de Caldas, pasaran al conocimiento de las 
respectivas autoridades del departamento que se erige por esta ley. 
Artículo 6.  Créase la Circunscripción Electoral de Risaralda, que comprende el territorio del departamento del mismo nombre. El 
Gobierno Nacional, en desarrollo de los artículos 93, 99, 186 de la Constitución Nacional, en armonía con el artículo segundo de la 
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argumentaron desde todos los ámbitos,  presentado este como  un proyecto minucioso, 
diseñado por los políticos y élites locales, quien de forma  muy estratégica y 
aprovechando las debilidades de Caldas se apoyaban para hacer ver a Risaralda como 
una gran necesidad, idea que se encargaron de vender a nivel nacional y posteriormente 
a nivel departamental; dando con este proyecto una aguerrida pelea a la junta Pro 
Unidad Caldense. 
Precisamente en su defensa la junta Pro Risaralda argumentó que se buscaba una  
entidad territorial con nuevos  procesos económicos, administrativos. Justamente se 
mostraba la autonomía que se tenía ya desde esta zona del país, específicamente desde 
Pereira, que según Zuleta (2016)  los parlamentarios locales ya habían determinado que 
ya se podía realizar un desligamiento de Caldas sin ningún problema, en cualquiera de 
sus ámbitos, porque como ya lo había planteado Vallejo (1992, 47)  los municipios 
poseían potenciales económicos necesarios para asumir gastos y el pago de sus rentas y  
Pereira como capital contaba con el suficiente desarrollo para apoyar y jalonear los 
diferentes procesos necesarios en el nuevo departamento.   Sin duda un discurso muy 
                                                                                                                                                                          
reforma plebiscitaria, previo concepto del Concejo de Estado, señalará el número de senadores, representantes y diputados que le 
corresponda al elegir el nuevo departamento e acuerdo con su población. 
Artículo 7. Autorizase al Gobierno Nacional para determinar cuál parte  de la deuda existente en el departamento de Caldas debe 
ser pagada por el departamento de Risaralda, como también cuáles activos de aquel, deben pasar de este, mediante 
indemnizaciones o sin ellas. Para tales efectos se tendrán como base las rentas de los municipios que se segregan y prescindirá del 
pasivo contraído para obras o inversiones especiales en municipios o entidades que no formen parte del nuevo departamento. Los 
cómputos se harán de acuerdo con los informes contables y económicos de las comisiones creadas en el artículo 11 de la presente 
ley.  
Artículo 8.  El departamento de Risaralda gozará de las mismas participaciones que le corresponden a los demás departamentos 
en la Renta Nacional, de acuerdo con las leyes existentes sobre la materia. 
Artículo 9.  El Gobierno Nacional queda facultado para resolver, previo concepto del Concejo de Estado, las dudas o dificultades 
que se presentan en esta ley, autorizados para suplir todas las omisiones y llenar los vacíos que se ocurran en el desarrollo de la 
misma, a fin de hacer posible el normal funcionamiento del departamento de Risaralda.  
Artículo 10. El Gobierno Nacional queda encargado de organizar la instalación y funcionamiento administrativo del nuevo 
departamento de Risaralda, queda facultada para abrir los créditos adicionales o hacer los traslados necesarios dentro del 
presupuesto nacional a fin de incorporar las partidas indispensables para sufragar los gastos que aquellos demanden, así como 
para cubrir las asignaciones de los funcionarios de orden nacional que sean indispensables para la organización de las oficinas 
públicas en el nuevo departamento.   
El 20 de julio siguiente a la sanción de la presente ley gobierno presentara informe al Congreso sobre el cumplimiento de la 
misma. 
Artículo 11. A la sanción de la presente ley el Gobierno Nacional, por intermedio del departamento Administrativo de Servicios 
Técnicos organizará las comisiones de técnicos y economistas que sean necesarias a fin de que adelanten los estudios de 
planificación y la organización administrativa y fiscal del departamento de Risaralda.   
Dicha comisión, además, asesorara durante los primeros seis meses de su existencia al nuevo departamento. 
Artículo 12.  Para los efectos de organización del Tribunal de lo Contencioso Administrativo  y de los demás funcionarios y 
entidades que deben actuar en la nueva entidad política, el departamento de Risaralda empezará a funcionar seis meses después 
de la sanción de esta ley, día en que se hará la organización oficial. 
Artículo 13.  Esta ley regirá desde su sanción. Presentada a la consideración de la Honorable Cámara en su sesión del día 21 de 
septiembre de por los suscritos  representantes. (Vallejo, 1992). 
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convincente ya que logro permear a muchos de los municipios donde se logró la 
adhesión de sus gentes con la idea de que harían parte de un departamento diferente, 
donde el centralismo seria inexistente. 
Mientras que por los lados de Caldas, desde allí el objetivo era desplazarse por  
todos los municipios del departamento para iniciar su campaña, la cual fue muy 
productiva y  contó con la mayoría de municipios, desde los cuales se enviaban 
comunicados a la Cámara y el Senado haciendo llamados de atención, por no ser tenidos 
en cuenta en la decisión de conformar el departamento de Risaralda, ya que la adhesión 
a este nuevo departamento marcaba el destino de los municipios, muchos de los cuales 
consideraban que esto no acabaría con la burocracia, el clientelismo y el abandono en el 
que se encontraban, por el contrario esto solo aumentaría estos intereses, así que 
municipios como  Viterbo, Apia, Guatica, Belalcazar, Marrmato, Santa Rosa de Cabal, 
entre otros, enviaron comunicados como señal de protesta y como mecanismo para 
continuar fortaleciendo la unidad caldense, así se escucharon las voces de estos 
municipios.  
 “Los Concejales de Viterbo y Apia Rechazan la Desmembración del Depto.” 
“Occidente de Pie Con Caldas.50”  
 “Las Fuerzas Vivas de Santa Rosa en Pie Contra la Desmembración.51” 
 Los Concejales de Belalcazar - Nuestro Municipio debe ser Excluido de Esta 
Feria Antipatriótica, Expresan.52” 
 “Concejales de Marmato, Aránzazu, Belalcazar Rechazan Segregación.53” 
 
  
La creación del proyecto de ley causo diferentes reacciones por un lado el  
entusiasmo de los pereiranos quienes veían más cerca la realización de su proyecto 
político – económico; un departamento que enmarcaba los intereses de las élites locales 
                                                          
50Gómez Jaramillo, Arturo.  “Los Concejales de Viterbo y Apia Rechazan la Desmembración del Depto.” “Occidente de Pie Con 
Caldas. La Patria, 30 de mayo de 1966, p.2. Biblioteca del Banco de la República. Manizales. 
51 Gómez Jaramillo, Arturo. “Las Fuerzas Vivas de Santa Rosa en Pie Contra la Desmembración.” La Patria, 7 de junio de 1966, p.2. 
Biblioteca del Banco de la República. Manizales. 
52 Gómez Jaramillo, Arturo. “Los Concejales de Belalcazar - Nuestro Municipio debe ser Excluido de Esta Feria Antipatriótica, 
Expresan. “La Patria, 8 de junio de 1966, p.2. Biblioteca del Banco de la República. Manizales. 
53 Gómez Jaramillo, Arturo. “Concejales de Marmato, Aránzazu, Belalcazar Rechazan Segregación” La Patria, 4 de junio de 1966, 
p.2.  Biblioteca del Banco de la República. Manizales. 
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y que englobaba a toda una población, un departamento piloto que desarrollaría formas 
nuevas de administrar;  con unos límites bien determinados, que fuesen capaces de 
convencer y generar el cambio. Por otro lado los caldenses quienes se encargaron de 
movilizar a todo el departamento, para que luego estos ejercieran presión a nivel 
nacional y se evitara la creación del departamento de Risaralda, si se demostraba la 
unidad local ante el contexto nacional no habría forma de fragmentarse nuevamente, así 
la decisión no estaría nada fácil para el gobierno nacional quien debía determinar el fin 
de esta disputa territorial. 
3.3. Risaralda: Promesas por Cumplir. 
El 1 de febrero de 1967 comenzó la vida jurídica de Risaralda, un departamento que 
quedó conformado por los municipios de Apía, Balboa,  Belén de umbría, Guatica, La 
Celia, La Virginia,  Marsella, Mistrató, Pueblo Rico, Quinchía,  Santa Rosa de Cabal, 
Santuario,  y con capital Pereira, su primer gobernador fue el doctor Castor Jaramillo 
Arrubla. Un departamento que comenzó a operar bajo la idea de ser el departamento 
piloto de Colombia, incluyente con los municipios, en éste la figura centralizadora tenía 
que desaparecer.  
Risaralda  en sus primeros años de vida administrativa tuvo como uno de sus   
mayores retos demostrar la inclusión municipal, y el cumplimiento de las 18 razones 
inicialmente planteadas y que mostraban por qué se hacía necesario el departamento de 
Risaralda, en las que se incluía  evitar a toda costa las prácticas centralistas que no 
permitieran el progreso y desarrollo de todo el departamento, al menos esta era una de 
las promesas efectuadas para la consolidación del departamento, tarea que al parecer no 
fue nada fácil ya que durante sus primeros años de vida administrativa pasaron varios 
gobernadores, entre liberales y conservadores, que alternaron el poder político, algo así 
como un mini Frente Nacional en el nuevo departamento; en el cual estaba la gran tarea 
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de actuar diferente a como lo hacían en el Viejo Caldas, al menos mientras lograba 
consolidarse en todos los ámbitos. 
Durante los primeros años de desarrollo muchos de los municipios se  
beneficiaron de obras de mejoramiento, vías de comunicación, y presencia del gobierno 
local, un gobierno que durante sus primeros tres años tuvo que afrontar cambios 
estructurales debido a las modificaciones  administrativos que constantemente se 
presentaban, como fue el caso de los  gobernadores, donde los primeros solo alcanzaban 
a estar meses en el cargo, lo cual marcaba rupturas en los programas y proyectos 
locales. Pero también un departamento que años después volcó su mirada hacia Pereira, 
a la cual se le invirtió grandes cantidades de dinero. 
El periódico El Diario se dedicó a informar sobre todos y cada uno de  
los pasos dados en el departamento durante sus primeros años de vida administrativa 
como la creación de la junta organizadora del Risaralda.  
Desde Bogotá, específicamente desde el ministerio de gobierno, el señor 
presidente de la república, paso la fecha, por medio de la cual se nombra la junta 
organizadora del Risaralda, la cual debe iniciar ya sus labores, dicha junta estará 
conformada por 3 liberales y sus respectivos  suplentes, así mismo con 3 
conservadores 3 suplentes. 54 El Diario (1967, p.8)  
 
 
Con el fin de coordinar todas las acciones que se desarrollarían a nivel  
departamental, junta que también rendía informes de todos los actos que se cumplían, en 
todos los ámbitos, siendo esta una organización que continuaba velando por mantener 
una imagen representativa, evidencia de que se estaban cumpliendo las promesas 
realizadas, era vital demostrar la inclusión municipal, la forma más evidente se daba por 
medio de obras que se pudieran mostrar y que demostraran el buen papel que estaba 
desarrollando el departamento piloto de Colombia. 
                                                          
54 Jaramillo Orrego, Alfonso. Se Instaló Hoy Oficialmente la Junta Organizadora del Depto. del Risaralda, El Diario, 17 de enero de 
1967, Biblioteca pública, Ramón Correa Mejía. Pereira.  
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Se reúne el comité de rentas  con las directivas de la junta, para seguir 
estudiando lo respectivo al comité, así mismo se han enviado comunicados a 
todo el departamento donde se informa que en Risaralda se seguirán cobrando 
los mismos impuesto para los licores y el tabaco, no habrá ningún incremento en 
relación a Caldas. También se estudió el presupuesto de las tipografías para la 
papelería para controlar las rentas del departamento; por último se hace un 
llamado al departamento para estar en muy buenas condiciones para el día de la 
inauguración, haciendo uso de las banderas, las cuales serán indispensables para 
tan grande evento.55 El Diario (1967, p.8). 
 
La junta organizadora fue de gran importancia en el proceso inicial del  
departamento, por lo mismo grandes personalidades quisieron hacer parte de ella, y de 
su estructura, para desde allí direccionar el futuro de Risaralda y por ende de sus 
municipios, fue así como dicha junta fue oficializada el día 17 de enero de 1967 y con el 
fin coordinar acciones en pro del departamento piloto, sin duda las acciones cívicas 
tenían que seguir haciendo parte de la puesta en escena del departamento piloto, esto 
para las élites marcaba lo que sería su futuro político, económico dentro de esta nueva 
entidad territorial.  
En el salón del concejo de gobierno del municipio, se instaló en forma oficial la 
junta organizadora nombrada en el gobierno nacional, conformada por 
destacados personajes del proceso, entre ellos: Camilo Mejía Duque, Jaime 
Salazar Robledo,  donde se determinó la junta directiva la cual quedo 
encabezada por Mejía Duque, allí mismo se instauro en decreto que determina 
todas sus funciones y poder local. 56 El Diario (1967, p.8). 
 
Desde luego no todo en Risaralda eran obras, proyectos y desarrollo, durante  los  
primeros años del departamento las relaciones municipales, presentaban algunas fisuras, 
especialmente con Santa Rosa de Cabal quien manifestó su inconformidad por no hacer 
parte de dicha junta organizadora, quedando por fuera de las decisiones 
departamentales, que evidenciaban el carácter centralizador que podía ejercer Pereira 
desde su clase dominante. 
                                                          
55Jaramillo Orrego, Alfonso.  “Boletín de la junta del departamento de Risaralda”. El Diario, 13 de enero de 1967, p.8, Biblioteca 
pública, Ramón Correa Mejía. Pereira. 
56Jaramillo Orrego, Alfonso.  “Se Instaló Hoy Oficialmente la Junta Organizadora del Depto. del Risaralda.” El Diario, 17 de enero de 
1967, p.8. Biblioteca pública, Ramón Correa Mejía. Pereira. 
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 Con indignación recibe Santa Rosa la  noticia por no haber sido tenido en 
cuenta en la junta para la organización  del departamento, ya que según ellos 
desconocen el valor de esta ciudad, para no caer en los mismos errores de Caldas 
en esta misma ciudad se dio la organización de los dirigentes conservadores, 
para nombrar el comité municipal conservador. 57 El Diario (1967, p.8). 
 
De otro lado se mostraban las primeras manifestaciones del gobernador y sus  
intereses hacia el departamento, de acuerdo a los programas trazados, cabe recordar que 
desde los afanes y anhelos burocráticos de muchos al iniciar la campaña separatista 
fueron muchas las promesas, que de no ser cumplidas alborotarían los ánimos en el 
nuevo departamento piloto, acabando con la tranquila política, social y económica que 
eran necesarias para la estabilidad departamental, por lo tanto se hacía necesario abarcar 
todas las esferas y hacer sentir a los municipios la inclusión y representación que los 
había hecho adherir a Risaralda, por lo tanto desde la junta organizadora de Risaralda se 
pretendía incluir a personas de todos los municipios y de todos los rangos que 
determinaran el carácter imparcial del departamento.  
Cumpliendo con los procesos de descentralización, resaltando el papel de los 
diferentes comités, también se le agradece plenamente a la junta Pro Risaralda ; 
reconociendo el departamento de Risaralda como un modelo  que le sirve de 
ejemplo al país y de guía para una buena administración pública, para que dicho 
gobierno sea factible debe contar con un papel activo de la ciudadanía, 
haciéndolo participes, con funcionarios públicos idóneos, responsables y 
honestos, esto es una forma de hacer de Risaralda un auténtico departamento 
piloto, aquí también se instauraron la administración pública que servirá para 
establecer los concursos y exámenes previos para acceder a los cargos.58 El 
Diario (1967) 
 
Pero la junta pro organizadora del departamento de Risaralda tenía un carácter  
estratégico, por lo tanto se daban relaciones con  la gobernación donde se reunían el 
señor gobernador y la junta pro Risaralda, encabezada con Gonzalo Vallejo, para 
                                                          
57Jaramillo Orrego, Alfonso. “Indignación en Santa Rosa por no Haber Sido Tenida en Cuenta Para Integrar la junta Organizadora 
del Risaralda.” El Diario, 13 de enero de 1967, p.8. Biblioteca pública, Ramón Correa Mejía. Pereira. 
58 Jaramillo Orrego, Alfonso. "Gobernare con los Mejores y Daré Prioridad a la Educación, La Salud y Las Obras Públicas de la 




determinar el destino de los risaraldenses; mostrando una vez más  el carácter elitista del 
departamento, en el que  las élites y el sector político, creaban y decidían el destino de 
todos los municipios a conveniencia de intereses particulares, siempre bajo un discurso 
cívico que engloba al departamento. 
 Quienes tienen como principal objetivo sacar adelante a Risaralda, el 
gobernador resalto su deseo de no defraudar a los municipios de continuar con el 
proyecto inicial; en dicha reunión también se contó la presencia de Camilo Mejía 
Duque, Rafael Cuartas Gaviria, Fabio Alfonso López y muchas otras 
personalidades. Por otro lado la junta conto la visita de la comisión de Santuario, 
donde estos expresaron la cantidad de necesidades que tiene el municipio.59 El 
Diario (1967, p.6). 
 
Mantener la buena imagen del departamento era vital, aquí los medios de  
comunicación vuelven a jugar un papel destacado, al vender la ideología del progreso y 
acompañamiento que venían teniendo los municipios, la idea era crear una conciencia 
de lo que Risaralda estaba haciendo como departamento, fue así como durante el primer 
año de éste  se dio el siguiente comunicado donde se manifiestan las labores 
desarrolladas:   
Obras por más de Cinco  Millones de Pesos ha Realizado en los Municipios del 
Risaralda el Departamento “Relación por Localidades. El jefe de obras públicas 
Samuel Salazar, presento informe completo de labores de esa dependencia en los 
trece municipios de Risaralda, lo cual muestra el programa de inversión que se ha 
realizado, prueba de que se ha cumplido con lo prometido en el departamento 
piloto, 1) Apia: mercado cubierto, auxilio puente la estrella, construcción carretera 
la estrella, construcción la candelaria, levantamiento y construcción de 5 cuadras. 2) 
Belén de Umbría: planos mercado cubierto, carretera piñales, Baldemar,  auxilio 
juntas de acción comunal. 3) Balboa: plano para reforma del colegio, carretera 
cruces, levantamiento de cuadras, obras para la escuela. 4) Guatica: planos puesto 
                                                          
59 Jaramillo Orrego, Alfonso. “Boletín de la junta del departamento de Risaralda.” El Diario, 18 de enero de 1967, p.6. Biblioteca 
pública, Ramón Correa Mejía. Pereira. 
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de salud Santa Ana, campo de deportes, calles de Santa Ana, levantamiento lote 
escuela.  5) La Celia: trazado canal de la planta eléctrica, levantamiento de la 
escuela el silencio, construcción de 12 kilómetros de carretera. 6) La Virginia: 
pavimentación de calles. 7) Mistrató: auxilio puente de sequía, apertura calle San 
Antonio, levantamiento de la planta eléctrica, levantamiento de lote casa municipal. 
8) Pereira: planos de la clínica psiquiátrica, planos centro de diagnóstico, materiales 
para escuelas, buldócer Aeropuerto Matecaña,  auxilio puente rio Otún. 9) 
Quinchía: levantamiento de 8 cuadras, auxilio liceo San Andrés,  arreglo de calles, 
9) Santa Rosa de Cabal: levantamiento de carretera Santa Rita y otras muchas más , 
arreglo de puente la badea, combustibles santa rosa 10) Pueblo Rico: cálculo de la 
casa municipal, arreglo de puentes Cuanza, Curembara y Yarumal, apertura de 
calles. 11) Marsella: levantamiento de 8 cuadras, trazado de 2 kilómetros de 
carretera, interventoría arreglo de la casa municipal. 12) Santuario: trazado del 
acueducto, obras de carreteras, auxilio escuela Kennedy60. El Diario (1968, p.5)  
 
Así se iba enfrentando el departamento a cada una de las problemáticas que se le  
sumaban, entre ellos los presupuestos e impuestos propios de una entidad territorial 
naciente, la mayoría de los hechos eran publicados para que fueran de conocimiento 
público, así lo público El Diario  
 
 “Importantes Obras en Pueblo Rico y Apia Inaugura esta Semana el 
Gobernador61”  
 “El Gobierno Departamental Viaja a Guatica el Domingo a Inaugurar Varias 
Obras.62”   
                                                          
60 Jaramillo Orrego, Alfonso. “Obras por más de Cinco  Millones de Pesos ha Realizado en los Municipios del Risaralda el 
Departamento - Relación por Localidades.” El Diario, 14 de marzo, p.5.  Biblioteca pública, Ramón Correa Mejía. Pereira.  
61 Jaramillo Orrego, Alfonso. “Importantes Obras en Pueblo Rico y Apia Inaugura esta Semana el Gobernador” El Diario, 26 de junio 
de 1968, p.5. Biblioteca pública, Ramón Correa Mejía. Pereira.  
62 Jaramillo Orrego, Alfonso. “El Gobierno Departamental Viaja a Guatica el Domingo a Inaugurar Varias Obras.” El Diario, 6 de 
septiembre de 1968, p.8. Biblioteca pública, Ramón Correa Mejía. Pereira.  
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 “Obras Para los Doce Municipios de la Provincia Hará el Gobierno de 
Risaralda63”   
 
 “Presupuesto al día”… no se pretende hacer un estudio a fondo sobre análisis 
de hacienda, aquí el interés es hacer un esbozo sobre algunos aspectos; 
Risaralda desde sus inicios adopto la política del sistema programático, que deja 
muy buenos resultados en el manejo de presupuesto, donde se hace una 
utilización racional de los recursos humanos, materiales y financieros en la 
administración pública, y este ha traído innumerables ventajas pues los 
programas son aplicados en su totalidad tanto en funcionamiento como en 
inversión, reflejando metas y actividades del gobierno. El presupuesto de rentas 
y de ingresos con base en tres grupos, ingresos tributarios, no tributarios y 
aportes. Las oficinas administrativas plantearon el estableciendo de normas 
contables para vigilancia y ejecución de programas. El departamento ha venido 
aplicando procedimientos para establecer fondos para un presupuesto para 
obras, diseñado de la siguiente forma:   contabilidad patrimonial, diseño de 
sistema de contabilidad, contabilización fiscal, sistema contable donde se 
concluye que Risaralda ha cumplido a cabalidad con su misión, se ha mostrado 
la grandeza de estos, los pueblos que integran el departamento han sentido el 
desarrollo. Por Carlos Ariel García 64. El Diario (1969, p.) 
 
Llegaba Risaralda a dos años de vida administrativa, ya se había enfrentado a  
conflictos locales como el presentado con el corregimiento de Dosquebradas el cual 
buscaba separarse de Santa Rosa de Cabal y ser un municipio autónomo, lo que en 
palabras de Ricardo de los Ríos fue la primera traición de Risaralda a uno de sus 
municipios.  Ya para esta etapa los precursores del proyecto por Risaralda y la  
administración del departamento habían olvidado parte de las promesas realizadas 
durante el proceso de fragmentación, entre ellas la no desintegración de Santa Rosa de 
Cabal, situación que no se cumplió y para la cual De Los Ríos (2016) y Valencia (2016) 
plantean que los santarrosanos no estaban de acuerdo con la creación de Risaralda, lo 
veían como una traición local e innecesaria, pero desde la junta Pro Risaralda se les 
vendió la idea de que si Santa Rosa era parte de Risaralda, habría mayor control del 
                                                          
63 Jaramillo Orrego, Alfonso. “Obras Para los Doce Municipios de la Provincia Hará el Gobierno de Risaralda” El Diario, 27 de 
noviembre de 1968, p.3.  Biblioteca pública, Ramón Correa Mejía. Pereira. 




corregimiento de Dosquebradas y no se permitiría su separación; aspecto que fue de 
gran valor para los dirigentes santarrosanos que terminaron apoyando a Risaralda. 
Acuerdo que  tan solo dos años después fue incumplido y se da la creación del 
municipio de Dosquebradas, de esta forma lo reporto El Diario. 
Presidente de la junta organizadora de Dosquebradas Nardo Castaño dirigió 
documento al gobernador por medio del cual da cuenta de las causas que han 
originado el movimiento separatista, reconoce que aunque la gobernación debe 
ser imparcial, también debe respetar los derechos del corregimiento. Dentro de 
los argumentos para esta separación está la falta de unión entre Santa Rosa y 
Dosquebradas, desconfianza mutua, ningún beneficio, la idea es crear un nuevo 
municipio, autónomo, responsable y con una organización propia65. El Diario 
(1968, p.5). 
 
Sin la duda la separación de Dosquebradas marcaba un momento de tensión en el  
nuevo departamento de Risaralda, por lo tanto hacia necesario desviar la atención de los 
ciudadanos hacia otros aspectos, entre varias de las obras e inversiones que se estaban 
realizando en varios municipios. La estrategia era  como en otro casos guardar las  
segundas intenciones, pero de esta forma se mantenía tranquilos a los municipios, y se 
evitaba cualquier problema de orden público, o que afectara al departamento piloto, así 
que el acompañamiento o acercamiento del gobernador hacia los municipios era muy 
importante, éste realizaba constantes visitas, como símbolo de la presencia del gobierno 
local;  así lo registraba el Diario. 
 “Extraordinarias Recepciones al Gobernador en Quinchía y el Corregimiento 
de Irra.66”  
 “Mistrató y Belén de Umbría Fueron Visitadas por el Gobernador y la 
Comitiva Ayer.67”  
 “Pueblo Rico y Santa Cecilia Fueron Visitadas Ayer por el Sr. Gobernador.68”    
  
                                                          
65 Jaramillo Orrego, Alfonso. “El Presidente de la Junta Pro Municipio de Dosquebradas Envía Cordial Mensaje al Gobernador de 
Risaralda.” El Diario, 27 de julio de 1968, p.5. Biblioteca pública, Ramón Correa Mejía. Pereira. 
66Jaramillo Orrego, Alfonso.  “Extraordinarias Recepciones al Gobernador en Quinchía y el Corregimiento de Irra.” El Diario, 17 de 
febrero de 1969, p.8. Biblioteca pública, Ramón Correa Mejía. Pereira.  
67 Jaramillo Orrego, Alfonso. “Mistrató y Belén de Umbría Fueron Visitadas por el Gobernador y la Comitiva Ayer.” El Diario, 20 de 
febrero de 1969,p.5. Biblioteca pública, Ramón Correa Mejía. Pereira.  
68Jaramillo Orrego, Alfonso.  “Pueblo Rico y Santa Cecilia Fueron Visitadas Ayer por el Sr. Gobernador.” El Diario, 24 de febrero de 




Es evidente que para la consolidación de Risaralda como el tan anhelado   
departamento piloto sus gestores tenían que hacer uso de todas las estrategias posibles, 
entre ellas el uso de los medios de comunicación, como la radio y especialmente la 
prensa que se esforzaba por realizar sugestivos reportajes de todos los eventos a nivel 
departamental; desde luego el discurso del civismo no podía quedar en el olvido, la 
administración  trataba de hacer sentir a los municipios incluidos en el gran proyecto 
que era Risaralda, que mejor forma de hacerlo que con los encuentros con grandes 
personajes públicos del departamento, como el mismo señor gobernador, figura 
representativa a nivel departamental. 
Desde la gobernación se tenía un gran interés por mantener una buena relación  
con los municipios, podría decirse que era un temor por perder  estabilidad, la fe en la 
nueva entidad territorial, que podría terminar en una futura desintegración como le 
había sucedido a Caldas; por lo tanto durante los primeros años la administración local 
se dedicó a suplir muchas de las necesidades de la mayoría de municipios, estar presente 
en sus eventos,  problemáticas, haciendo sentirles una integración departamental, 
alejada de las ideas centralizadoras que afectarían mucho la estabilidad política del 
departamento,  la presencia y trabajo del gobernador ejercía representatividad que hacía 
sentir a los municipios parte activa de Risaralda. De esta forma lo informaba El Diario.  
  “68 Inauguraciones de Obras Oficiales al Cumplir Tres Años de Vida el 
Departamento de Risaralda.69”    
 
En los primeros años de existencia la gobernación quiso concentrar muchos de sus  
esfuerzos en el mejoramiento de vías de comunicación,  por ahí comenzaría el progreso 
de una región, y este era el mecanismo para convencer acerca de lo que tanta falta hacia 
a nivel municipal. 
                                                          
69 Jaramillo Orrego, Alfonso. “68 Inauguraciones de Obras Oficiales al Cumplir Tres Años de Vida el Departamento 
de Risaralda.” El Diario, 29 de enero de 1970, p.5. Biblioteca pública, Ramón Correa Mejía. Pereira. 
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 “Programas del Ministerio de Obras Públicas en Depto de Risaralda Para Este 
Año.70”   
 “$ 4.895.901.93 Valor de las Obras Realizadas el Año Pasado por el 
Departamento en Valorización Municipal71”   
 
De esta forma transcurrían  los primeros años de Risaralda entre: obras, visitas,  
estrategias, que buscan seguir cultivando la idea del departamento piloto de Colombia, 
el civismo era el elemento clave del progreso y  sus municipios eran incluidos, discurso 
que con el pasar de los años fue quedando en el olvido ya que pasados tres años de vida 
administrativa de Risaralda, Pereira como capital comenzó hacer de las suyas y grandes 
sumas de dinero fueron invertidas en ésta,  la que se veía como la capital del progreso, 
la que debía jalonear a los demás municipios por medio del ejemplo, pero ¿acaso ese 
ejemplo no era lo mismo que había sucedido en Caldas con Manizales? ¿sería en éste 
justificable por ser en pro del progreso?  Progreso que también fue uno de los elementos 
abanderantes de esta fragmentación. 
 “Pereira: Una Ciudad en Marcha, Obras Programadas para el Presente 
Año.72”    
Este era solo un abrebocas de lo que se veía venir para Pereira el periódico  
El Diario hizo un completo análisis de cada uno de los pasos que se daban en la capital 
del departamento piloto entre lo que se destaco estaban las obras, el reconocimiento a 
nivel nacional, las deudas que asumiría el departamento para invertir en su capital, esta 
la propuesta:  
Empréstito de 3.000.000.00 para escuelas, primer centro de artesanías en el 
barrio Cuba, aprobado el empréstito de 5.000.000.00 para valorización, asfalto 
variante al aeropuerto, 10 aulas escolares para el barrio Kennedy.  Los resultados 
fueron evidentes, el alcalde busco dineros para financiar obras públicas, como: 
100 residencias de clase media, gestión que se está realizando ante el instituto de 
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crédito territorial, así mismo buscar apoyo para la construcción de un centro 
artesanal, para el cual ya se cuenta con un lote donde se podrá realizar su 
construcción, 5 millones para valorización municipal. 73  
 
Una cantidad de obras que significaban el progreso local y que hacían de Pereira  
una ciudad destacada en el orden nacional y local, según El Diario por concepto de 
rentas recibió en decreto firmado por el gobierno $418.765.78 por concepto de 
Particiones en Licores y Tabaco, correspondientes a los meses de septiembre y octubre 
de 1968,  así mismo para los corregimientos de Arabia, 40.037 y para Altagracia 
40.037, por los mismos conceptos, las sumas anteriores serán asumidas por parte de los 
tesoreros del municipio y de las juntas de fomento a los corregimientos del presupuesto 
de la actual vigencia. El anterior decreto fue ratificado por el gobernador de Risaralda, 
el secretario de desarrollo económico y social William Montoya Salazar, el jefe de la 
oficina administrativa Bernardo Mesa Abadía. 74 Se evidenciaba plenamente el buen 
momento de la capital, quien se hacía inversión en todos los aspectos, así mismo la 
ausencia de las obras municipales. 
 “El Gobierno local Aprobó Empréstitos con Bancos Locales y " AID" por $ 
11.300.000.00 Para Ensanche del Acueducto de Pereira - Formulados los 
Primeros Pedidos.75”   
 “Comunicado Oficial de la Presidencia de la República Sobre la Autorización 
de Empréstito de $ 8.600.000.00 Para el Acueducto de Pereira.76”   
 “Partida de $ 300.000.00 Para el Coliseo Cubierto de Pereira Falta que se 
Acredite el Tesorero Para ser Pagada por la Nación.77”  
 “Polo de Desarrollo en Pereira con Inversión de Cien Millones de Pesos Hará 
el "OEI78"  
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 “Plan de Mejoramiento de Barrios de Pereira se Acordó en Importante 
Reunión de la Alcaldía. Financiación. $ 5.000.000.00.79”  
 
Gran ventaja al punto de ésta ser considerada como eje, que debía jalonear al resto  
del departamento, siendo esta la ciudad modelo, ciudad que de forma consiente y debido 
a los patrones pre establecidos por las élites locales iniciaba su proceso centralizador  
incumpliendo una de las 18 razones por las cuales se debía crear a Risaralda y mejor 
aun no siendo la única que se incumplió, ¿porque donde quedaron las promesas hacia 
los municipios? Tal vez  las ansias burocráticas fueron más fuertes;  el poder político 
adquirido hizo del departamento piloto de Colombia un hecho real que ya no necesitaba 
seguir impresionando a los municipios, en conclusión las élites ya tenían un 
departamento, una ciudad con aires de desarrollo y los políticos locales ya tenían sus 
cargos y hacían parte de la política nacional, quedando los municipios en segundo 
plano, hacían parte de un departamento que suplió algunas necesidades y que al final 
continuo dejando a la mayoría en el abandono, ya no había más por hacer, el objetivo 
estaba cumplido, los municipios ya no eran prioridad. Un final que siempre se vio venir, 
un juego político – elitista, que en términos locales lo ganaron los del discurso cívico 
que logro envolver a muchos e hicieron   posible a Risaralda. 
3.4. Caldas y los primeros años de Risaralda. 
Por obvias razones la junta pro Unidad Caldense se desintegra, y la respuesta de Caldas 
hacia el nuevo departamento toma una postura respetuosa con unos matices de 
nostalgia, se deja el precedente de que el nuevo departamento será muy exitoso, ya que 
posee unas raíces caldenses, es evidente un discurso paternalista en la nuevas formas de 
referirse a Risaralda, hay giro en el discurso, se parte del desarrollo, del éxito deseado 
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obviamente por medio de uno de sus grandes aliados el periódico La Patria, quien lo 
comunicaba así:  
 “En pocos años los departamentos de Caldas serán ejemplo nacional.80”   
Pero ahí no termino todo desde Caldas se envía mensaje de felicitación a  
Risaralda, encabezado por uno de los principales opositores de Risaralda, José Restrepo 
Restrepo, quien en mensaje enviado manifiesta el respeto hacia esta nueva entidad 
territorial, ya no había más  por hacer cuando los intereses Pereiranos  se habían hecho 
realidad, no quedaba sino  buscar relaciones amistosas y dejar el precedente de la 
grandeza de los caldenses al recibir con respeto y dignidad la llegada de Risaralda, así lo 
público el periódico el Diario. 
 “Los de La "Unidad Caldense" Envían Mensaje de Felicitación al 
Departamento de Risaralda.81”   
 
Más allá de las felicitaciones el departamento de Caldas conservaba un asunto  
en común con Risaralda y Quindío, la  liquidación de Acuacaldas, (quien se encarga del 
acueducto y alcantarillado de los tres departamentos)  y la deuda pública del Viejo 
Caldas, según los caldenses debía ser repartida de forma equitativa entre los tres 
departamento, para lo cual se buscó la intervención del presidente de la republica Carlos 
Lleras Restrepo, quien en varias ocasiones reunió a los gobernadores de los tres 
departamentos para así llegar a un acuerdo que dejara a todas los departamentos a  
gusto, aunque los más interesados fueron siempre los caldenses el gobernador de Caldas 
fue quien tuvo que realizar las gestiones para dar solución a este asunto que afectaba de 
forma directa a los caldenses según Gómez (1967, 1)  , el cual se definió de la siguiente 
forma: Caldas pagara el 50%, Risaralda el 30%, Quindío el 20%, desde la presidencia se 
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creara un decreto destinado a resolver este problema, cada departamento debe buscar 
alternativas para hacer el pago que le correspondía a cada uno. 
 Mientras que por los lados de Acuacaldas, la solicitud de su disolución la  
realizaron los tres departamentos, ya que cada uno quería consolidar su propio sistemas,  
cada uno quería hacer su propio proceso administrativo, fue así como se dio la 
liquidación de este organismo, que  marco el fin de las relaciones administrativas que 
aun sostenían los nuevos departamento con el Viejo Caldas.  
El gerente del Instituto de Fomento Municipal. Durante asamblea general 
extraordinaria de Acuacaldas, según decreto  ley 270 de 1957, ordena la 
constitución de empresas a nivel municipal entre los respectivos distritos y entre 
las personas que quieran pertenecer a esta nueva sociedad; la cual entrara en 
rigor después de la desintegración de Acuacaldas, donde se suscribirán las 
acciones a favor del orden municipal, para impulsar la empresa a nivel local ya 
que les permite tener recursos nacionales, para solucionar problemas de tipo 
sanitario, beneficiar los créditos  externos y permitir tener sus propias 
empresas82. El Diario (1968, p.5). 
 
Así se cerraban los vínculos administrativos entre estos departamentos, pero sin  
duda los lazos culturales y sociales se mantendrían hasta la fecha. desde Caldas 
manifestaban un respetuoso descontento frente a Risaralda y sus consecuencias, debido 
a que para los caldenses este proceso había sumido a Caldas en una etapa de retroceso, 
que plenamente lo dejaba en desventaja a nivel nacional, habían pasado de ser el Gran 
Caldas a ser solo Caldas, un departamento económicamente inestable, que en palabras  
Gómez (1968, 20) marcó un  nuevo concepto del determinismo geográfico y sus 
implacables consecuencias, el regreso de Caldas a la pobreza  pero también a la 
esperanza de los días iniciales, donde tiene que estudiará las posibles soluciones 
económicas que le ofrece el recorte de territorios, la disminución de los ingresos fiscales 
y menor área y cada uno de los departamentos que surgieron que enfrentan la nueva 
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existencia que le corresponde. Donde quedaran sin duda algunos rencores, los pueblos 
tienen una memoria que va más allá de la ofensa, que supera los límites del agravio, 
Caldas ha quedado en nuestro concepto con la mayor riqueza posible, es una paradoja 
que con tierras menos fecundas disponga de más altos estímulos. Para comenzar cuenta 
con una organización industrial superior a las de los departamentos émulos.  
Tiene una población con la educación necesaria para enfrentar los nuevos  
problemas económicos y sociológicos. La decisión evidente de superar la pobreza con la 
escasa organización empresarial, hasta la misma limitación de área de gobierno hace 
posible mejor atención de los gobernados, un mayor análisis de problemas y 
necesidades. Los tres departamentos de Caldas tienen un pasado en común pero están 
buscando afanosamente su fututo y el Caldas recortado de ahora es el que mejor ha 
pensado en los días que vienen.  
Sin duda el discurso caldense enmarca los aires de superioridad propios de las  
élites, un discurso que no conoce la derrota, el lenguaje deja ver la necesidad de 
demostrar que Caldas sigue siendo grande sin necesidad de contar con los municipios 
perdidos, que si bien están pasando por una crisis cuenta con el empuje y los elementos 
necesarios para re consolidar un poder local, que los Pereiranos se encargaron de 
acabar, por medio de una serie de estrategias que lograron dar vida a un departamento 
innecesario, esto se evidencia en el discurso abordado por personajes destacados de 
Manizales, que daban su opinión frente a lo sucedido como: 
 Después de parcelado en tres pequeñas porciones, debido a un grave e 
irremediable error por parte del legislador, por lo tanto los caldenses deben estar 
más unidos que nunca ya que la perdida geográfica, humana y fiscal debe ser 
reparada de cualquier forma, más concretamente debemos aumentar en calidad 
lo que perdimos en cantidad, de este modo, podemos continuar siendo un 
minúsculo departamento modelo. a todos los municipios que hoy constituyen a 
la pequeña geografía caldense - pequeña comarca dentro de la extensión 
nacional - los atan o los unen intereses comunes, se trata de las mismas gentes, 
con la misma historia, con idénticas características sociológicas y con iguales 
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tradiciones, es por esto que la SMP de Manizales quiere realizar un proceso de 
integración municipal muy importante para el departamento, los problemas 
comunes que son muchos, deben tratarse en reunión donde estén participantes de 
todo el departamento, y la intervención de la SMP ante el alto gobierno un 
medio muy eficaz para obtener la ejecución de obras necesarias algunas de 
carácter urgente como la vía que comunicara a Manizales con la pintada y los 
pueblos del norte, donde también se estaría concretando la economía y 
facilitarían las relaciones administrativas de todo el departamento, donde las 
obras y el progreso estará en todo este. Arango (1968, 19). 
 
Este  discurso se refleja un matiz de tristeza, el mismo que servirá para  
impulsar un departamento nuevo, uno que busca remediar el problema de identidad del 
cual ha sufrido Caldas desde sus inicios, generando unos arraigos que eviten problemas 
futuros, se busca crear un Caldas prospero, alejado viejas disputas y pensando en un 
futuro, desarrollo, conectando a cada uno de los municipios, el objetivo para el 
departamento era claro, según Pérez (1968, 20) Caldas debía  lograr la integración 
departamental de sus provincias solo así podía  aspirar al progreso que sería  la base de 
la integración departamental, la falta de equidad en la distribución de los recursos 
fiscales impuesta por grupos aliados para lo electoral y lo administrativo, que  condujo a 
la desintegración. Este predominó decisorio de  ciertas regiones unidas con criterio 
egoísta creo el fenómeno de las ciudades opulentas y las provincias en subdesarrollo.  
El paso siguiente fue el de las separaciones hizo falta un poder moderador  
que bien hubiera podido ser la capital del departamento. Pero esto debe ser cuestión del 
pasado, ahora la real necesidad es articularse en pro de las necesidades de todo el 
departamento, prestando atención en todos los municipios, ahora la principal 
preocupación es la carretera al norte que unirá intereses, y no perder más municipios, 
para hacer la integración departamental no vasta promesas ni visitas oficiales, más que 
eso se necesitan obras. 
Desde los análisis realizados no solo se plantea el discurso de la unidad y la  
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falta de identidad, dentro de todo se encuentran los factores responsables de la 
fragmentación, como el abandono en el cual se sumieron algunos de los municipios y 
que fue uno de los principales argumentos de los Pereiranos para impulsar el proceso 
separatista, por lo tanto en la Caldas de 1968 se buscaban representantes que cambiaran 
la forma de hacer política en el departamento, una política incluyente y menos 
burocrática, y más local.  
La Revista Civismo felicita a los honorables diputados que hacen parte del 
anhelo caldense y de sus 24 municipios de generar equilibrio, la urgencia del 
orden departamental, la presente asamblea busca recuperar la dignidad y el 
prestigio, mermada hasta los bajísimos niveles por culpa de los gravísimos 
errores cometidos por todos los anteriores. La injusticia imperante que creo el 
desequilibrio que remato en el abandono y la desnutrición de la mayoría de 
municipios, porque aquellas asambleas se dedicaron a hipertrofiar hasta 
estimularse la angurria y darles fuerza bastante para hacerlos insolentes, dos 
municipios que luego impulsaron la segregación. Con la nueva gobernación se 
hace necesario recuperar la reivindicación del departamento, con una asamblea 
departamental fuerte para volver al calificativo del departamento modelo, más 
aun en un panorama nacional donde Caldas ha quedado en desventaja. 83 
Sociedad de Mejoras Públicas de Manizales (1968). 
 
Fue así como Caldas después de su segunda fragmentación busco nuevas formas  
de hacer departamento, reconoció el abandono municipal como de sus principales 
problemas, con faltas de identidad y así mismo quiso desarrollar un Caldas más cercano, 







                                                          




Esta  investigación centró su interés en las juntas Pro Risaralda y la Pro Unidad  
Caldense, recogiendo información en Pereira y Manizales para posteriormente realizar 
un análisis de las sociabilidades utilizadas durante este proceso,  bajo una postura que 
tomara  en cuenta las dos versiones, la de Pereira y Manizales, por medio de las juntas 
que fueron asumidas como movimientos sociales que causaron gran impacto no solo a 
nivel local sino también nacional. 
De esta forma en el transcurso del proceso investigativo se logró evidenciar  
como se   involucraron  todos los círculos sociales, obviamente bajo diferentes intereses, 
que movilizaron a los campesinos, industriales, élites, políticos hasta los gremios, por 
medio de diferentes  estrategias desplegadas por todo el departamento, en muchas de las 
cuales las practicas clientelistas fueron evidentes, debido a las promesas que se estaban   
estableciendo para alcanzar los objetivos de ambas juntas; que hicieron uso de múltiples 
actividades para fortalecer su estructura y así desplegar su influencia tanto a nivel local 
como nacional, entre ellas pueden destacarse las movilizaciones municipales, los 
comunicados de los periódicos El Diario y La Patria, hasta las entrevistas realizadas en  
la televisión nacional.  
El impacto alcanzado por ambas juntas fue grande y contundente, ambas  
operaron bajo un mecanismo que supo rendir frutos, las sociabilidades, por medio de 
estas  lograron configurar todo tipo de adhesiones valiéndose argumentos para liderar el 
proceso, entre ellos la interacción  entre grupos y el uso del discurso cívico que se 
transmitió en todo el departamento y según el cual el proceso que se estaba llevando a 
cabo se estaba haciendo por un bienestar común que mejoraría las condiciones 
económicas, la infraestructura de la ciudad, discurso que escondía las ansias de poder de 
una determinada clase social en Pereira.  
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 El objetivo de la junta pro Risaralda fue posible gracias a la unión de las élites y 
los políticos locales, como: Camilo Mejía Duque, Gabriela Zuleta Álvarez, Enrique 
Millán Rubio, que planearon y dinamizaron el proceso de fragmentación de Caldas con 
la ayuda de personajes como Gonzalo Vallejo, quien sin duda gozaba de amplia 
influencia a nivel municipal, liderando  un proyecto político-económico que terminó 
desintegrando a Caldas y consolidando un departamento al que denominaron piloto, 
nombre que fue auto asignado por los precursores de Risaralda, un departamento en el 
cual el centralismo seria inexistente y la equidad seria la base para el desarrollo de todos 
los municipios.  
Junta Pro Risaralda. 
La configuración de Risaralda como departamento puede decirse que se debió  a su 
buena organización, sin duda  se atacaron todos los frentes, el primero de ellos a nivel 
nacional convenciendo a la Cámara y al Senado; y en segundo lugar en el ámbito  local 
con  la junta Pro Risaralda que desplego una serie de comités que generaron influencia 
en todos los sectores, aprovechando las deficiencias que se presentaban en los 
municipios del occidente de Caldas en dicho momento  haciendo uso del discurso 
cívico, el bienestar común. Impulsando un proceso al  que muchos denominaron como 
una necesidad que requería respaldo y soluciones. 
Creando un departamento bajo las luces de los grupos de poder, quienes en su  
disputa territorial vislumbraban intereses burocráticos, pero donde la estrategia busco 
involucrar a todo un departamento para darle a la causa un carácter incluyente y así 
hacer visible el proyecto como una necesidad, una ideología que fue expandida en 
mayor medida gracias a las alianzas, entre ellas la establecida con los medios de 
comunicación quienes se encargaron de influenciar a las gentes sobre la importancia de 
involucrarse en el proceso, de sentirlo y salir a su defensa; en el caso de la junta Pro 
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Risaralda  se supo aprovechar situaciones particulares que se presentaban en los 
municipios, muchos de los cuales reclamaban mayor presencia de la administración 
local, a la que acusaban de tenerlos abandonados y descuidar muchas de las necesidades 
que se presentaban en ellos. Situación que si bien se estaba  presentando, la solución 
bien pudo haberse dado como departamento; pero por el contrario se tomó como 
estrategia para hacer ver a Risaralda como una necesidad, vender  la idea del 
departamento piloto que sacaría a los municipios del atraso, que sería pionero,  
transparente, incluyente con  mejor calidad de vida en los municipios.  
En este proceso se  realizó todo un despliegue municipal donde la junta Pro  
Risaralda actuó como un movimiento social capaz de generar cambios, hizo uso de las 
reuniones con líderes comunales, concejales, el periódico, la radio, eventos cívicos,  
para impulsar a Risaralda, no solo como departamento, sino como solución, con visión 
de futuro. En esta medida  el deseo de unos cuantos fue tomado como el anhelo de sus 
pobladores por constituir un nuevo departamento en el país.  
Un discurso que envolvió a los municipios, a la Cámara, al Senado, pero el cual  
se escondían los intereses clientelistas y burocráticos, como ya bien lo había planteado 
Sepúlveda (1997) intereses por los cargos públicos que se generarían en los nuevos 
departamentos a los cuales las clases dominantes no podían acceder si se seguía bajo el 
esquema del Viejo Caldas. Situación que quedo clara en el  caso de Risaralda, ya que 
después de configurado como departamento este vivió una serie de cambios políticos en 
sus primeros años de vida administrativa, entre ellos 5 gobernadores: Castor Jaramillo 
Arrubla, (conservador), Luis Eduardo Ochoa (conservador), Camilo Mejía Duque 
(liberal), Gilberto Castaño (liberal). Dejando ver inestabilidad política y administrativa 
en el departamento piloto de Colombia.  
Risaralda es evidencia del despliegue político, social y económico que se generó  
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en pro de la consolidación de un departamento que no pensó en un contexto nacional al 
enfrentarse en todos los ámbitos a grandes departamentos como Valle del Cauca y 
Antioquia, un departamento que es impulsado por un grupo de dirigentes conformado 
por personas que se encargaron de administrar de acuerdo a unos intereses, que lograron 
materializar un  departamento que siempre estuvo latente.  
Junta Pro Unidad Caldense. 
Esta junta tuvo una forma de operar diferente a la de la junta Pro Risaralda, los 
caldenses se centraron en el plano local para luego ejercer presión a nivel nacional, 
desde la junta Pro Unidad Caldense se generó gran impacto en los municipios,  muchos 
de estos se movilizaron en contra de Risaralda y las élites  de Pereira que estaban 
generando un “descuartizamiento” al departamento modelo de Colombia. Impulsando 
así una disputa con los Pereiranos que  siempre hizo el llamado a la unidad, una unidad 
impulsada por medio de actos de movilización, rechazo, el pronunciamiento público de 
muchos de los municipios implicados; pero desde Caldas no se brindó una solución 
como departamento, más aun cuando la inconformidad venia impulsada por un 
municipio como Pereira, con el cual habían tenido tantas confrontaciones. 
Asimismo la junta Pro Unidad Caldense marco una forma de operar, su  
estructura no fue tan visible como la junta Pro Risaralda, pero su impacto a nivel 
municipal fue más contundente, el periódico La Patria de Manizales se encargó de 
mostrar día a día las movilizaciones que se daban en cada uno de los municipios, con un  
completo cubrimiento en imágenes y  testimonios frente a la inconformidad de muchos 
caldenses. Pero así mismo desde Pereira y el periódico El Diario se mostraba como los 
parlamentarios caldenses se quedaban cortos en los debates del Senado a la hora de 
defender la unidad caldense. Evidenciando una de las debilidades de los éstos quienes 
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fueron muy fuertes a nivel local, pero no determinantes a nivel nacional donde 
precisamente se estaba tomando la decisión. 
Según De los Ríos (2016)  fue un movimiento que fracaso debido a que los  
grandes políticos caldenses no le brindaron la importancia que merecía el proceso, 
fueron los políticos locales quienes dieron la pelea, una disputa que perdían cada vez 
que en los municipios se hacía visible alguna necesidad que el gobierno local no suplía, 
y las cuales serían  erradicadas en el nuevo departamento piloto de Colombia 
En términos generales puede determinarse que el proceso de configuración de  
Risaralda desde las juntas Pro Unidad Caldense y Pro Risaralda  marcó un episodio a 
nivel local de tensiones, disputas, donde sin duda el máximo objetivo era el poder local, 
dejando de lado el poder a nivel nacional y que debido a estos desestructuró un 
departamento prospero en Colombia;  en el cual sus dirigentes políticos no pensaron en 
el desarrollo y el futuro de los municipios, solo se tuvo en cuenta la opinión de unas 
personas que con su gran capacidad de convocatoria lograron hacer posibles tres 
pequeños departamentos, que  según García (1978) no alcanzaron el nivel que venía 
teniendo el Viejo Caldas. Primaron los deseos de los pequeños grupos que una vez más 
demostraron su capacidad de movilización, el poder de su estructura.  
Las élites como movimientos sociales en pro de un objetivo que hizo uso de la  
presión, del discurso, para movilizar a todo un departamento, donde los resultados 
fueron muy evidentes, creando alianzas con personajes de la política local, una alianza 
muy estratégica que le dio un carácter nacional y real a la propuesta de Risaralda  en la 
cual supieron aprovechar la separación del Quindío que terminó siendo plenamente 
ventajosa para estos intereses, ya que hacia geográficamente posible la creación de 
Risaralda. Un departamento que siempre estuvo dentro de los planes de aquellos que no 
se sentían parte de Caldas ya que atentaba contra sus proyectos personales o políticas, 
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los cuales se pudieron concretan en 1967 con el auge de los nuevos departamentos en 
Colombia. Un departamento que poco cumplió  porque durante los primeros años de 
vida administrativa Risaralda llevo a los municipios toda la infraestructura necesaria,  
desarrollo vías de comunicación, pero que sin duda se quedó allí y replico el antiguo 
modelo caldense que tanto se había cuestionado inicialmente, un modelo que incluye 
poco desarrollo a nivel municipal, pero donde el desarrollo está en la capital además de 
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